
        
            
                
            
        

    ALEJANDRA

La luz se cuela por la ventana obligándome a darme la vuelta y a acercarme al cuerpo caliente que duerme a mi lado. Sonrío al recordar cómo he acabado en la cama de la mujer que duerme junto a mí.
Tras un día de largas reuniones en las que se definió la estrategia empresarial de Quantum Consulting para los próximos meses, decidimos rematar algunos detalles tomándonos la última copa en un ambiente más distendido. Muchos de los socios viajan expresamente a Madrid desde sus ciudades para estas reuniones, así que, como en muchas otras ocasiones, acabamos en el bar del hotel Intercontinental. En cuanto entramos, me fijé en la mujer sentada en la esquina de la barra, de piel bronceada, piernas infinitas y una actitud que dejaba claro que estaba acostumbrada a conseguir todo lo que quería: alguien como ella, que no pasaba desapercibida. Desde el primer momento supe que quería pasar la noche con ella.
Durante horas vi desfilar a un buen número de hombres, muchos de ellos poco acostumbrados a un no como respuesta, envalentonados por el desafío que suponía ver quién era el que conseguía seducirla y llevársela a la cama. Todos ellos habían acabado largándose con el rabo entre las piernas, farfullando maldiciones entre dientes, tras ser despachados sin miramientos. Tras cada rechazo, la mujer de la barra me miraba divertida, ambas conscientes de que ninguno de ellos tenía nada que hacer. Cuando por fin pude despedirme de los socios, me acerqué a ella, encantada con el desafío que suponía aquella conquista imposible.
—¡Vaya! Pensé que no ibas a decidirte nunca —bromeó, examinándome de arriba abajo y mordiéndose el labio mientras su mirada se detenía en mi boca.
—Quería estar segura de poder dedicarte toda la noche.
Sabía que mi suerte no iba a ser la misma que la de todos los que habían intentado conquistarla antes. Sabía cuándo una mujer me deseaba y ver cómo la morena se mordía el labio y me examinaba al detalle dejaba bien claras sus intenciones.
—Me gustan las mujeres que saben lo que quieren. —Apuró de un sorbo su Martini para después morder de manera provocativa una de las aceitunas.
Acorté la distancia que me separaba de ella, acercándome despacio mientras le rodeaba la cintura. Cuando sus labios estuvieron a escasos milímetros de los míos, la mujer los humedeció, preparándolos para el beso. Complacida, continué hasta alcanzar su oído.
—Te quiero a ti —susurré con voz grave antes de atraparle el lóbulo entre los dientes y tirar suavemente de él. El gemido que dejó escapar no dejaba lugar a dudas. Llevaba toda la noche aguardando esto y no parecía querer esperar ni un minuto más.
—En ese caso, no sé por qué estamos perdiendo el tiempo aquí —zanjó, ansiosa, dejando un billete de cincuenta euros al lado de su copa antes de tomarme de la mano y llevarme a su habitación.
El sonido que hace mi amante moviéndose en la cama me devuelve a la realidad y por enésima vez no puedo dejar de admirar sus curvas desnudas cuando empieza a desperezarse. Se apoya contra el cabecero y observa cómo me abrocho la camisa con deliberada lentitud, examinando con atención el fibroso cuerpo que ha recorrido palmo a palmo la noche anterior. El hambre que veo en sus ojos me despierta de nuevo una placentera palpitación entre las piernas.
—Todavía tengo un par de horas antes de que salga mi vuelo. ¿Te apetece comer algo? —me pregunta mientras se incorpora con una sonrisa provocativa dejando que la sábana resbale por su cuerpo, lo que descubre unas tetas fabulosas, los pezones de nuevo duros por la excitación—. Después podemos llamar al servicio de habitaciones.
Sonrío ante la provocación, maldiciendo tener que marcharme ahora. La noche anterior me ha sabido a poco; el sexo ha sido demasiado bueno como para no querer volver a follármela. Me encantan las mujeres como ella, decididas a disfrutar del sexo sin complejos, sin necesidad de promesas a la mañana siguiente. Si por mí fuera, estaría quitándome de nuevo la ropa y mi boca recorrería ya su piel centímetro a centímetro, pero tengo que ir a la oficina sin excusas. Es un secreto a voces que la junta directiva de Quantum Consulting está a punto de cambiar, y si mi madre me ha citado a primera hora en su despacho es porque ya ha tomado una decisión. Por fin ha llegado el momento que tanto he estado esperando. Los únicos que podrían disputarme la dirección de la empresa son mis hermanos, pero Martín lleva demasiados años instalado en Londres como para plantearse volver a Madrid y Keko disfruta de la vida sin ataduras de los pintores bohemios y nunca ha tenido el más mínimo interés en los negocios familiares. Así que no hay ninguna duda sobre quién va a heredar el trono de Quantum.
Acabo de abrocharme el último botón, excitándome al ver cómo la mujer intenta hacerme cambiar de opinión, abriéndose de piernas y deslizando la mano, provocativa, hasta su sexo. Noto una punzada de deseo al verla pasar los dedos por entre los húmedos pliegues y tengo que hacer acopio de todo mi autocontrol para no volver a la cama y follármela de nuevo. Acabo de ponerme la americana, me duele la excitación entre las piernas, y me acerco a la cama, apoyándome con firmeza en el cabecero mientras bajo la cabeza para besarla por última vez. Atrapo sus labios entre los míos, paso de uno a otro, los recorro con la lengua, los mordisqueo antes de tirar con suavidad del inferior para terminar la caricia.
—Lo siento, pero esta mañana tengo una reunión a la que no puedo faltar —le explico. Me acerco al mueble que hay en la entrada de la habitación y escribo mi teléfono en el bloc de notas cortesía del hotel—, pero la próxima vez que vengas a Madrid me encantaría… comer contigo.
Todavía estoy cachonda cuando veinte minutos después entro con paso decidido y actitud arrogante en el edificio donde se encuentran las oficinas centrales de la empresa. No puedo esconder el gesto de desdén que me provocan los indiscretos cuchicheos que se despiertan a mi paso, una mezcla de expectación ante la que podría ser la nueva cabeza de Quantum y la curiosidad por saber quién ha sido la responsable de que mi ropa, casi siempre pulcra e impoluta, esté más arrugada de lo esperado a esas horas de la mañana.
Durante el trayecto hasta el piso 41 dibujo una mueca de complacencia mientras me preparo mentalmente para la reunión más importante de mi vida. El ding del ascensor me avisa de que me acerco a mi destino. Cuando las puertas se abren, me dirijo con paso decidido hacia el despacho de mi madre y le ordeno con un gesto a uno de sus asistentes que me traiga una taza de café.
Llamo con firmeza a la puerta, más por costumbre que por pedir permiso, y sin esperar a que me inviten a pasar me adentro en los dominios de mi madre. Me dejo caer con languidez en una de las exclusivas butacas de piel que hay frente a su mesa.
—Llevas la misma ropa que ayer. ¿No has dormido en casa? —me reprende sin levantar la vista del periódico financiero que está leyendo con genuino interés. Varios ejemplares más de prensa internacional esperan su turno junto a la humeante taza de té inglés.
La llegada del asistente con mi ansiado café pospone un poco mi respuesta, momento que aprovecho para estudiarla. Mi madre es una mujer de cuerpo curvilíneo, piel morena y sedoso cabello negro que le llega hasta los hombros. Pero cuando cautiva es cuando sonríe y una chispa de picardía ilumina sus grandes ojos verdes y los labios carnosos dibujan una sonrisa deslumbrante. Algo se remueve en mi interior al darme cuenta de cómo nos hemos ido distanciado durante estos años, aunque eso no impide que la admire. Siempre la he tenido como referente, una mujer fuerte que ha luchado por los suyos sin dejarse pisar terreno en un mundo dominado por los hombres. Admiro el amor y la lealtad con los que nos ha guiado y protegido siempre. Espero estar a la altura ahora que voy a tomar el relevo.
—He estado ocupada —la provoco con toda la intención antes de darle un sorbo a aquel excelente espresso italiano. Sonrío con disimulo al ver la mueca de desaprobación en su cara al bajar el periódico con más fuerza de la necesaria; me mira a los ojos, reprendiéndome de manera tácita por ese comentario. Con el paso de los años, estas provocaciones se han convertido en un pequeño placer al que me va a costar mucho renunciar.
—Espero no haber interferido en tu ajetreada vida social al obligarte a asistir a algo tan importuno como esta reunión —me sermonea, haciéndome sentir examinada por segunda vez esta mañana. Me remuevo, incómoda, y me enderezo en la butaca.
—Yo… —titubeo, insegura de repente. Odio la forma en que consigue ponerme nerviosa con una sola mirada. Antes de que pueda darle una explicación me interrumpe, alzando una mano para hacerme callar como a una niña pequeña.
—No quiero más excusas, Alejandra. Eres una Duarte. Se espera de ti que te comportes como tal. Mírate, dios santo, ni siquiera has tenido la decencia de cambiarte de ropa antes de venir aquí.
Cada una de esas palabras es como una puñalada en mi amor propio. Estoy harta de sentir que la decepciono con cada uno de mis actos, incapaz de alcanzar los altos estándares de Ángela Duarte. De que nada de lo que haga sea suficiente para ella.
—Como ya sabrás, he decidido retirarme de la primera línea— prosigue, consiguiendo que mi mundo se reduzca a esta oficina, mis músculos se tensen y toda mi atención se centre en cada una de sus palabras—. Continuaré presidiendo las juntas de accionistas y tendré derecho a veto en las reuniones del consejo de administración, pero voy a delegar la parte ejecutiva de la presidencia.
—Un descanso más que merecido —la halago mirándola fijamente a los ojos. Acaricio con los dedos la oportunidad que tanto he estado esperando.
—Ni Martín ni Keko están interesados ni en las responsabilidades ni en el cambio de vida que supone asumir el cargo. —Asiento con un sutil movimiento de cabeza. Como había imaginado, el puesto es mío. Esta noche voy a quemar Madrid para celebrarlo—. Así que, después de meditarlo mucho, he decidido que la nueva directora ejecutiva, por formación, por experiencia y por perfil empresarial sea —hace una pausa dramática que casi me provoca un infarto. ¡Joder! No sabía que un corazón podía latir con tanta fuerza. Tengo treinta y cinco años y no recuerdo haber estado tan nerviosa nunca. Dilo, dilo, dilo— Laura Icaza.
Tardo unos segundos en procesar la información y entonces la sangre se me congela en las venas ante aquel inesperado revés. No ha servido de nada trabajar sin descanso durante el último año pidiendo dedicación absoluta a mi equipo, exigiéndoles que se dejaran la piel. ¡Joder!
—¿Laura Icaza? ¿Quién coño es Laura Icaza? —La miro atónita; la rabia se apodera de mí al saber que una desconocida va a arrebatarme lo que es mío. Casi leyéndome la mente, mi madre intenta justificar aquella absurda decisión.
—Durante los últimos años, Laura Icaza ha trabajado en distintas asesorías en Berlín, París y Milán. Tiene una doble licenciatura en Gestión y Derecho Empresarial por la Universidad de la Sorbona y un doctorado cum laude en Económicas por la Universidad de Yale. Quizás no se ha prodigado tanto en sociedad como tú y sea una desconocida para la mayoría de nosotros, pero todo el mundo coincide en que es una de las ejecutivas con mayor proyección internacional.
Me late el corazón con tanta fuerza que creo que deben estar oyéndolo en el piso de abajo. Una fría sensación de realidad me recorre de la cabeza a los pies al darme cuenta de que nunca voy a ser lo bastante buena para mi madre. Por eso me ha defenestrado en beneficio de una desconocida. Bien, pues, por lo que a mí respecta, que las jodan a las dos.
Me tomo un minuto para serenarme antes de mirar con dureza a mi madre y añadir con deliberada provocación:
—Si no tienes más que añadir, creo que voy a darme una ducha. La compañía de anoche me ha dejado cansada y sudada.
Sin darle la oportunidad de responder a la insolencia que acaba de salir por mi boca, me levanto y salgo de su despacho con un portazo. Con paso furioso desfilo frente a su secretaria, casi empujando a los pobres desgraciados que se atreven a entrometerse en mi camino hasta el ascensor. Estoy rabiosa, la cabeza se me nubla y el poco autocontrol que me queda amenaza con desaparecer en unos pocos segundos. No sé qué cojones acaba de pasar, pero necesito salir de esta puta oficina ya.
—¿Alejandra? —Alguien me llama con timidez, pero me importa una mierda quién pueda ser, no tengo ganas de hablar con nadie, así que sigo mirando el número parpadeante que indica dónde está el ascensor: piso 23. ¡Maldita sea! ¡Va a tardar una eternidad! No aparto la vista del led rojo, que ahora muestra el número 26, sin hacer caso a quien sea que continúa llamándome. Escucho su voz cada vez más cerca. Espero que tenga la suficiente prudencia como para dejarme en paz, pero entonces noto una mano apretándome cariñosamente el hombro. Suspiro al reconocer aquel gesto y me doy la vuelta sabiendo ya a quien me voy a encontrar.
—No es un buen momento, Meg. Mi autocontrol está pendiendo de un hilo y puedo ser muy hija de puta en este estado. Te aconsejo que te alejes de mí. Eres la última que merece pagar mi enfado.
Megan me sonríe con complicidad y esa sonrisa tiene un efecto balsámico sobre mí. Tengo clarísimo que es un tesoro incalculable. A pesar de los rumores que siempre han rondado por la oficina, en mi puta vida arruinaría nuestra amistad por echar un polvo con ella.
—¿Qué ha pasado?
Sé que le preocupa verme así. No es tonta y sabe que la reunión con mi madre no ha salido como esperábamos.
—Se acabó, Meg. No puedo quedarme ni un minuto más aquí. No cuando mi madre ha pisoteado todo nuestro trabajo para entregarle la dirección de la empresa a Laura Icaza —exploto, levantando la voz más de lo que hubiera querido, y veo cómo varias cabezas se giran para ver qué está pasando junto al ascensor. Tengo que salir de esta puta oficina o voy a volverme loca. Si el ascensor no llega en los próximos cinco segundos, voy a bajar los cuarenta y un pisos a pie.
—¿Laura Icaza? ¿Quién es Laura Icaza? —me pregunta sorprendida, la confusión es visible en su cara. A ella tampoco le suena de nada ese nombre. A nadie en esta puta oficina puede sonarle porque Laura Icaza es una desconocida. Una desconocida a la que Ángela Duarte ha puesto por encima de mí.
—Mi madre opina que mientras yo me preocupaba por buscar carnaza para mi próximo escándalo, la niña buena de Laura Icaza se estaba preparando para estar a la altura de puesto como este. —Estoy dolida por la dura comparación que ha hecho. La rabia vuelve a crecer y aprieto varias veces el botón del ascensor, como si esto fuera a conseguir que llegara antes.
—Eso no es justo, Álex. Has trabajado sin descanso los últimos años. Has cerrado tratos imposibles y has conseguido una posición de ventaja para la empresa sin la que no hubiera sido posible llegar donde estamos. Quantum Consulting no estaría donde está si no fuera por ti.
Sonrío agradecida por esa muestra de lealtad inquebrantable. Soy afortunada por tenerla a mi lado en un momento como este.
—Nuestro esfuerzo, Meg. No hubiera conseguido nada sin vosotros. Pero eso ya da igual. Icaza va a ser la nueva cabeza de Quantum a partir de la semana que viene.
—¿Y vas a rendirte? No me esperaba eso de ti —me reta con una sonrisa maliciosa. Sabe que lo que puede hacerme reaccionar ahora es que me desafíen, que me pongan a prueba, no que me traten con condescendencia.
—¿Y qué quieres que haga? Ha quedado meridianamente claro que nadie en esta puta empresa cree que sea lo bastante buena como ocupar el puesto.
—Esa decisión está tomada y ya no hay vuelta atrás. Pero creo que, si la señorita Icaza está tan bien preparada, no estaría de más ponerla a prueba a ver si da la talla y, de paso, divertirnos un poco, ¿no?
Frunzo el ceño al oír esas palabras. De repente lo veo todo desde otra perspectiva. Quizás Megan tenga razón y esté planteándome toda esta mierda del modo equivocado. Si mi madre cree que soy una irresponsable, ¿quién soy yo para llevarle la contraria? Pero ahora va a saber de todo lo que soy capaz.
Cuando las puertas del ascensor se abren, tomo a Megan de la mano y la arrastro dentro conmigo.
—Bueno, mañana no sé qué haré, pero hoy tú y yo vamos a tomarnos unas copas a la salud de Laura Icaza.
—Álex, ¿crees que es una buena idea? —pregunta, preocupada. Le duele que mi madre tenga tan mala imagen de mí y sabe que esto no va a ayudar a que cambie de opinión, aunque me importa bien poco.
—Es posible que sea una de las peores ideas de mi vida, pero por una vez voy a cumplir con las expectativas de Ángela Duarte al más bajo nivel —sentencio con burla. Un brillo de determinación en la mirada le confirma a mi amiga que han despertado a la bestia.




LAURA

Cuando el coche se detiene ante el majestuoso edificio de cristal y acero, bajo del vehículo y levanto la cabeza para mirar el gran cartel que hay frente a mí: Quantum Consulting. Sonrío pensando en cómo ha cambiado mi vida en pocas horas.
Desde que salí de Madrid para ir a la universidad hace más de quince años, primero para estudiar en París y más tarde para doctorarme en Económicas en Estados Unidos, nunca me había planteado volver a España. Pero cuando Ángela Duarte me llamó unos días atrás, enumerando mis logros y también mis fracasos, me sorprendió. Me planteó esta oportunidad como un reto de igual a igual y no pude resistirme. Así que, en menos de cuarenta y ocho horas, he firmado una carta de renuncia, he empaquetado lo imprescindible para poder instalarme y me he plantado de nuevo en Madrid. La toma de posesión no será hasta el lunes, pero necesito estos próximos días para plantear una estrategia a la altura del reto que se me presenta. No solo porque Quantum Consulting es una de las consultoras más importantes de Europa, sino porque Ángela Duarte ya me ha dejado claro que su hija no va a ponerme las cosas fáciles.
La advertencia, en vez de acobardarme, ha conseguido el efecto contrario. Ahora estoy más decidida que nunca a aceptar el reto. Y como siempre que me enfrento a una negociación difícil, lo primero es conseguir toda la información posible. Así que después de un par de llamadas tengo una idea más o menos clara de quién es la mujer a la que voy a enfrentarme. Al parecer, la tal Alejandra Duarte es más una influencer del mundo de la noche que una ejecutiva, una completa irresponsable, una vividora empedernida, acostumbrada a disfrutar de los excesos de las fiestas madrileñas y a saltar de cama en cama siempre que tiene oportunidad. No quiero ni imaginar los estragos que deben haber causado todos esos excesos en ella. Aunque, por otra parte, todas mis fuentes han coincidido también en que es una negociadora incansable que siempre se sale con la suya, y esa determinación es la que puede causarme muchos quebraderos de cabeza si decide emplearla en complicarme la vida. Ese pensamiento me provoca una punzada de nerviosismo en la boca del estómago, pero descarto ese sentimiento. He tenido que enfrentarme a peces más grandes que Alejandra Duarte y nunca me he dejado intimidar. Con esa determinación, entro en el edificio, dispuesta a plantarle cara a aquella mujer. Cuando llamé para avisar de que iba a adelantar unos días mi llegada, me sentí un poco decepcionada al saber que la junta directiva al completo estaría ocupada en unas jornadas de coaching yoga para ejecutivos en la Sierra de Guadarrama, aunque ahora, más que como un contratiempo, lo veo como una oportunidad. Unos días más de anonimato me puede venir bien para recabar información e igualar las tornas con Alejandra Duarte. Como siempre decía mi padre, la información es poder.
Minutos después, el ascensor se abre ante las oficinas centrales de Quantum y con total naturalidad empiezo a moverme por allí, estudiando las caras de los empleados, la dinámica, el ambiente de trabajo. Veo abierta la puerta de uno de los amplios despachos y me sorprendo al descubrir varios cuadros modernistas en sus paredes. No sé de quién es esta oficina, pero tiene buen ojo. Sin poder evitarlo, mi gusto por el arte gana a mi sentido común y entro para admirar cada una de aquellas joyas. No sé cuánto tiempo ha pasado cuando un ruido a mis espaldas llama mi atención. Al darme la vuelta me encuentro cara a cara con una mujer alta y esbelta, de pelo negro y ojos oscuros. Los pantalones de vestir oscuros moldean sus largas piernas y la camisa recogida hasta los codos deja al descubierto unos brazos morenos fuertes y bien definidos. Una sensación extraña me recorre por dentro al notar sus profundos ojos negros mirándome con curiosidad.
—¿Vienes por el puesto vacante de secretaria? —me pregunta con una voz grave y sensual que siento como una caricia. Asiento, sonriendo, agradecida por la inesperada coartada que acaba de proporcionarme. Tomo nota mental para enviar un correo a Recursos Humanos tan pronto como pueda para avisarles de las novedades y evitar que se presente alguien reclamando el puesto. Ya me encargaré de buscarle una secretaria a esta mujer cuando tome posesión del cargo. Si voy a dirigir la empresa, necesito conocerla desde dentro y esta es una oportunidad demasiado buena para dejarla escapar por remordimientos absurdos. A fin de cuentas, estoy allí por un puesto vacante, aunque no sea el que ella imagina—. Bien. Estoy demasiado ocupada como para perder el tiempo en estas tonterías. El puesto es tuyo.
Complacida, me acerco a ella, extendiendo la mano a modo de presentación.
—Soy… —Me quedo a mitad de la frase al notar una oleada de calor que se extiende por todo mi cuerpo ante la suavidad y la firmeza de su mano. La piel suave y cálida se siente como una caricia y me pregunto cómo sería si acariciara otras partes de mi cuerpo.
—¿Eres…? —me pregunta la mujer con gesto divertido ante la repentina pausa. Debe pensar que me está dado un ataque. Creo que nunca en mi vida nadie ha conseguido alterarme de esta manera.
—Paula. Soy Paula —añado a trompicones al notar cómo el calor se extiende desde el cuello hasta la coronilla. Estoy segura de que mi cara tiene que ser un farolillo rojo a punto de incendiarse.
—Mi nombre es Alejandra. Alejandra Duarte —se presenta y por segunda vez en los últimos minutos soy incapaz de articular palabra.
Alejandra Duarte acaba de romperme todos los esquemas. No se parece en nada a la mujer que había imaginado. Todo lo contrario. Es una mujer de piel morena, ojos inteligentes y labios sensuales y, además, huele de maravilla. Sé que está diciéndome algo, pero no tengo ni idea de que es. No le presto la más mínima atención porque no puedo dejar de mirar sus manos imaginando todo lo que serán capaces de hacer esos dedos, en qué tipo de caricias… Siento cómo, de nuevo, me arde el cuello y me mortifico al ver la sonrisa burlona de Alejandra. Algo me dice que sabe perfectamente qué estoy pensando.
—¿Te encuentras bien? —me pregunta mientras me suelta la mano y entra en su oficina. Su tono de voz es una mezcla entre preocupación y diversión. Asiento, siguiéndola, aunque continúo sin poder articular ni una palabra—. Veo que no eres muy habladora, ¿eh? Tranquila, iremos trabajando en eso. Necesito reunirme con mi hermano Martín. Dile a su secretaria que es urgente y que no puedo esperar a mañana. Después, tengo una cita para comer con Bruno Figueroa y no sé cuánto tardaré, así que bloquéame la agenda para esta tarde. Bienvenida a Quantum.
Todavía estoy en shock cuando salgo de su despacho cerrando tras de mí y me quedo allí plantada como una idiota, apoyada sobre la puerta, intentando averiguar qué es lo que acaba de pasar y cómo puede ser que Alejandra Duarte tenga ese efecto sobre mí.




ALEJANDRA

Estoy revisando las previsiones para el próximo trimestre para intentar encontrar la manera de anticiparnos a la incertidumbre que provocará el encarecimiento de las materias primas y de la energía, y un par de golpes en la puerta llaman mi atención, lo que hace que me olvide por un momento de los tediosos informes que tengo entre manos. No puedo evitar sonreír cuando Megan abre y se apoya en el marco.
—Alejandra, ¿puedo hablar contigo?
No me gusta el tono serio y menos aún no ser capaz de interpretar la expresión de su rostro. Algo no está bien.
—Soy toda tuya —le aseguró, cerrando la carpeta que tengo ante mí. Sea lo que sea que le preocupa, cuanto antes lo sepa, antes podremos buscar una solución.
—Acabo de hablar con la secretaria de tu madre. Ángela cree que alguien de confianza y que conozca los entresijos de la empresa puede ayudar a que la transición sea más fluida. —Se señala el pecho con el pulgar y sé que no me va a hacer ni puta gracia lo próximo que va a decir—. Y soy la elegida.
—¿Icaza no puede buscar a su propio personal? —ladro, enfadada por el desprecio de mi madre hacia ella y hacia mi equipo. Al parecer, no es suficiente con quitarme la oportunidad que merezco; también va a quitarme a mi mano derecha para hacerle la vida más fácil a Laura Icaza. Cuando pensaba que ya no podía cabrearme más, mi madre encuentra la forma de superarse.
—Va a traerse a uno de los ejecutivos seniors de su antigua empresa, Gerardo, Gonzalo o algo así. Seguro que has coincidido con él alguna vez en el club. Creo que su padre es accionista en alguna constructora de las grandes.
Levanto una ceja al oír ese nombre. En la universidad conocí a un Gonzalo que coincide con esa descripción y si el tipo es quien yo creo, es un redomado imbécil. Veo cómo Megan se encoge de hombros con resignación, consciente de que ni ella ni yo podemos hacer nada para evitar que tenga que trabajar con esos dos. Todavía no la conozco y ya estoy odiando a la insufrible de Laura Icaza, a su currículo perfecto y a su puto oportunismo que no hace más que joderme la vida.
—Aunque creo que lo que tu madre quiere es que, sabiendo que yo trabajo con Laura, tú seas más comedida y no le pongas las cosas difíciles.
—Meg, siento que esta situación te haya atrapado en medio —me disculpo, sintiéndome miserable porque la lucha de poder ha acabado salpicándola. Tampoco sé en qué puto mundo vive mi madre si cree que porque Megan trabaje ahora para Laura yo no le voy a hacer la vida imposible.
—Espero que tu nueva secretaria sea una anciana con moño y suéteres de punto —bromea, intentando quitarle hierro al asunto. Sabe que cualquier cosa que tenga que ver con Laura Icaza va a ponerme de mal humor.
Se me escapa una carcajada a la vez que me llevo teatralmente una mano al corazón fingiendo una mueca de dolor.
—¡Megan Freixas! Pensé que eras mi amiga y que me ibas a encontrar una encantadora secretaria que me ayudara a olvidar el asco de vida que me espera aquí.
—He hablado con los de personal y les he dejado las cosas claras. No puedo permitir que una intrusa ocupe mi lugar en tus sueños lujuriosos. —Se ríe y el sonido de su risa hace que me relaje.
—Te echaré de menos, Meg. —Me levanto para darle un sentido abrazo. Al menos, estará solo un par de puertas más allá. No creo que en estos momentos pueda tolerar a muchas más personas de esta oficina.
—No seas exagerada. No me mudo de continente, solo me voy al fondo del pasillo. Ahora en serio. Debo empezar ya a preparar la llegada de Icaza, pero ya he hablado con los de personal y les he metido prisa para buscarte una nueva secretaria. Me han asegurado que en un par de días pueden tener un par de candidatas.
Junto las manos en señal de súplica y rezo en voz alta:
—Solo espero que sea la mitad de buena que tú.
Megan se dirige a la puerta y me saca la lengua antes de salir del despacho riéndose.
—No pidas tanto.
Ahora me toca a mí reír de buena gana, consciente una vez más de la suerte que tengo de contar con esta mujer a mi lado. Todavía con la sonrisa en los labios, vuelvo a los infernales informes que me esperan sobre mi mesa. Estoy un poco de mejor humor y eso me ayuda a concentrarme. Poco a poco, parece que avanzo en mi objetivo, así que, después de trabajar un par de horas más, decido hacer una pequeña pausa y salir a tomar un café.
Al volver a mi despacho me encuentro a una mujer mirando con atención la selección de cuadros modernistas que he ido coleccionando los últimos años. Con descaro, la observo con más detenimiento y aprecio la deliciosa curva de sus piernas. Continúo el ascenso. Sus muslos acaban en un culo de infarto. Se me hace la boca agua. Sigo subiendo y el perfil me regala la imagen de unas tetas perfectas. No sé quién es, pero no me importaría echar un polvo con ella.
—¿Vienes por el puesto vacante de secretaria? —le pregunto con voz grave, y la pobre da un brinco, asustada. Cuando se da la vuelta me quedo impactada por unos labios carnosos y unos ojos color miel que me miran con sorpresa. ¡Joder! ¡Es una preciosidad! La desconocida sonríe mientras asiente con la cabeza y yo creo que me voy a derretir. Quizás me he quedado corta con lo de echar un polvo. No creo que me conformara solo con eso—. Bien. Estoy demasiado ocupada como para perder el tiempo en estas tonterías. El puesto es tuyo.
—Soy… —Se acerca para darme la mano, pero se queda a mitad de la frase cuando se la estrecho. Deja escapar un suspiro que puede confundirse con un gemido.
—¿Eres…? —la incito después de darle durante unos segundos el beneficio de la duda, divertida por su comportamiento. No puedo evitar fijarme en el delicioso rubor que tiñe sus mejillas. Al parecer, no soy la única que está excitada en este momento.
—Paula. Soy Paula —me responde, ruborizándose por la torpeza de su presentación.
—Mi nombre es Alejandra. Alejandra Duarte —me presento, y, de repente, se tensa y sus mejillas pierden el encantador tono sonrosado de segundos atrás.
—¿Te encuentras bien? —le pregunto de inmediato, preocupada al ver cómo palidece. Asiente, pero sigue sin articular ni una palabra.
—Veo que no eres muy habladora, ¿eh? Tranquila, iremos trabajando en eso. Necesito reunirme con mi hermano Martín. Dile a su secretaria que es urgente y que no puedo esperar a mañana. Después, tengo una cita para comer con Bruno Figueroa y no sé cuánto tardaré, así que bloquéame la agenda para esta tarde. Bienvenida a Quantum.
Cuando sale de mi despacho, no puedo evitar fijarme en el erótico movimiento de su culo y, mientras me recuesto en la silla, tamborileo con los dedos en el reposabrazos de metal. No recuerdo la última vez que una mujer me ha impactado tanto. Sonrío al pensar que quizás, después de todo, la llegada de Laura Icaza no va a estar mal del todo.




LAURA

Alejandra Duarte no deja de sorprenderme. Hace solo dos días que trabajo con ella y ya he podido darme cuenta de que debajo de esa fachada frívola y despreocupada hay una mujer brillante. No sé cómo lo ha conseguido, pero casi ha cerrado el trato con Nathan Hunt, uno de los huesos más duros de roer del mundo de las telecomunicaciones. Si todo sale según lo esperado, nos habrá colocado en el top five de las consultoras europeas.
Aunque lo que más me sorprende de ella es que, en el tú a tú, Alejandra es extremadamente correcta, opuesta a la imagen que tenía de ella. Frunzo el ceño al darme cuenta de que nunca ha hecho un comentario fuera de lugar ni fuera de tono y, siendo honesta, eso me duele un poco en el amor propio. ¿Acaso Alejandra Duarte no me encuentra atractiva? Un momento. ¿Desde cuándo me preocupa eso?
Estoy abstraída en esos pensamientos cuando una rubia ataviada con un vestido negro y unos tacones de vértigo entra en la oficina con paso firme y actitud descarada. Sin darme tiempo a preguntarle quién es o que está haciendo aquí, cruza la antesala y se planta ante la puerta de mi jefa.
—Alejandra estará ocupada toda la tarde. Que no nos molesten —me ordena sin dejar espacio a la réplica. Está más que claro que está acostumbrada a dar órdenes y a que la obedezcan sin rechistar. Justo entonces, Alejandra sale del despacho poniéndose la americana,
—Paula, tengo que salir. Voy a reunirme con Figueroa y… —empieza a decirme, pero se interrumpe al darse cuenta de que casi se tropieza con la otra mujer—. Valeria. Cuánto tiempo. ¿A qué debo el placer de tu visita?
Observo atónita cómo la rubia se acerca sensualmente a ella y la estrecha en un abrazo demasiado cariñoso. Siento una extraña sensación en la boca del estómago al verla deslizar la mano por la espalda de Alejandra sin disimulo, acariciándola palmo a palmo. Por suerte, cuando la mano llega al final de la cintura, se separa de ella muy despacio.
—Venía a invitarte a comer y a hacerte una proposición decente… de momento.
Veo que se muerde el labio mientras recorre a Alejandra de arriba abajo. Tengo bien claro lo que piensa proponerle, casi se le está abriendo de piernas allí mismo, y la muy estúpida de Alejandra parece encantada con el ofrecimiento. Esta sí que se corresponde con la Alejandra Duarte que me había imaginado.
Pudorosa, bajo la vista y centro toda mi atención en los papeles que tengo sobre la mesa. No tengo ninguna necesidad de ver cómo estas dos se comen con los ojos. Intento leer por quinta vez el encabezado del informe que hay sobre la pila de carpetas que tengo frente a mí y Alejandra se acerca a mi mesa con la sonrisa todavía en los labios. Levanto la vista y veo que la rubia ya se ha ido. ¡Gracias a dios! No creo que hubiera podido soportarla ni un minuto más.
—Me voy a comer. Cuando vuelva, necesito los informes que te pedí esta mañana. Llama al club y diles que manden una botella de Krug Clos Du Mesnil de 1995 a la mesa de Valeria Montenegro esta tarde. Y reserva una mesa para dos en Koba.
Me limito a cortarla con un seco y escueto «Por supuesto» con el que espero dar por finalizada la conversación. De repente, me encuentro de muy mal humor y no tengo ganas de continuar hablando con la odiosa Alejandra y su estúpida sonrisa.




ALEJANDRA

Paula, tengo que salir. Voy a reunirme con Figueroa y… —informo a mi secretaria, pero antes de acabar la frase me doy cuenta de que no estamos solas en el despacho—. Valeria. Cuánto tiempo. ¿A qué debo el placer de tu visita?
Valeria Montenegro se acerca a mí, deleitándose en el abrazo más de lo necesario. No me importa en absoluto que se tome esas confianzas. Llevamos muchos meses con este juego de provocaciones e insinuaciones, calentando el terreno. Cuando la mano llega al final de la cintura, me decepciona al separarse de mí.
—Venía a invitarte a comer y a hacerte una proposición decente… —se muerde el labio y de repente tengo unas ganas inhumanas de besarla— de momento.
—Hoy me es imposible escaparme. Tengo que ver a Figueroa sin falta ahora y esta tarde tengo programada una conferencia con Londres que no puedo posponer —me disculpo, sinceramente contrariada. Algo me dice que iba a gustarme mucho esa proposición menos decente.
—¿Estás segura de que no puedes escaparte? —ronronea mientras juguetea con la solapa de mi americana—. Acabo de llegar de París y no tengo planes para comer, así que estaré sola y aburrida toda la tarde. No me vendría mal un poco de compañía. Seguro que encontramos algo con lo que entretenernos.
—Déjame que te invite a cenar para compensarte —me acerco lo suficiente para susurrarle al oído— y le dedicaré toda mi atención a tus… propuestas.
Dibuja un mohín de decepción antes de despedirse con dos besos que ya me saben a poco.
—Te tomo la palabra. Espero impaciente esa cena.
—Lo bueno se hace esperar —subrayo con sensualidad, y le dedico esa mirada que deja bien claro dónde me gustaría tenerla ahora y qué desearía estar haciendo con ella.
—Lo bueno siempre es bueno. Esperar es solo perder el tiempo —me corrige mientras me guiña un ojo con descaro. ¡Joder con Valeria! ¡Acaba de ponerme cachonda! Creo que podría follármela ahora mismo. Pero necesito hablar con Figueroa sin falta. ¡Maldita sea!
—Buena filosofía. Te doy mi palabra de que no tendrás que esperar mucho —le prometo. Me encantan las mujeres que saben lo que quieren y no tienen miedo de demostrarlo.
—Te tomo la palabra. Mientras tanto, llamaré a tu madre. Hace tiempo que no nos vemos por el club y necesito hablar con ella también. —Antes de despedirse, apuntilla—: Vamos a divertirnos mucho juntas.
Esa última declaración de intenciones me ha puesto más cachonda todavía. Si Valeria quiere jugar, juguemos. Con un poco de suerte, la reunión con Figueroa será breve y podré acercarme al club esta tarde para escuchar esas… proposiciones. Una oleada de excitación me palpita entre las piernas al imaginármela desnuda en mi cama.
—Me voy a comer. Cuando vuelva, necesito los informes que te pedí esta mañana encima de la mesa. Llama al club y diles que manden una botella de Krug Clos Du Mesnil de 1995 a la mesa de Valeria Montenegro esta tarde. Y reserva una mesa para dos en Koba —le indico a mi secretaria mientras me acerco a su mesa, sorprendida y divertida al oír un seco y escueto «Por supuesto». Inmediatamente después, me ignora y le dedica toda su atención a los papeles que tiene sobre la mesa. Al parecer, no le ha gustado demasiado mi coqueteo con Valeria.
Para mi sorpresa, no he dejado de pensar en mi secretaria durante toda la comida. Deseo volver al despacho para ver cómo me recibe después de nuestro pequeño rifirrafe. Me gusta cómo me demuestra que está en desacuerdo conmigo, pero, sobre todo, me intriga que parezca ser inmune a mis encantos. Hace pocos días que la conozco, pero cuando estoy cerca de ella se despierta en mí algo que no sé todavía identificar. Al llegar a la oficina, ya sonriendo ante la perspectiva de pasar la tarde con Paula, veo a un viejo amigo con uno de los chicos de marketing.
—¡Juan! —lo llamo con una cómica reverencia con aires orientales. Sonrío al ver su mueca de fingido enfado—. Habría pagado por verte enfundado en unas de esas mallas de yoga.
Desde que mi padre nos abandonara por su secretaria hace treinta años, Juan Salanueva ha sido mi referente. Cuando mi madre se quedó sola con tres niños pequeños y las deudas que mi progenitor había escondido durante años, Juan estuvo a su lado, aconsejándola, protegiendo sus intereses con inquebrantable lealtad. Pero lo que nunca podré agradecerle lo suficiente es su absoluta fe en mí. Incluso en los peores momentos, en esos en los que parecía que había perdido el rumbo, Juan Salanueva siempre ha sido un pilar inamovible.
—Tu madre no vuelve a meterme en un embolado de estos. Después de un par de horas de chacras, tés y comidas macrobióticas, solo podía pensar en zamparme un chuletón viendo un partido del Atleti. ¿Y tú qué? ¿Cómo llevas lo de Icaza? La conocí hace unos años en Nueva York en un curso del IESE y me pareció una mujer muy preparada.
Sé que Juan me está tanteando. Me conoce demasiado bien como para creerse que me lo haya tomado con tanta calma. Y no se equivoca.
—No me he largado porque Meg le ha dado la vuelta a esta mierda de situación y me ha hecho ver que podemos divertirnos un poco a su costa —le puntualizo, manifestando hasta qué punto me ha jodido el desplante de mi madre.
—Ya me ha contado tu madre que Megan trabajará con la nueva jefa. ¿Ya te han buscado sustituta?
Por el gesto de desagrado de su cara, me deja claro que él tampoco está de acuerdo con ese golpe bajo. Agradezco su muestra de apoyo.
—Meg lo ha arreglado con Recursos Humanos para no dejarme desamparada y parece que esta vez los de personal han hecho un buen trabajo. —Sonrío al pensar en mi secretaria. No sé qué tiene esa mujer, pero consigue hacerme sonreír solo con pensar en ella.
—¿Ah, sí? —Salanueva alza las cejas con picardía.
—No tengo ningún interés en tener un lío con mi secretaria, ya sabes que no me van esos clichés casposos. Además, parece que esta es inmune a mis encantos. —Se me escapa una sonrisa al recordar lo poco que le ha gustado mi tonteo con Valeria. Entonces la veo junto a la máquina de café hablando con la secretaria de mi madre y, por un segundo, Juan pasa a un segundo plano. ¡Joder! ¿Qué me pasa con esta mujer?
—¿Y cuándo podré conocerla? Una de las pocas mujeres inmune a los encantos de la irresistible Alejandra Duarte.
Algo me dice que Juan va a sacarle mucho partido a todo esto. Con la cabeza, le señaló a la pareja al otro extremo del pasillo.
—Estás de suerte. Es esa que está con la secretaria de mi madre. Se llama Paula.
Salanueva se gira, ansioso por ponerle cara, pero su reacción no es la que yo esperaba. No comenta lo preciosa que es ni lo segura de sí misma que parece. Al contrario: veo cómo palidece, los ojos grandes como platos y el tono de su voz más agudo de lo normal.
—¿Estás… estás quedándote conmigo?
Me pongo tensa, mi corazón late mucho más rápido. Juan Salanueva es la persona más calmada que he conocido en mi vida y su actitud me provoca un escalofrío. No sé qué está pasando, pero algo está muy mal. Me encojo de hombros, invitándolo a continuar.
—¿Viste sus credenciales? ¿Algún tipo de identificación?
—Juan, estás empezando a preocuparme. ¿Se puede saber qué ocurre? —lo increpo, impaciente. No queda ya rastro de la sonrisa ni de la diversión en mi voz. Una tensión asfixiante nos rodea y el nerviosismo de mi amigo no hace nada por mejorar esta situación.
Juan suspira con pesadez, dejando caer los hombros, como un boxeador que se prepara para encajar un derechazo en la mandíbula.
—Alejandra, conozco a esa mujer y te aseguro que no es quién crees que es. Esa mujer no se llama Paula. Es Laura Icaza.
Algo frío me recorre las venas al darme cuenta de que se ha burlado de mí todos estos días. Salanueva me coge del brazo intentando detenerme antes de que cometa una estupidez, pero con un manotazo me libero del agarre y me dirijo furiosa hacia la pareja, decidida a acabar con toda aquella farsa. Cuando me planto frente a Laura, me mira expectante. ¡Maldita hipócrita!
—Eres despreciable —le escupo apretando los puños, a punto de perder el control. Las uñas se me clavan dolorosamente en la palma de las manos. Laura intenta agarrarme del brazo, pero me revuelvo, apartándome de ella con brusquedad—. No me toques. No necesito que me expliques nada. Me has engañado y, lo que es peor, has traicionado la confianza de todos los que trabajan aquí. No sé qué mierdas te habrás pensado, pero nadie de esta oficina merece tu desconfianza.
El corazón me late desbocado. Soy incapaz de pensar en nada más que en la forma tan despreciable en que esta mujer se ha burlado de mí.
—Alejandra, ¿qué ocurre?
Oigo la voz tranquila de mi madre a mi espalda. Me doy la vuelta más furiosa todavía. Toda esta mierda de situación es culpa suya.
—Tu flamante directora ejecutiva se ha burlado de nosotros —bramo, a punto de perder el poco autocontrol que me queda. A cada segundo que pasa, el corazón me late más deprisa y mi respiración se agita más y más. Incrédula, veo que Laura intenta justificarse, casi insinuando que toda esta mierda es culpa mía.
—Alejandra, vamos a mi despacho.
Miro a mi madre con dureza. Ni siquiera en esta situación es capaz de ponerse de mi parte.
—¿Y ya está? ¿Me apartas y continuamos como si no hubiera pasado nada? Perfecto, simplemente perfecto. Gracias, madre.
Con un desagradable hormigueo en la punta de los dedos, me doy la vuelta dispuesta a largarme de allí. No puedo estar ni un segundo más en esta puta oficina. Estoy fuera de control y voy a acabar haciendo o diciendo algo de lo que después me arrepentiré.
—Alejandra, ¿dónde vas? —me increpa mi madre alzando la voz, algo inusual en ella.
Cada vez hay más empleados atónitos contemplando la escena, todos ávidos de carnaza. Estoy segura de que esta tarde estaremos en boca de medio Madrid, y pensar que mi madre debe de estar mortificada por ser el epicentro de toda esa atención me sabe a gloria. No me tomó la molestia de contestar; ya he acabado con ella y con la despreciable de Laura Icaza.
Cuando alcanzo el ascensor, Juan está petrificado, atónito por la escena que acaba de presenciar. Veo que todavía tardará unos minutos en llegar hasta nuestra planta, así que me encamino hacia las escaleras. Tendré que bajar un buen número de escalones, pero el ejercicio me vendrá bien para quemar un poco de adrenalina.
Salanueva me está esperando en el vestíbulo del edificio. Su mirada me suplica que me detenga para poder hablar conmigo.
No lo hago, continúo andando con paso firme y dientes apretados. Necesito salir ya de allí.
—Déjame en paz. No voy a volver ahí dentro. Si vuelvo a encontrarme con Laura no sé qué podría pasar.
—¿Y qué vas a hacer?
Ahora es su turno de ponerme la mano sobre el hombro, intentando que lo escuche un momento. Al contrario que con Laura, no me molesta el contacto. Sé que está preocupado por el escándalo que puedo montar si no consigue calmarme.
—Iré a Londres a ver a Martín para cerrar el contrato con Hunt Media. Y no te preocupes, el lunes llegaré a tiempo para el gran acontecimiento —intento tranquilizarlo, aunque hago también una declaración de intenciones—: Pero te advierto que no voy a parar hasta darle a Laura Icaza su merecido.




LAURA

Eres despreciable —me escupe Alejandra, y siento una llamarada de calor que me sube por el cuello, ruborizándome al notar decenas de miradas centradas en nosotras, intrigadas por la tensa situación.
—Alejandra, acompáñame a tu despacho y déjame que te lo explique. —Intento agarrarla del brazo para llevarla a un lugar más discreto, pero se revuelve, como si le diera asco que la toque. Sé que está dolida, pero necesito que entienda por qué lo he hecho. Antes de que me dé cuenta, Ángela Duarte está a mi lado, intentando tranquilizar a su hija. En el fondo, agradezco no tener que enfrentarme a ella sola.
Cruzo una mirada con la señora Duarte, avergonzada.
—Supuse que sería productivo familiarizarme con la dinámica de la empresa antes de empezar aquí el lunes. Creí que trabajar para Alejandra sería una buena oportunidad para conocer cómo funcionaba esto realmente. Sabía que no ibas a ponerme las cosas fáciles.
Creo que no ha sido la mejor elección de palabras. Ahora cree que la responsabilizo de todo esto y, por la forma en que increpa a su madre, está más furiosa todavía. Siento una mezcla de alivio y decepción cuando veo cómo se da la vuelta y se marcha. Necesito tiempo para encontrar la forma de solucionar todo este lío. El primer paso es pedirle perdón a Ángela por el engaño. Desde el primer momento ha sido sincera conmigo y se merece una explicación.
—Señora Duarte, lamento mucho toda esta situación. No quería… —intento disculparme, pero me interrumpe y me preparo para la reprimenda.
—No es necesario que te justifiques. Entiendo tus motivos aunque no comparta tus formas. Nos veremos el lunes para la toma de posesión.
Sin darme tiempo a reaccionar, se da la vuelta y se marcha, dejándome con la palabra en la boca, sola en medio del pasillo con decenas de empleados mirándome con gesto severo, ofendidos por la forma tan despreciable en que han sido engañados.
Unos segundos después, vuelvo a ser capaz de pensar con claridad y capto de inmediato la indirecta. Ángela Duarte prefiere mantenerme fuera de la vista hasta que el lunes me convierta en la nueva directora general de Quantum Consulting. Suspiro y sé que, en el fondo, es la decisión más inteligente. No necesito mortificarme viendo el desprecio de cualquiera que me encuentre en esta oficina. Porque tengo claro que ahora, en vez de una enemiga, voy a tener a una empresa entera en mi contra. El único alivio que me queda es pensar que Gonzalo llegará en unos días y con su apoyo intentaré hacer esto más llevadero.
Resignada, decido aprovechar esta retirada forzosa para volver a encontrarme con algunas viejas amistades. A fin de cuentas, poco más puedo hacer hasta el lunes ahora que mi tapadera ha saltado por los aires.




LAURA

Miro distraída por la ventana del coche mientras recorremos las calles de Madrid de camino a la sede de Quantum Consulting. Soy incapaz de prestar atención a ningún detalle del paisaje que pasa frente a mis ojos; mi mente está demasiado ocupada pensando en el caos en que se ha convertido mi vida desde que acepté la propuesta de Ángela Duarte. Desde fuera, cualquiera podría pensaría que estoy nerviosa por las expectativas que hay puestas en mí ahora que voy a dirigir una de las mayores consultoras de Europa, pero se sorprenderían si supieran que eso no me afecta ni la enésima parte de lo que me altera la idea de volver a encontrarme con Alejandra.
Me siento fatal por cómo han salido las cosas. Por el bien de la empresa, necesito disculparme con ella por esa torpeza. Quiero proponerle empezar de cero, pero todavía no he tenido la oportunidad de volver a verla. Estoy segura de que se ha marchado de la ciudad, porque no ha vuelto a aparecer por la oficina y, aunque he estado yendo al club con la excusa de saludar a antiguas amistades, tampoco allí la he podido encontrar. Parece como si la tierra se la hubiera tragado y esa ausencia me pone todavía más nerviosa.
El vehículo frena a medida que nos acercamos a la puerta principal del edificio y aprovecho estos últimos minutos para serenarme. Respiro profundamente un par de veces antes de salir del coche para dirigirme con paso firme hacia la entrada, reacia a dejar que esta ansiedad anticipatoria empañe mi gran día. Mi humor mejora un poco cuando veo a Gonzalo Madariaga esperándome junto al ascensor, reconfortada al tener al menos una cara amiga a mi lado en estos momentos. Mientras atravieso el amplio vestíbulo, saludo con un cortés movimiento de cabeza y una sonrisa estudiada a cada una de las personas que me voy encontrando, consciente de que soy la comidilla del edificio y no pienso permitir que ninguno de estos buitres detecte el más mínimo atisbo de debilidad en mí.
—Buenos días, Gonzalo. ¿Listo para empezar? —saludo a mi asistente ejecutivo con tono optimista cuando llego junto a él, enmascarando por completo los nervios. A pesar de todo, estoy impaciente por ponerme a trabajar y demostrar que Ángela Duarte no se equivocó al elegirme para el cargo.
—Por supuesto que sí. Hoy es el principio de algo grande, Laura.
Noto el orgullo en su voz, consciente del paso tan grande que estamos a punto de dar. Aunque creo que parte de su satisfacción se debe a la pequeña victoria que supone este nombramiento en su antigua enemistad con Alejandra. He hablado con mucha gente estas últimas semanas y ninguna de ellas ha sido capaz de disimular el tono de escepticismo al saber que ambos iban a trabajar juntos. Nadie ha sido capaz de decirme el qué, pero algo ha tenido que pasar entre ellos dos, algo que hace que sean enemigos irreconciliables. No sé qué puede pasar por la cabeza de Alejandra, pero lo que tengo claro es que Gonzalo es incapaz de ocultar el desprecio que siente por ella.
Pensar en Alejandra me despierta un cosquilleo en la boca del estómago y no puedo evitar juguetear nerviosa con el sencillo collar de perlas que me adorna el cuello. Ese gesto no pasa inadvertido.
—¿Te encuentras bien? Pareces inquieta.
—No es nada, tranquilo. He dormido poco esta noche, eso es todo —intento quitarle importancia, apartando la mano del cuello mientras le dedico una media sonrisa. Lo último que necesito ahora es intentar buscar una explicación para algo que ni yo misma entiendo.
—¿Te incomoda volver a encontrarte con Alejandra? Ya te dije que era una irresponsable. No te preocupes, seguramente ni se presente a la reunión —pretende tranquilizarme y me da un suave apretón en el brazo, deteniéndose más de lo necesario en la caricia. Empiezo a sentirme incómoda con tanta atención. Por suerte, se abren las puertas del ascensor y me deslizo con elegancia dentro de la cabina.
Según nos acercamos a la sala de juntas, oigo el ruidoso bullicio de fondo que me indica que ya deben estar todos esperándonos. El murmullo se interrumpe cuando entramos. Todas las miradas están puestas en mí y el corazón me empieza a latir más rápido al ser el centro de atención. Por suerte, Ángela Duarte y otro de los ejecutivos se acercan a saludarnos, rompiendo la tensión. Intercambiamos las habituales frases de cortesía y aprovecho que Ángela me acompaña hasta la silla que hay junto a la suya para observar la sala y a los presentes. No puedo evitar una punzada de desilusión al ver que Alejandra no está aquí. Mi decepción aumenta cuando Ángela decide empezar la reunión, molesta por el creciente murmullo de impaciencia de los socios, intrigados por el motivo de tanta demora. Quizás Gonzalo tenga razón y Alejandra no venga al final. No se me ocurre mejor forma de dejar claro su desprecio hacia mí que saltándose todas las reglas de cortesía al no acudir a la toma de posesión. Irónicamente, el no verla aquí no hace nada por mejorar mi humor, más bien al contrario. Tengo una sensación de vacío en la boca del estómago.
—Bien, creo que ya estamos todos. Como ya sabéis, hoy la dirección de Quantum cambia de manos —empieza Ángela y vuelvo a sentir todos los ojos puestos en mí—. Aunque permaneceré como presidenta de la junta, la dirección ejecutiva cambia de manos. A partir de ahora, Laura Icaza será…
La presentación se ve interrumpida cuando la puerta de la sala de reuniones se abre de repente y Alejandra entra con paso arrogante, custodiada por un par de asistentes cargados con pesadas carpetas. Noto un cosquilleo. Se dirige con una gracia felina hacia uno de los extremos de la mesa, sonriendo al saber que ha conseguido llamar la atención. Los miembros de la junta intercambian gestos de curiosidad, mirándola expectantes y deseosos de conocer el motivo de su tardanza.
—Lamento el retraso. Me entretuve con unos documentos que tenían que llegar de Londres —se disculpa mientras les hace una señal a sus asistentes, que empiezan a repartir con diligencia las carpetas entre los socios.
—¿Documentos? ¿Ahora llamas así a tus aventuras? —la increpa Gonzalo de una forma muy grosera. Es incapaz de disimular el desprecio que siente por ella y, por cómo Alejandra lo mira, el sentimiento es mutuo.
—Gonzalo Madariaga… Tan imbécil como recordaba —contraataca con una sonrisa sin humor dibujada en los labios.
Ahora que su atención está centrada en mi acompañante, me permito observarla unos segundos y, al igual que la primera vez que la vi, siento un calor que me recorre por dentro. Cuando estoy cerca de ella, mi mente se dedica a imaginar cosas que debo descartar de inmediato. Suficientes complicaciones tengo ya en mi vida como para tener pensamientos eróticos con ella. Aunque tengo claro que, de una manera u otra, Alejandra Duarte va a sacarme de mi zona de confort, lo quiera o no.
—¡Alejandra! No pienso permitir ese tipo de lenguaje en esta sala —la interpela su madre, escandalizada por la falta de educación de su hija.
—Como estaba diciendo —continúa su exposición sin molestarse en fingir un arrepentimiento que tengo claro que no siente—, Martín acaba de mandarme el precontrato que firmamos la semana pasada con Hunt Media. A estas alturas, prácticamente podemos decir que Quantum Consulting es accionista de los periódicos y televisiones más importantes de Europa.
Me pilla desprevenida la sonora palmada que da Salanueva sobre la mesa. Al igual que el resto de la junta, está entusiasmado por la noticia. Llevaban meses intentando reunirse con Nathan Hunt, pero no había dejado de ponerles excusas.
—Eso sí que es una buena noticia —asegura—. ¿Y se puede saber cómo lo habéis conseguido?
Aunque Alejandra se explica con voz firme y grave que llena toda la sala, tiene su mirada fija en mí, todavía dolida por el engaño.
—Los Hunt también han tenido un recambio generacional y ahora Rachel Hunt es la directora de operaciones. Martín y yo cenamos con ella la semana pasada y puedo ser muy persuasiva cuando me lo propongo.
Noto una desagradable ansiedad al pensar en todo lo que puede implicar esa insinuación. Frunzo el ceño, incapaz de saber qué es lo que ha podido provocarme esta reacción. Ni me importa ni me interesa a quién meta en su cama.
—Bien hecho, Alejandra. Pásale la documentación a Laura y a Gonzalo para que su equipo revise las cláusulas y puedan concertar una cita con los Hunt —sugiere Ángela Duarte, mirando con aprobación a su hija. Para mi sorpresa, ella niega con la cabeza, despreciando de inmediato la propuesta.
—Rachel fue muy clara sobre cómo quiere llevar la negociación de condiciones. Ya que mi última secretaria tuvo que dimitir de forma inesperada, Megan ha elaborado el dosier que os acaban de entregar donde están especificados los detalles.
Me muevo incómoda en la silla, ruborizándome ante la sola mención del vergonzoso incidente, pero me repongo al ver que Alejandra sonríe con malicia. Le aguanto la mirada, incapaz de darle la satisfacción de saber que ha conseguido molestarme.
—¿Y se puede saber qué quiere? —pregunta Gonzalo tras abrir, furioso, la carpeta que acaba de dejar frente a él uno de los asistentes. Alejandra no se toma la molestia de añadir una palabra más. Simplemente, se recuesta en la silla, relajada, esperando.
Gonzalo continúa despotricando. Yo examino los documentos y sigo el camino de migas de pan que Alejandra ha ido dejando desde que ha llegado a la reunión. De repente, Gonzalo se levanta furioso de la silla y se gana una mirada de desaprobación del resto de ejecutivos por este exabrupto. Acaba de darse cuenta del as bajo la manga que ella se guarda.
—¡No pienso permitirlo! Laura es la nueva directora ejecutiva y yo su asistente ejecutivo. No sé qué clase de artimañas has utilizado para conseguirlo, pero los Hunt tendrán que negociar con nosotros o pueden irse al demonio.
Alejandra continúa mirándome, desafiante. Sabe que me ha puesto en una situación difícil. Si acepto que sea ella la que se haga cargo de las negociaciones, pareceré débil frente a la junta. Si me pongo de parte de Gonzalo y exijo ser yo la que se haga cargo de la operación, corremos el riesgo de echar a perder un negocio de muchos millones y eso nunca me lo perdonarían.
Por suerte, antes de que tenga que posicionarme, Salanueva interviene con tono conciliador.
—Creo que esta oportunidad es demasiado buena como para dejarla escapar por culpa de un orgullo tonto. Si los Hunt quieren negociar con Alejandra, adelante. Lo importante es cerrar ese acuerdo lo antes posible. Si no es con nosotros, lo harán con nuestros competidores, y eso sí que no podemos permitirlo.
Alejandra mira a su amigo y le guiña un ojo, agradecida por el apoyo, y el resto de la junta asiente con un cabeceo. Lo único que les importa es quién les hará ganar más dinero. Todo lo demás no les interesa.
—Me parece increíble que vayamos a aceptar que se salten la jerarquía de la empresa. Deberíamos ser nosotros los que pusiéramos las condiciones, no ellos. Debería ser yo el que negociara ese contrato, no ella —refunfuña Gonzalo a mi lado, inconsciente del desliz, de su necesidad de quedar por encima de Alejandra jugándole una mala pasada.
—¿Tú? —Alejandra se ríe y, aunque la conozco poco, sé que está encanta de haberlo sacado de sus casillas y no va a pasar por alto este error—. Gonzalito, creo que nadie ha pensado en ti porque, por lo que se dice por ahí, no estás acostumbrado a manejar paquetes de gran tamaño. ¿No es verdad, Laura?
—¡Alejandra! ¡Ya basta! —la reprende su madre de nuevo, escandalizada por la insinuación. Yo la miro boquiabierta, incapaz de creer que haya soltado esa grosería. De fondo hay un murmullo de diversión por el juego de palabras. Empiezo a pensar que Gonzalo tiene razón al decir que Alejandra Duarte es una estúpida arrogante.
—¿Qué? —pregunta ella con fingida inocencia—. Me refiero a las operaciones empresariales, por supuesto. Según tengo entendido, ellos nunca han llevado a cabo operaciones de esta envergadura.
—Ya basta de perder el tiempo —zanja Ángela antes de mirarme en busca de apoyo. Asiento, consciente de que lo último que necesito es una lucha de egos—. Lo importante ahora es cerrar ese trato cuanto antes. Si Rachel Hunt quiere trabajar contigo, necesitarás una nueva secretaria. Habla con personal y que te busquen una sustituta de inmediato.
—No voy a buscarme otra secretaria, voy a quedarme con la mía. Y eso no es negociable. A no ser que Laura quiera volver a su antiguo puesto. Doy fe de que es una secretaria muy eficiente —apostilla, incapaz de dejar escapar una oportunidad como esta para molestarme. No sé si es consciente de que hay una línea muy fina y que mi paciencia se está acabando. Puede que cometiera un error, pero ya me he disculpado o, al menos, lo he intentado. Debería aceptar mis disculpas, pasar página y avanzar. O corre el riesgo de descubrir una parte de mí que no le va a gustar.
—Suficiente, Alejandra —la sermonea Ángela, cansada como yo de la actitud irreverente de su hija—. Hay que ponerse a trabajar ya y cerrar este trato cuanto antes, así que, si no hay nada más, creo que podemos dar por concluida está reunión.
Uno tras otro, los ejecutivos van saliendo de la sala, animados por las excelentes expectativas económicas si todo va según lo previsto. Si Alejandra es tan buena como dicen, todos vamos a ganar mucho dinero con esta operación. Una vez fuera del edificio, Gonzalo me retiene y nos separamos del grupo que nos ha acompañado en el ascensor.
—Te invito a cenar esta noche para celebrar que por fin eres la flamante directora general de Quantum Consulting.
Estoy tentada de rechazar la invitación. Temo que, si acepto, pueda llevarse una idea equivocada. En alguna ocasión, Gonzalo se ha insinuado, dejando entrever que le gustaría que nuestra relación fuera más allá de lo profesional, pero no hay nada en él que me intrigue, que haga que el suelo se mueva bajo mis pies. El día ha sido agotador y solo quiero llegar a casa, prepararme un baño y sumergirme en el agua caliente mientras me bebo una copa de buen vino, pero al final digo que sí porque deseo acabar el día mejor que como ha empezado. 
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Cuando invité a Valeria a cenar, me pareció la manera perfecta para olvidarme de Laura Icaza y de toda esta odiosa situación. A ella no la conozco demasiado, poco más que las pinceladas que pude ver durante su estúpido engaño, y ya me estoy desquitando, pero a él lo conozco desde la universidad y tengo claro que es un arribista capaz de pisarle el cuello a quien haga falta con tal de salirse con la suya. Verlo aquí me revuelve las tripas porque sé que antes o después dará problemas.
Sin embargo, tengo claro que no va a ser tan fácil que deje de pensar en Laura; parece que el destino se empeña en ponerla en mi camino. Madrid tiene más de nueve mil restaurantes y hemos tenido que coincidir los cuatro en el mismo. Casi me atraganto con el vino al ver cómo el maître la escolta junto a Gonzalo hasta una de las pocas mesas libres, casualmente, la que hay justo frente a la nuestra. Entonces, el interés por lo que está contándome Valeria pasa a un segundo plano. Ahora toda mi atención está centrada en la mujer que acababa de llegar y mi cabeza busca ya el modo de continuar provocándola. Si he de ser sincera, una vez superada la rabia al saber que me había engañado, Laura Icaza despierta en mí una mezcla de sensaciones que todavía no me he tomado el tiempo de analizar, pero que, para alguien como yo, tan difícil de sorprender, resulta estimulante.
Aprovecho que Laura está distraída ojeando la carta para observarla con un poco más de detenimiento y se forma una suave presión entre mis piernas, como cada vez que estoy cerca de ella. Puede que sea insoportable, pero he de reconocer que es preciosa. Esta noche, el sedoso pelo castaño le cae sobre los hombros, enmarcando un cuello que me encantaría recorrer con mis labios mientras acaricio despacio sus… ¡Joder! ¿Qué me pasa? Ni siquiera me ha mirado y ya ha conseguido ponerme cachonda. Y, si no es suficiente con imaginarme el tacto de su piel, ahora me centro en sus labios, en cómo acarician el borde de la copa y, por un instante, no puedo pensar en nada más que en besar a la mujer que ahora me mira, tan sorprendida como yo. Creo que no soy la única a la que le afecta este tira y afloja, así que este es el momento perfecto para continuar con nuestro pequeño juego de provocaciones.
Siento la mirada de Laura clavada en mí cuando cojo con delicadeza una de las esferas de vermut que nos han servido de aperitivo con la punta de los dedos y, lentamente, se la acerco a Valeria a la boca. Como me esperaba, envuelve mis dedos con sensualidad entre sus labios, lamiéndolos, sus ojos fijos en mí; de repente, el ambiente se ha cargado de erotismo a tres bandas. Cuando la presión se relaja, retiro los dedos poco a poco y recorro el labio inferior con el pulgar antes de acabar el recorrido deslizándolo dentro de mi propia boca.
Sé que Laura está tan excitada como yo; lo noto por el tenue rubor que cubre sus mejillas, por la manera en que su respiración se ha acelerado. Incluso desde esta distancia soy capaz de percibir cómo su pecho sube y baja más rápido que hace cinco minutos. Aparta la mirada de mí y, tras disculparse con su acompañante, se dirige hacia el cuarto de baño. Creo que no he deseado a nadie tanto como la deseo a ella ahora mismo, así que me disculpo de una forma atropellada con Valeria antes de levantarme, agradeciendo la ventaja que me proporciona la situación de nuestra mesa, para poder llegar al aseo antes que Laura.
Apenas han pasado unos segundos desde que he llegado y veo en el espejo que la puerta del cuarto de baño se abre, y me encuentro cara a cara con la causante de mi excitación. Burlona, estoy decidida a llevar un paso más allá mi provocación, incapaz de detenerme ya.
—¿No te han enseñado que es de mala educación mirar fijamente a los demás?
—Yo no hacía eso. —Mentira. Todavía siento sus ojos clavados en mí, percibo el calor que desprende aunque nos separen varios metros de distancia. Cruza los brazos en actitud defensiva, avergonzada por haber sido cazada—. Solo estaba asombrada por la vulgaridad del espectáculo que estabais dando.
No puedo evitar reírme con descaro mientras me doy la vuelta, dispuesta a burlarme por la cursilería del comentario, pero la sonrisa se me congela en los labios cuando veo la forma en que sus pechos se levantan apretados uno contra el otro. ¡Joder! Mi excitación se dispara y no puedo evitar moverme incómoda y apretar los muslos para intentar aliviar la palpitante presión que me crece entre las piernas.
—Claro que lo hacías —la rebato, buscando provocarle mi misma incomodidad. Hay algo en esta mujer que me hace perder los papeles solo con tenerla cerca—. Y sé que ahora mismo pagarías por sentir mis dedos en…
—Te crees irresistible, ¿eh? —me interrumpe. El tono de su voz es más grave, su respiración más agitada. Sé cuándo una mujer me desea y ella está tan caliente como yo. No sé cómo hemos llegado a esta situación, pero desde que he vuelto a verla esta mañana no he podido dejar de pensar en ella. Decidida a tener la última palabra, añade—: Pues, créeme, nada más lejos de la realidad.
No sé si es el espacio tan pequeño, su actitud desafiante o que hace demasiado tiempo que no estoy con una mujer, pero ya no puedo contenerme más. Cruzo la distancia que nos separa con dos zancadas, atrapándola entre mi cuerpo y la puerta. Pierdo el control de la situación segundo a segundo y lo que había empezado como un juego se me está escapando de las manos.
—Alejandra…
La oigo protestar débilmente, pero solo puedo pensar en la forma en que su cuerpo encaja con el mío. De nuevo, vuelve a susurrar mi nombre y esa es la chispa necesaria para que salte por los aires el poco autocontrol que me queda. Un beso, solo un beso, y estoy segura de que toda esta necesidad quedará saciada. Bajo la cabeza, atrapo sus labios entre los míos mientras me acerco más a ella. Sentirla es casi una necesidad. Creo que se me va a parar el corazón cuando me devuelve el beso. Al escuchar el suave gemido de placer que se le escapa, empujo la punta de mi lengua contra sus labios, desesperada por saborearla por primera vez.
De repente, me empuja con brusquedad y aprovecha la distancia ganada para abofetearme mientras me advierte:
—Nunca jamás vuelvas a hacer algo así.
Me tocó la mejilla magullada, más dolorida en mi orgullo que otra cosa. No sé qué cojones ha pasado, pero tengo claro que ella ha disfrutado tanto de este beso como yo.
—No lo haré si no vuelves a devorarme con los ojos. Estoy segura de que nadie te ha tocado así, provocándote, follándote con los ojos. Seguro que…
Intenta volver a abofetearme, pero consigo detener su mano antes de que lo consiga. Instintivamente, la acerco de nuevo contra mi cuerpo.
—Deja de pegarme.
—Si tú dejas de besarme —me susurra, ambas incapaces de mover ni un solo músculo. Durante unos segundos parece que el tiempo se detiene y el resto del mundo desaparece. No puedo dejar de mirar sus labios y cada vez que los humedece con la punta de la lengua crece mi necesidad de volver a besarla. Deslizo las manos hasta sus caderas, siento el calor de su cuerpo a través de la tela. Utilizo el último atisbo de autocontrol que me queda para contenerme.
—Estás deseando que te folle aquí y ahora —la provoco, desesperada por que Laura necesite esto tanto como yo. Porque ya no puedo negarlo, necesito sentirla, saborearla, tocarla. No sé qué cojones ha pasado, pero daría todo lo que tengo por volver a besarla.
Se inclina despacio hacia mí y suspiro aliviada, encantada con que sea ella la que me bese a mí ahora. Un estremecimiento me recorre cuando sus labios pasan cerca de mi boca hasta detenerse cerca de mi oído.
—Cuando el infierno se congele —me susurra.
Me aparta a un lado con una sonrisa dibujada en los labios y, tras regalarme una última mirada de superioridad, se marcha, dejándome cachonda y asombrada por lo que acaba de ocurrir en este maldito cuarto de baño.
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Cuando el infierno se congele». Esas palabras resuenan en mi cabeza desde anoche. Después de que Laura me dejara plantada con cara de idiota tras casi suplicarle que me besara, la noche fue de mal en peor.
Aguanté como pude el resto de la cena, irritada al ver que la insoportable de Laura me miraba con esa sonrisa de condescendencia, saboreando que durante en unos instantes me tuvo comiendo de su mano. Esa actitud remilgada y arrogante solo sirvió para alimentar mi irritación y mi excitación a partes iguales. Así que, tras acabar la cena, acompañé a Valeria a su casa, pero, en vez de acabar la noche en su cama, follando como animales, me despedí con dos castos besos en la mejilla y acabé en unos de los garitos de Chueca a la caza de una aventura fácil que me permitiera desahogarme sin tener que dar muchas explicaciones. Como era de esperar, antes de que me sirvieran la primera cerveza ya había recibido un par de insinuaciones más que directas y durante un rato me vi tentada de aceptarlas. El tonteo y la disposición más que evidente de aquellas mujeres a compartir mi cama era un bálsamo para mi magullado orgullo, pero al final acabé rechazándolas. A fin de cuentas, no era con ellas con quien quería estar en la cama.
¡Maldita sea! ¿Dónde está el ascensor? Pulso de nuevo el botón de manera compulsiva, como si repetir ese gesto un centenar de veces por segundo fuera a solucionar mi ansiedad. Porque tengo que concederle ese don: Laura es de las pocas personas que consigue ponerme nerviosa.
—Buenos días, Duarte —me saluda una voz que me resulta familiar. Volteo la cabeza, dispuesta a devolverle el saludo a quien sea que haya interrumpido mi pensamiento autocompasivo, pero solo alcanzo a mascullar un «joder» entre dientes.
Laura está justo a mi lado, vestida con una blusa blanca que dibuja un escote lo bastante generoso como para insinuar unas tetas perfectas. La falda negra se ajusta a sus formas en los sitios apropiados. No puedo evitar recorrerla con la mirada y apreciar cómo la curva de sus piernas moldea un culo perfecto, y una deliciosa palpitación empieza a formarse cuando me las imaginó rodeándome mientras…
—¿No te han enseñado que es de mala educación mirar fijamente a los demás? —se burla con ironía, recordándome la escena de la noche anterior. ¡Maldita sea!
Todavía estoy buscando una respuesta que me ayude a disimular lo imbécil que me siento cuando el ascensor se abre ante nosotras y Laura entra primero, colocándose al fondo de la cabina, con una sonrisa cargada de intención al saber que ha conseguido volver a alterarme. Frunzo el ceño, maldiciendo mi mala suerte, consciente del peligro que supone meterme en un espacio tan pequeño con ella. Recuerdo lo que pasó la última vez que estuve tan cerca de ella y verla sonreír de esta manera es todo lo que necesito para saber que Laura sabe el efecto que me causa. Pero no tengo alternativa: o subo con ella o va a pensar que me intimida. Decidida a no dejar que se salga con la suya, entro en el ascensor, blasfemando ante la idea de que las oficinas de Quantum estén en la puta planta 41.
Las puertas se cierran y noto el suave impulso del elevador al iniciar su ascenso. Fijo toda mi atención en los números luminosos que hay frente a mí y que esta mañana me parece que cambian con demasiada lentitud. Intento buscar la manera de no prestarle atención a la mujer que tengo al lado, pero, por más que intento ignorarla, me lo pone muy difícil. Deja escapar unos pequeños suspiros que podrían confundirse con gemidos y cada vez percibo más cerca el calor de su cuerpo. O salgo pronto de aquí o voy a volver a cometer la misma estupidez que anoche.
Resoplando, vuelvo a mirar la pantalla del ascensor, desesperándome al ver que todavía estamos en la planta 18 y nos falta más de la mitad del camino. Laura vuelve a suspirar a mi lado, esta vez un gemido, sin duda, y no puedo evitar imaginar en qué otra situación me gustaría volver a escucharlo. Esa imagen me despierta de nuevo una oleada de excitación entre las piernas y me doy la vuelta, dispuesta a advertirla de las consecuencias de su jueguecito, pero soy varios centímetros más alta que ella y esa diferencia de altura me ofrece una vista privilegiada de su escote, que revela unos pezones duros por la excitación que empujan la tela sin vergüenza. De nuevo, me quedo boquiabierta al imaginar cómo sería sentirlos entre mis labios. Como si tuviera de nuevo veinte años, mi ropa interior empieza a mojarse. Ha conseguido ponerme cachonda en menos de dos minutos.
—¿Ves algo que te guste? —me fustiga, incapaz de disimular la satisfacción que le causa toda esta situación. No tengo ninguna duda que su atuendo ha sido elegido con mucho cuidado para conseguir llegar a esto.
Abro la boca para intentar darle una contestación mordaz, pero oigo el característico ding que anuncia que hemos llegado a nuestro destino y suspiro aliviada por no tener que darle una respuesta. Embobada, veo cómo las puertas del ascensor se abren y Laura sale con una sonrisa de autosuficiencia dibujada en los labios y un movimiento de cadera acentuado por la altura de sus tacones.
Salgo justo detrás de ella, pero dejo que siga sola su camino, apoyándome en la pared junto al ascensor para disfrutar del espectáculo que tengo frente a mí. De repente, alguien chasquea los dedos.
—Alejandra, ¿estás bien? —me pregunta Bruno, y veo cómo busca con la mirada lo que está acaparando toda mi atención. Cuando ve a Laura al final del pasillo no puede evitar soltar una carcajada, divertido.
—¡Vaya, vaya! Parece que se han intercambiado los papeles, ¿eh? ¿Cómo dijiste? ¿Que ibas a poner a quién dónde?
El sonido de su risa me saca del trance, y muevo la cabeza un poco para intentar recobrar la compostura, fulminándolo con la mirada. Cualquier otro se hubiera sentido intimidado, pero no Bruno, que todavía se ríe con más ganas al ser consciente de mi incomodidad.
—Cállate, Figueroa —lo reprendo y lo aparto a un lado, molesta por haber sido cazada en aquel renuncio.
Mientras atravieso el pasillo que separa el ascensor de mi despacho, mi cabreo va en aumento al oír sus fuertes carcajadas. Parece disfrutar de que Laura haya encontrado otra forma de amargarme la vida.
Saludo con un gruñido a Megan, que sabe que ahora mismo no sería bueno para nadie entrometerse en mi camino. Me conoce demasiado bien como para saber que cuando estoy de este humor de perros, lo mejor es dejarme sola y dejar que se calmen las aguas. Doy un portazo y me quito la americana, decidida a centrar toda mi atención en los balances que llevan semanas olvidados en una esquina de mi escritorio. Ahora es el momento perfecto para ponerme con ellos y tener la mente ocupada para dejar de pensar en esta locura.
Pero si algo me queda claro al final de la mañana es que Laura me ha puesto cachonda y que la palpitante presión que siento entre las piernas no me permite concentrarme en un maldito número. Estoy incómoda, no consigo encontrar una postura confortable en la silla y llevo más de una hora intentando entender la misma página sin tener ni puta idea de lo que leo. Por su culpa, por su culo perfecto, por esas piernas que me vuelven loca y por las ganas que tengo de volver a oírla gemir, de que susurre mi nombre mientras follamos.
La incomodidad crece y tengo que levantarme para intentar aliviar la presión, paseando como un animal enjaulado por el despacho. ¿En qué momento se ha complicado tanto mi vida? Porque cuando todo esto empezó, la idea era simple: provocarla y molestarla. Pero ahora, sin saber cómo, ese plan que había elaborado con precisión unas semanas atrás ha saltado en pedazos y no puedo dejar de pensar en Laura. Me pasó las manos por la cara, frustrada al fracasar de nuevo en otro inútil intento de quitármela de la cabeza.
Un carraspeo forzado llama mi atención desde la puerta y al levantar la vista me encuentro a Megan mirándome con expresión divertida. No sé qué cojones le hace tanta gracia.
—¿Qué? —la interpelo, cabreada por haber dejado que me pillen en un renuncio por segunda vez. Además de ponerme cachonda, Laura va a conseguir que mis amigos piensen que soy una completa imbécil.
Megan levanta las manos en son de paz, pero tengo claro que es consciente de quién me ha llevado a este estado de frustración. No me cabe ninguna duda de que Bruno ha ido a contarle el chisme y, después de pasarse años despotricando sobre las mujeres que metía en mi cama, debe de estar encantada con que por fin venga alguien como Laura Icaza a ponerme en mi lugar.
Miró el reloj en un intento de disimular mi ansiedad y me sorprendo al ver cómo ha pasado el tiempo. Ya es casi la hora de comer, excusa perfecta para salir de la oficina y poner distancia con Laura y ver si consigo calmarme.
—Voy a salir a almorzar. No creo que tarde mucho —informo a Meg mientras cojo la chaqueta del respaldo de la silla, deseando salir de allí cuanto antes.
—Antes de marcharte, pasa por la sala de juntas. Valeria Montenegro te espera allí.
Al oír este nombre, me avergüenzo al recordar lo descortés que he sido con ella. Por culpa de Laura le he dado plantón en dos ocasiones: la primera, cuando tuve que cancelar la cena por culpa de mi repentino viaje a Londres y anoche, cuando, increíblemente, rechacé su invitación para tomar la última copa a su casa porque en lo único que podía pensar era en Laura y en cómo me había dejado con ganas de más después de aquel beso. De repente, creo que acabo de encontrar la explicación a toda esta locura. Quizás ese sea el problema. Llevo demasiado tiempo sin acostarme con nadie; por eso no puedo dejar de pensar en Laura y en cómo me gustaría tenerla desnuda en mi cama.
—¿Te ha dicho qué quiere? —carraspeo, incómoda, al notar que vuelvo a excitarme al imaginarla desnuda bajo mis manos.
—Algo de una subasta y una cena o no sé qué —expone Megan, sin mucho convencimiento. Sé que no le gusta nada Valeria; no le gusta que me mire como una nueva muesca en su lista de amantes y todavía le gusta menos que yo le siga el juego.
Chasqueo la lengua fingiendo seriedad al pasar frente ella, mirándola por encima del hombro mientras salgo del despacho.
—¿Esa es forma de coger un recado? No me esperaba esa falta de profesionalidad de tu parte, Megan. Tendré que buscarme otra secretaria.
Meg me saca la lengua a modo de burla y no puedo evitar reírme con ganas, liberando un poco de la tensión que llevo acumulando toda la mañana. Menos mal que la tengo conmigo. Si no, estoy segura de que toda esa locura de Laura Icaza conseguiría volverme loca.
Todavía tengo la sonrisa dibujada en los labios cuando llego a la sala de juntas y veo a Valeria apoyada en el canto de la mesa, mirando distraída por la ventana. Me acerco hasta ella, dispuesta a disculparme de nuevo por mi repetitiva desconsideración para, con un poco de suerte, conseguir la oportunidad de acabar lo que dejamos anoche a medias.
—Antes de nada, quiero pedirte perdón por haber acabado nuestra cita antes de lo esperado —la saludo mientras le doy un beso en la mejilla—. Prometo compensarte.
—Me muero de ganas de saber cuál va a ser mi recompensa por ser tan paciente —ronronea, y toma las solapas de mi americana entre sus dedos y me regala una mirada cargada de insinuaciones. Valeria es una mujer preciosa y no puedo pensar en una forma mejor de quitarme de la cabeza toda esta locura que echando un polvo con ella.
El sonido de la puerta de la sala al abrirse hace que se aparte de mí.
—Pasa, pasa, te estábamos esperando.
No necesito darme la vuelta para saber de quién se trata porque mi cuerpo es incapaz de no reaccionar cuando ella está cerca.




LAURA

Bueno, Laura, un placer conocerte por segunda vez. Ya me han contado vuestro pequeño malentendido y he de admitir que me parece una idea fascinante. Yo hubiera hecho lo mismo, aunque por motivos diferentes —afirma Valeria.
Me pongo a la defensiva, molesta porque esta odiosa mujer también cuestione mi forma de actuar. Es la última que puede darme lecciones de moralidad después de tomar parte en la bochornosa escenita en el restaurante.
—¿Y cuáles serían esos motivos? —inquiero.
—Digamos que siempre me ha dado mucho morbo tener sexo en un despacho —confiesa mientras recorre de arriba abajo a Alejandra—. Me encanta el puntito de sumisión que puede tener el juego jefa-secretaria y estaría más que encantada de cumplir todas y cada una de las exigencias de mi jefa.
No puedo creer que alguien sea capaz de ser tan indiscreta. Dice todo lo que se le pasa por la cabeza sin pensárselo dos veces, y la detestable de Alejandra parece encantada con que se le insinúe sin ningún tipo de pudor. Siento una punzada de excitación al imaginarme cómo sería que Alejandra me diera órdenes mientras me desnuda. Carraspeó, incómoda, e intento encaminar la conversación hacia temas más seguros.
—La señora Duarte me ha dicho que querías hablar conmigo. ¿En qué puedo ayudarte?
—Como empecé a explicarle a Alejandra anoche, en un par de semanas será el centésimo aniversario del club, y al comité se le ha ocurrido que podríamos hacer algo diferente.
—Ya sabes que en Quantum siempre estamos dispuestos a colaborar muy generosamente —se ofrece Alejandra, y vuelvo a notar una punzada de irritación al pensar en lo generosa que puede ser con esta mujer.
—Esta vez es algo diferente. Queremos salirnos un poco de las típicas galas benéficas donde se firman cheques y se bebe champán. Esta vez, la idea es subastar acompañantes.
—¿Acompañantes? —pregunto con curiosidad. Ahora toda mi atención centrada en Valeria, que sonríe mientras asiente.
—La gala se llamará Tus Deseos Son Órdenes y el mejor postor conseguirá tener a su servicio durante una semana a uno de los solteros o solteras más codiciados de la ciudad. Tanto tú, Laura, como nueva directora general de Quantum, como tú, Alejandra —se detiene de nuevo para recorrerla de arriba abajo y tengo que contenerme para no gritarle que deje de hacer eso—, por motivos más que evidentes, conseguiríais recaudar una buena suma.
Alejandra es la primera en contestar:
—Lo siento mucho, Valeria, pero prefiero ser de las que firman los cheques.
Con un mohín de desilusión, Valeria acepta resignada la negativa.
—Es una lástima. Estoy segura de que habría mucha gente interesada en tener a su disposición a la irresistible Alejandra Duarte. Tengo entendido que una siempre acaba muy satisfecha.
Alejandra se ríe ante aquella insinuación, incapaz de disimular una mueca arrogante al ver mi cara de estupefacción. No contenta con eso, decide seguirle el juego y coquetea con descaro con Valeria, insinuándose con esa voz grave que siempre me provoca un estremecimiento.
—Prefiero estar debajo. Del escenario, digo. Además, no es necesaria una gala benéfica para tenerme a tu disposición. Solo tienes que pedírmelo.
Valeria se relame por el ofrecimiento, Alejandra sonríe con malicia y yo tengo ganas de ponerme a gritar ahora mismo. No sé cómo lo consigue, pero esta mujer es capaz de hacerme perder el control.
—Laura, ¿tú qué dices? ¿Podemos contar contigo? —me pregunta Valeria cuando ya se ha cansado de follársela con la mirada. Me parece inapropiada esta situación, pero si Alejandra cree que va a conseguir intimidarme, está muy equivocada. Creo que ya le he dejado claro que yo también sé jugar a este juego.
Decido aprovechar la evidente animadversión que siente por mi asistente para añadir en tono pensativo:
—Me parece una forma divertida de recaudar dinero y estoy segura de que Gonzalo ofrecerá una buena cantidad por tenerme una semana a su disposición. Así solo tendré que preocuparme de ser lo bastante agradecida después.
Valeria asiente con una mueca traviesa, sorprendida por mi respuesta. Le sonrío con calma, pero por dentro estallo de felicidad al ver que Alejandra aprieta los dientes y lo que antes era una sonrisa deja paso a un gesto de enfado, evidentemente molesta ante la sola mención Gonzalo. Al parecer, no le hace mucha gracia pensar que pueda meterlo en mi cama. Le sonrió con fingida inocencia, encantada al ver que sus ojos no se apartan de los míos y su respiración se agita un poco más. Ya va siendo hora de que alguien la ponga en su sitio.
—¡Fantástico! —exclama Valeria mientras da una palmada de satisfacción, arrastrando las vocales—. Ahora, si me perdonáis, me marcho. Todavía tengo que convencer a un par de personas más, pero algo me dice, Laura, querida, que tú vas a ser la estrella de la noche.
Veo cómo Alejandra la acompaña hasta la puerta, pero no se va con ella, sino que, después de despedirla, se apoya en el marco y añade con malicia mientras me mira, dibujando una sonrisa:
—Ya sabía yo que en el fondo te gusta obedecer órdenes.
—Depende de quién me las dé, puedo ser muy muy complaciente —le aclaro mientras camino hacia ella, dispuesta a ponerla de una vez por todas en su lugar. Puede que todas esas busconas con las que va encuentren irresistible esa arrogancia, pero conmigo se ha equivocado por completo.
Su cuerpo se tensa y sus pupilas se dilatan a medida que me acerco. Sonrió satisfecha al ver que he conseguido borrarle esa sonrisa de autosuficiencia de la cara.
—¿Nerviosa, Duarte? —le pregunto cuando apenas hay unos centímetros entre nosotras, mi cuerpo casi aprisionándola contra la madera, casi una copia de la escena de la noche anterior—. ¿Y puedo saber qué te altera tanto?
Algo cambia de repente y vuelve a tener esa odiosa sonrisa dibujada en los labios. Baja la mirada hasta mi escote, se detiene unos segundos antes de volver a mirarme a los ojos mientras susurra con voz grave y un calor líquido empieza a palpitarme entre las piernas.
—En estos momentos solo puedo pensar en lo mucho que me gustaría llevármelo a la boca, saboreándolo despacio —empieza a relatarme en voz baja y no puedo evitar tragar saliva. Mi ropa interior empieza a mojarse. ¡Maldita sea!—, asegurándome de dedicarle la atención que se merece, tomándome mi tiempo —continúa con ese suave tono de voz que hace que se me erice la piel. Mi respiración se acelera y las pupilas se oscurecen, tan negras como las suyas. Está claro que estoy tan excitada como ella—. No puedo dejar de pensar en mi almuerzo, Laura. Es la hora de comer y estoy hambrienta —remata con una sonrisa traviesa, consciente del pequeño gemido que no he podido evitar que se escape al sentir sus dedos en las caderas.
La miró boquiabierta, sorprendida por la facilidad con que esta inaguantable mujer puede calentarme sin apenas tocarme. Solo puedo pensar en las ganas que tengo de empujarla contra la puerta y besarla de nuevo. Por cómo mira mis labios, creo que a ella le ocurre lo mismo.
—Sé que te mueres por besarme de nuevo. —No puedo evitarlo. Quiero que me bese. Quiero que me toque. Quiero que me haga gemir de placer. Porque Alejandra Duarte me intriga, me desconcierta y me excita como hacía mucho tiempo que nadie lo hacía.
—Créeme. Ahora mismo no me conformaría solo con besarte.
La miro sorprendida por una confesión que hace que me derrita por dentro. Yo tampoco puedo conformarme con un beso ya. Sube poco a poco los dedos que tiene en mis caderas, noto el calor de sus manos a través de la tela.
—¿Ah, no? —pregunto sin inmutarme ante la sutil advertencia, mi mirada fija en ella. Me muero de ganas de besarla de nuevo.
Estira la espalda aprovechando el pequeño paso atrás que doy, inconscientemente, para poner distancia entre nosotras, apartándome a un lado. Pero, antes de marcharse, gira la cabeza para poder mirarme por encima del hombro.
—Hasta ahora me he contenido, pero, como te gusta este juego, juguemos —sentencia y esboza una sonrisa satisfecha al ver que ahora es ella la que me ha dejado con la boca abierta. Mientras veo cómo se marcha, tengo la certeza de que acaba de levantarse la veda y que voy a conocer a la Alejandra Duarte que lleva tantos años escandalizando a la jet set madrileña.




ALEJANDRA

Observo sin interés cómo pasa el familiar paisaje de calles, tiendas y vehículos cuando mis pensamientos se ve interrumpidos por el plof que deja escapar la botella de champán que mi hermano acaba de descorchar. Vuelvo a prestarles atención a mis dos acompañantes y levanto la copa que acaban de ofrecerme en un brindis silencioso, pero esta distracción solo es un espejismo momentáneo. Vuelvo a sumergirme en mis pensamientos, repasando detalle a detalle el plan que he elaborado para poner, por fin, a Laura y a Gonzalo en su lugar.
Después de nuestro rifirrafe en la sala de juntas, no he podido pensar en otra cosa. He intentado contenerme, comportarme, pero se empeña en provocarme a cada segundo. Su fanfarronería ha sido la gota que ha colmado el vaso. El imbécil de Gonzalo va a tener que gastarse un buen fajo de billetes si quiere complacer a su jefa y yo voy a disfrutar viendo cómo Laura palidece al pensar que voy a tenerla una semana a mi entera disposición.
Apuramos nuestras copas cuando la limusina se detiene frente a la puerta principal del lujoso hotel donde va a celebrarse la gala y Bruno, Martín y yo bajamos del vehículo dispuestos a posar en el sofisticado photocall de la entrada. He elegido para la ocasión un esmoquin femenino de alta costura que llevo sin camisa y mi maquillaje se reduce a unos ojos ligeramente ahumados y labial rojo. Sé que el conjunto es a la vez elegante y provocador y, como era de esperar, eso hace que acapare todas las miradas.
Tras escapar de los fotógrafos, recorremos la impecable alfombra roja que nos conduce hasta el salón principal, decorado con elegancia para la ocasión. Echo un rápido vistazo a la sala y veo a mi madre y a Salanueva con unos accionistas en una de las mesas del centro. Aunque no estemos en nuestro mejor momento, no puedo evitar sonreír al ver la forma protectora en que mi amigo la escolta, siempre pendiente de ella. Espero que algún día se decida por fin a confesarle lo que siente porque estoy segura de que ella siente lo mismo.
—¿Ya has decidido por quien vas a pujar, Álex? —me pregunta mi hermano Martín, ofreciéndome una de las copas que acaba de coger de la mesa que hay junto a la entrada mientras nos acercamos a saludar a Salanueva y compañía.
Le guiñó un ojo como única respuesta. Después de que Valeria nos hiciera aquella proposición, he averiguado quiénes van a ser los solteros que ofrecen una semana de su tiempo a cambio de nuestras generosas donaciones. Como si se tratara de un negocio más, he analizado una a una a las acompañantes y la elegida ha sido una belleza de curvas de infarto, melena rubia y labios carnosos. Es abogada en una firma importante de la ciudad y forma parte del consejo directivo del museo de arte contemporáneo. En alguna ocasión hemos coincidido en el club y sé que estará más que encantada de compartir una semana conmigo.
—Madre —saludo con frialdad cuando nos reunimos con el grupo, todavía incapaz de perdonarla por haber boicoteado mi ascenso. Mi hermano se acerca a darle dos besos y no puedo disimular un gesto de incomodidad al reconocer que nosotras nunca vamos a tener una relación tan cercana.
—Estás preciosa, Alejandra —me halaga Salanueva mientras me da un abrazo fraternal—. Seguro que habrías sido la estrella de la noche.
No puedo disimular una mueca divertida al pensar en lo premonitorio de aquella frase. Si él supiera…
—Todo puede pasar en una noche como esta, Juan —le contesto, enigmática, y por la forma en que me devuelve la mirada, sé que acabo de ponerlo un poco nervioso. Me despido antes de que ponga en marcha un interrogatorio digno de la Inquisición y arrastró a Bruno y a Martín conmigo hacia mi lugar preferido en este tipo de actos—. Ahora, si nos disculpáis, vamos a intentar cumplir con nuestra obligación de ayudar a hacer este mundo un poquito mejor.
Llegamos a la barra y ordenamos las primeras copas. La música baja hasta quedar reducida a un agradable sonido de fondo y el presentador del acto llama la atención del público para dar comienzo a la gala. Los tres nos damos la vuelta, aprovechando que nuestra nueva posición nos da una visión privilegiada del escenario. Empieza lo bueno.
Los primeros en salir a la palestra son los solteros. Nunca dejará de asombrarme cómo las distinguidas mujeres de la alta sociedad se vuelven unas lobas cuando huelen carne fresca. Cada vez que aparece uno de estos pobres individuos, se desata un griterío de palabras subidas de tono, gestos explícitos y sugerencias que hasta a mí me ruborizan. Si fuera yo la que estuviera en ese escenario, estoy segura de que estaría aterrorizada. Si se comportan así en un salón atestado de gente, no quiero ni imaginar cómo lo harán en la intimidad.
—Y con esta última puja terminamos con los pretendientes masculinos —anuncia el presentador, y mi interés por lo que ocurre encima del escenario se multiplica por veinte—. Ahora, permítanme presentarles a las extraordinarias señoritas que nos acompañan esta noche.
Apuro la copa y le hago un sutil gesto al camarero para que nos sirva otra ronda. Mi cuerpo y mi mente se relajan por efecto del alcohol.
—Empieza lo bueno —presagia Martín mientras acepta la copa que le ofrece el camarero y se apoya contra la barra, fijando su atención en el escenario.
El presentador se aparta a un lado para introducir a la primera mujer y la sala se llena de sonoros aplausos.
—En primer lugar, déjenme presentarles a la reconocida doctora Andrea Videla. Le encantan los deportes de montaña, la comida japonesa y el ballet.
Bruno prueba suerte en un par de ocasiones, pero cuando la puja alcanza los treinta mil euros, se retira con el rabo entre las piernas. Al final, un reconocido abogado penalista, que por lo que se rumorea lleva años enamorado de la chica, sale vencedor después de ofrecer cuarenta y ocho mil euros. Le doy una cariñosa palmada en el hombro en solidaridad con el orgullo herido de mi amigo.
—Muy bien. Una cifra más que respetable. Muchas gracias a la señorita Videla y al señor Izaguirre por colaborar con nosotros.
El abogado y la doctora levantan la mano, aceptando los aplausos del público.
El presentador espera a que el ruido se apague y a que la doctora abandone el escenario para continuar.
—La segunda participante es la nueva incorporación a la junta directiva de Quantum Consulting.
La multitud lo interrumpe con sus aplausos cuando Laura hace su entrada. Aunque lleva poco tiempo en Madrid, ya se ha convertido en toda una celebridad.
—¡Vaya con Laura Icaza! —exclama Martín, y suelta un silbido—. No sé por qué te molestó tanto que se hiciese pasar por tu secretaria.
Cuando no le respondo, mi hermano reclama mi atención dándome un codazo.
—Alejandra, te estoy hablando. ¿Me escuchas?
Pero en este instante no puede importarme menos lo que me diga; lo único en lo que puedo pensar es en la mujer que acaba de salir al escenario. Laura ha elegido un vestido negro por encima de las rodillas que se ajusta como un guante a cada una de sus curvas, esculpiendo un cuerpo de infarto. Se ha recogido el cabello, con varios mechones sueltos que enmarcan una cara preciosa. Tengo la boca seca, el corazón me palpita dolorosamente contra el pecho y la excitación crece por segundos. Estoy jodida.
—Como siempre, empezamos la puja en diez mil euros. —El presentador reanuda la subasta, animando a los asistentes a participar.
—Diez mil —puja una voz masculina desde una de las esquinas cercanas al escenario. Laura sonríe, satisfecha al reconocer la voz de Gonzalo.
—Veinte mil —digo.
No puedo evitar sentir una punzada de perversa satisfacción al ver la cara de sorpresa de Laura. ¡Joder! No recuerdo haber conocido una mujer que me haya trastornado tanto como la que me mira atónita desde el escenario.
—Treinta mil euros.
Noto la mirada de Gonzalo clavada en mi espalda cuando aumenta de nuevo la puja. Esto es más un duelo entre nosotros que un acto benéfico.
—Cincuenta mil —ofrezco, levantando la copa con una sonrisa, como si aquello fuera un juego para mí. A estas alturas nadie se atreve ya a intervenir. Es más que evidente que esto va más allá y nadie es lo bastante estúpido como para meterse por medio.
—Setenta y cinco mil —contraataca Gonzalo, viniendo como un corderito al matadero. El muy imbécil no puede permitirse gastar esa pequeña fortuna y, como he planeado, ahora ha llegado el momento de plantarme y disfrutar viendo a este estúpido arruinarse por culpa de su orgullo. Pero algo dentro de mí se ha despertado en cuanto Laura ha pisado el escenario y prefiero arder en el infierno antes que permitir que Gonzalo consiga salirse con la suya y tenerla una semana a su disposición.
—Estoy cansada de este juego —susurro entre dientes y Martín se pone tenso de inmediato al verme sonreír.
—Álex, no lo hagas. No sé qué estás pensando, pero no lo hagas. —Mi hermano sabe muy bien que cuando sonrío así es porque estoy a punto de hacer algo de lo que se hablará durante años.
Fijo mi mirada en Laura antes de alzar la puja. El alcohol ha nublado ya por completo mi sentido común.
—Medio millón de euros.
Se hace el silencio en la sala, Martín y Bruno me miran atónicos y Laura parece a punto de desmayarse. Sabe que ni Gonzalo ni nadie va a poder igualar esta cantidad.
—¿Qui…? ¿Quiere aumentar la puja, señor? —pregunta el presentador, estremecido por la obscena cantidad de dinero que acabo de ofrecer. Ni siquiera sumando todo lo recaudado hasta el momento se iguala esta cifra.
Provocadora, aparto unos instantes la vista de Laura para mirar a Gonzalo, retándolo a mejorar mi puja. Este maldito imbécil va a aprender lo que pasa cuando uno muerde más de lo que puede tragar. Durante un largo minuto me aguanta la mirada envenenada, su orgullo luchando contra su sentido común. La tensión se hace insostenible y acepta que su ego es más grande que su cuenta corriente. Empuja al pobre camarero que se encuentra a su lado y se marcha de la sala, furioso. Maldito idiota.
—¡Estás loca! —exclama Figueroa, impresionado. Mi hermano continúa sin articular palabra, aunque, por la forma en que me mira, creo que piensa que he perdido la cabeza.
—No te preocupes, hombre. Es para una causa benéfica. Además, humillar al imbécil de Gonzalo Elizondo no tiene precio —intento quitarle importancia al asunto, satisfecha por haber conseguido mi objetivo.
Figueroa se ríe, dándome una palmada en el hombro.
—Ya lo creo que lo tiene. Medio millón de euros.
Laura se retira y el presentador da paso a la siguiente mujer, aunque ya no me importa demasiado lo que sucede en el escenario; mi interés se centra en lo que pasa fuera del él.
—El dinero mejor gastado de toda mi vida —sentencio antes de dirigirme a la mesa de recaudación dispuesta a cerrar el trato.
Mientras me alejo de la barra me recorre un estremecimiento al oír a Martín analizar lo que acaba de pasar.
—Tengo que decir, amigo, que tenías razón. Laura Icaza ha cautivado a mi hermana.
Después de firmar la orden de pago para que mañana mi banco haga la transferencia, veo a Laura salir del backstage. Tras tomar dos copas de champán de una de las bandejas que los camareros mueven por toda la sala, me acerco a ella. Cuando llego a su lado todavía parece consternada por lo ocurrido minutos atrás.
Esbozando una sonrisa cargada de picardía, le ofrezco una de las bebidas.
—Celebremos que, durante una semana, Icaza, serás toda mía.
Acepta la copa que le ofrezco. Una sacudida me recorre de arriba abajo al rozarse nuestros dedos en el intercambio. Me inclino sobre ella para susurrarle al oído:
—Una semana a mi disposición, dispuesta a satisfacer todos y cada uno de mis deseos.
Como había supuesto, me aparta con brusquedad, pero sus ojos, normalmente verdes, son ahora negros como el carbón, una prueba indiscutible de la excitación que le causa mi desafío.
—Estás loca si piensas que voy a rebajarme a ser una sumisa obediente.
Esta repentina muestra de orgullo no hace más que alimentar mi necesidad de volver a besarla. No sé cómo lo consigue, pero cuando estoy cerca de ella solo puedo pensar en besarla, en tocarla, en sentirla.
—Te dije que no me provocaras.
—Disfrutas con todo esto, ¿verdad? —me replica con frialdad, más una afirmación que una pregunta.
Doy un sorbo a la copa de champán mientras la miro con un brillo divertido en los ojos. Es tan fácil provocarla. Me pregunto si todo será tan fácil con ella.
—Te aseguro que no seré yo la única que disfrute esta semana.
—¡Eres insoportable! —exclama y se sonroja, seguramente imaginándose lo mismo que llevo yo pensando toda la noche. Porque llevo toda la puta noche pensando en cómo sería tenerla desnuda en mi cama, follando hasta la extenuación.
—Y eso te excita, ¿a que sí? —Consigo dejarla sin palabras, pero segundos después se recupera y, tras agarrarme del brazo, me arrastra hacia una de las esquinas de la sala. Hay algo en su forma de mirarme cuando está enfadada que me parece muy sexy.
—Me gustaría saber que esperas de mí. —Intenta mantener la compostura. Me pregunto cuánto va a durarle ese autocontrol porque me muero de ganas de volver a disfrutar de la Laura combativa.
—Nunca voy a pedirte nada que más de lo quieras darme —le aclaro antes de dar un sorbo a mi copa. Noto la boca seca al darme cuenta de que Laura continúa sujetando mi brazo, acercándome a ella sin querer.
—Te divertirías más con cualquiera de tus amiguitas. La otra noche, Valeria parecía más que dispuesta a satisfacer todos y cada uno de tus deseos.
Laura me mira fijamente a los ojos, su voz apenas un susurro ronco, la tensión sexual que nos envuelve crece segundo a segundo. Me acerco todavía más a ella al percibir el matiz celoso en su comentario, atrapándola entre mi cuerpo y la pared. ¡Joder! Me muero de ganas de saborearla de nuevo.
—Pero a mí, Laura, solo me interesa satisfacerlos contigo. —Me acerco un poco más, ahora mis labios cerca de su oído, para susurrarle con voz ronca por el deseo—: No eres consciente de que, cada vez que te veo, me obsesiona que te estremezcas cuando mis dedos te toquen, cuando mis labios te rocen. —El corazón se me acelera y la humedad entre las piernas crece al notar que Laura me acerca todavía más a ella. Percibo el calor de su cuerpo a través de la tela—. Aquel beso me dejó con ganas de más y ahora me muero de ganas de follarte.
—Alejandra… —Laura susurra mi nombre y mi determinación empieza a flaquear. No sé si me está pidiendo que pare o que le demuestre que es cierto todo lo que le digo. Aprovechando la intimidad que nos proporciona la columna tras la que nos encontramos, deslizo mi pierna entre las suyas y noto que está tan excitada como yo. Muevo un poco el muslo y me recompensa con uno de esos gemidos que me vuelven loca.
—Esta semana voy a seducirte, voy a excitarte hasta que no puedas pensar en nada más que en sentir mis dedos en cada centímetro de tu cuerpo. Voy a conseguir que seas tú la que me pida que te folle —le prometo, separándome poco a poco de ella. Sonrío satisfecha al ver cómo un tenue rubor cubre sus mejillas. ¡Joder! Creo que en mi puta vida he visto una mujer tan bonita—. Nos vemos mañana —me despido, consciente de que, si no me marcho ya, no voy a poder contenerme mucho tiempo más. No sé qué pasará en los próximos siete días, pero mi hermano tiene razón. Laura Icaza me ha cautivado.
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Inquieta, no puedo dejar de dar vueltas en la cama, sudorosa y demasiado frustrada como para dormir un minuto más. Dejo escapar un suspiro de enfado, consciente de que la culpa de toda esta incomodidad la tiene Laura y la maldita facilidad que tiene para excitarme. No sé cómo lo consigue, porque nunca me había pasado algo así. Yo, que siempre he presumido de tenerlo todo bajo control, no soy capaz de pensar en ella sin volverme loca. Vuelvo a recordar todas las sensaciones que me despierta cuando estoy cerca de ella. Dejo escapar un gruñido de frustración mientras me cubro los ojos con el antebrazo. ¿En qué lío me estoy metiendo?
El amanecer empieza a despuntar ya a través de la ventana de mi dormitorio, los primeros rayos de sol colándose a través del gran ventanal. Después de aliviar de manera poco satisfactoria mi excitación, me levanto dispuesta a darme una ducha fría. Necesito llegar antes que Laura a la oficina si quiero que mi plan funcione, pero creo que va a ser un reto tanto para ella como para mí. La idea de volver a estar a su lado me provoca de nuevo una incómoda presión entre las piernas al pensar en todo lo que puede pasar si las dos nos dejamos llevar. Suspiró. Ya estoy excitada otra vez y el día no ha hecho más que empezar.
La ducha fría y el tranquilo paseo hasta la oficina me han servido para serenarme un poco, así que saludo a Meg con la serenidad que se espera de alguien tan fría y calmada como yo, aunque por dentro estoy inquieta, esperando descubrir si Laura decide dar un paso más en nuestro juego.
—¡Maldita sea! —reniego entre dientes, y lanzo contra la pared con desesperación el bolígrafo con el que llevo jugueteando toda la mañana. Ya no queda ni rastro de la calma que sentía cuando llegué hace unas horas. Desde que he dejado la pequeña caja de terciopelo negro en el despacho de Laura no he podido pensar en otra cosa más que en la frase escrita en la nota que la acompaña: «¿Jugamos?».
Imaginarla estremeciéndose con la vibración del pequeño juguete es motivación más que suficiente para que una oleada de húmeda excitación me obligue a moverme incómoda en la silla por enésima vez esta mañana. De repente, el suave repiqueteo de unos tacones contra el suelo de mármol me llama la atención. Podría distinguir ese compás entre un millón y, como impulsada por un resorte, salgo de mi despacho, dispuesta a averiguar si Laura ha decidido aceptar el desafío.
Salgo al pasillo y durante unos segundos me quedo sin aliento. Ha escogido esta mañana una falda de cuero negro hasta las rodillas que contrasta con la camisa blanca de satén. Los tacones negros perfilan unas piernas preciosas que me imagino recorriendo con la punta de los dedos.
Observo durante unos minutos cómo ella y Gonzalo revisan unos documentos junto a uno de los abogados de la empresa. Meto la mano en el bolsillo y activo remotamente el pequeño vibrador, conteniendo la respiración. Por favor, por favor, por favor… Complacida, veo cómo deja escapar un sutil gemido y se cae el documento que tiene en las manos, fruto de la inesperada estimulación. No me he equivocado al pensar que le gusta este juego tanto como a mí.
Incapaz de permanecer un segundo más lejos de ella, me acerco al pequeño grupo con una sonrisa inocente dibujada en los labios.
—¿Puedo hablar contigo, Laura?
—Estamos ocupados, Duarte —escupe Gonzalo, rabioso. Su orgullo todavía sigue malherido.
—No estoy hablando contigo —le corto mientras aumento un poco más la intensidad de la vibración. Laura aprieta los labios, incapaz de darme el gusto de verla gemir de placer con esta deliciosa tortura. Como anoche, me coge del brazo para apartarme del grupo y ganar un poco de privacidad.
—Estás disfrutando con todo esto, ¿verdad? —me reprocha tras alejarnos lo suficiente para que nadie nos oiga. Sonrío con descaro al ver cómo se muerde el labio, esta vez incapaz de disimular el pequeño gemido que se le escapa cuando aumento la intensidad de la vibración un poco más.
—Creo que la que está disfrutando eres tú —la provoco, satisfecha al ver cómo sus pupilas se dilatan y su respiración se hace un poco más agitada. Laura se queda mirándome con la boca abierta, pero Gonzalo la interrumpe antes de que pueda replicarme. ¡Maldita sea!
—Laura, ¿todo bien? —le pregunta, dispuesto a encontrar cualquier excusa para entrometerse. Imbécil. Sonrió, relamiéndome un poco más con esta pequeña provocación.
—Perfectamente —carraspea incómoda antes de volver a mirarme a los ojos, incapaz de disimular la excitación y el enfado en su voz—. ¿Qué quieres, Alejandra?
—Me gustaría… Me gustaría invitarte a comer. —Estoy tan nerviosa como una adolescente. ¡Joder! ¿Estoy pidiéndole una cita? ¿Y por qué estoy tan nerviosa?
Laura me mira sorprendida y la entiendo. Yo tampoco comprendo cómo he sido capaz de proponerle el juego con el vibrador y estimularla mientras hablamos en medio de un pasillo repleto de gente, pero ahora que solo estoy invitándola a comer soy un manojo de nervios. Durante unos segundos, continúa mirándome sin decir una palabra y yo contengo la respiración, casi segura de que va a rechazarme.
—Gonzalo, voy a comer con Alejandra. Nos vemos en la reunión de las cinco. —No aparta la mirada de mí mientras informa a su asistente del cambio de planes. Laura dibuja una sonrisa, provocando que se la devuelva, incapaz de recordar un momento en que me haya sentido tan feliz como ahora.
Veinte minutos después, aparco frente a la puerta del restaurante, junto al cartel de letras metálicas que preside la entrada: Epicure. Como siempre, tanto de día como de noche, la entrada está atestada de gente esperando un golpe de suerte para conseguir una de las pocas mesas que no se reservan con antelación. Por algo es el local de moda de la ciudad y la lista de espera es interminable. Le lanzo las llaves al aparcacoches y escolto a Laura hacia el interior.
De inmediato, el encargado sale a recibirnos y nos acompaña hasta una de las mejores mesas. Siento varias miradas curiosas. Algunos coincidieron con nosotras en la gala y se preguntan si esto formará parte del trato; otros se interesan por la deferencia del jefe de sala. Estoy acostumbrada a este tipo de reacciones aunque por motivos diferentes, así que no le presto demasiada atención, pero Laura parece un poco intimidada al ser el foco de todas las miradas. Sin pensarlo, le cojo la mano y me derrito cuando me recompensa con un suave apretón. Todavía intentando descifrar lo que me ha provocado ese gesto de cariño, tomo asiento frente a ella, satisfecha al verla un poco más relajada.
Como es costumbre cada vez que como aquí, ya hay una botella de Pazo de Señorans bien fría aguardando en una cubitera junto a la mesa. Cojo la botella de vino y relleno las dos copas mientras espero a que Laura se acomode.
—Aparte de tu trabajo en Quantum Consulting, ¿en qué más aspectos de tu vida estoy interfiriendo esta semana? —pregunto curiosa. Deseo conocer un poco más a la mujer que tengo frente a mí.
—Participo en…
Antes que pueda acabar la frase, activo de nuevo el vibrador. Disfruto al verla cerrar los ojos, apretando las manos sobre la mesa, mientras se muerde el labio para evitar soltar un gemido de placer. Cuando el camarero se acerca con los primeros platos del menú degustación, apago el pequeño juguete. A fin de cuentas, mi objetivo es provocarla durante toda la comida, no hacer que se corra en medio del comedor.
—Pa… participo en varias organizaciones benéficas y colaboro con el Patronato de Bellas Artes —consigue acabar.
Todavía debe de estar sintiendo el placentero cosquilleo entre sus piernas. Por un instante, me pierdo en sus ojos, ahora oscurecidos por la excitación.
Acciono por segunda vez el pequeño juguete cuando está a punto de saborear la samosa de queso feta y tomates secos. Esta vez, la vibración es más intensa y sé que su lencería debe estar ya empapada. Incremento la velocidad un poco más y Laura aprieta la servilleta entre sus dedos, los nudillos casi blancos por culpa de la fuerza que necesita ejercer para no dejar escapar un gemido de placer.
—¿Te encuentras bien? —le pregunto apagando el juguete, excitada al ver su reacción.
Me mira desafiante, su respiración entrecortada, sus pupilas dilatadas por la excitación creciente, y esa imagen basta para excitarme a mí tanto como lo está ella.
Cuando por fin ha recuperado la calma lo suficiente como para darme una respuesta, una desconocida nos interrumpe, ignorándola por completo.
—Soy Martina y tú eres toda una celebridad —ronronea la intrusa mientras me tiende una mano de manicura perfecta.
—Es un placer conocerte, Martina, pero no creas todo lo que se dice. —Le estrecho la mano con firmeza, aunque lo que me llama la atención es la forma en que Laura la mira.
—Espero que el placer sea mutuo —continúa el coqueteo la tal Martina mientras me acaricia el dorso de la mano con el pulgar. Laura carraspea con sutilidad e interrumpe la incómoda escena, incapaz de aguantar un segundo más.
—Creo que ya te has dejado bastante en evidencia, Martina. Si nos disculpas, nos gustaría continuar con nuestra comida.
Me parece refrescante la incapacidad que tiene Laura para ocultar lo que siente. Está bastante claro que no le tiene ningún aprecio a la tal Martina y algo me dice que no es solo por la grosería de hace unos momentos.
—Aunque me siento halagada, hoy mi tiempo y mi atención ya tienen dueña, lo lamento —rechazo con cortesía la oferta, curiosa por la reacción que ha provocado en Laura, claramente molesta con el coqueteo.
Cuando el camarero se acerca para servir los platos principales, Martina le dedica a Laura una mirada de superioridad antes de marcharse. Aprovecha para susurrarme al oído, lo bastante alto como para que ella pueda escucharlo:
—Si no quedas satisfecha con la comida, yo puedo ser tu postre.
Después del extraño rifirrafe, Laura no vuelve a dirigirme la palabra y pasa de la excitación al enfado en cuestión de segundos.
—¿Laura? —intento llamar su atención, recuperar la complicidad de minutos atrás. Con un aspaviento, deja los cubiertos en la mesa, furiosa.
—Debes estar muy satisfecha con toda esta atención, ¿verdad? Saber que podrías follarte a quien quisieras cuando quisieras, ¿no? —escupe cada una de esas palabras con desprecio, incapaz de disimular los celos que siente desde que la tal Martina prácticamente se me ha abierto de piernas unos minutos antes.
Me quedo mirándola unos segundos, excitada al descubrir ese lado visceral en ella. Sin pensarlo, me levanto de la mesa y me inclino junto a ella al pasar por su lado para confesarle mi mayor secreto.
—No me interesa Martina ni ninguna otra, ya te lo dije. Solo puedo pensar en ti. —Aprovecho la cercanía para coger el lóbulo entre los dientes y morderlo con toda la discreción de que soy capaz—. Te espero en el cuarto de baño.
Se ruboriza de inmediato al ser darse cuenta de lo que tengo en mente. Sé que piensa que esto es inapropiado, peligroso y vulgar, pero también sé que no hay una mínima parte de ella que quiera negarse a mi proposición.
Cuando se reúne conmigo parece que el tiempo se detiene y el resto del mundo desaparece. Solo estamos ella y yo, no importa nada más. Incapaz de contenerme un segundo más, llego hasta ella y la atrapo contra la puerta; de nuevo nuestros cuerpos encajan con una facilidad sorprendente.
—No tienes que preocuparte por ninguna de esas mujeres —admito, acercando mis labios a los suyos, las dos respirando ahora el mismo aire. Laura cierra los ojos cuando rozo sus labios con los míos, acariciándolos antes de besarla. Ahora no me aparta, sino que me devuelve la caricia con suavidad, volviéndome loca de deseo—. Cada vez que te huelo, cada vez que te veo, tengo ganas de acariciarte, de tocarte, de estar dentro de ti —le susurro antes de morder la delicada piel de su cuello. La oigo jadear por la repentina punzada de dolor, acaricio la zona magullada con la punta de la lengua y me gano un gemido de aprobación.
Despacio, deslizo las manos hasta sus caderas, subiendo poco a poco por los costados hasta acunar sus pechos entre mis manos, apretándolos con suavidad. Los noto pesados y firmes sobre mis palmas y siento una punzada de excitación entre las piernas. Al oír cómo vuelve a gemir, sonrío satisfecha, adicta ya a cada uno de los sonidos que escapan de sus labios. Desciendo despacio por su cuerpo hasta alcanzar con la punta de los dedos el borde de su falda. Levanto la tela hasta dejarla alrededor de su cintura mientras devoro centímetro a centímetro su cuello. Cuando ya no me queda piel por saborear, empiezo a besarla por encima de la tela de la camisa mientras bajo hasta quedar arrodillada frente a ella, mis manos ancladas en su cintura.
—Me vuelves loca, Laura. No hay un jodido segundo en que no piense en ti —añado, excitándome al ver cómo la lencería de encaje negro contrasta con la piel de un modo indecente y provocador.
Delineo la palpitante hendidura con la lengua, maravillándome con la humedad que empapa la prenda. Vuelvo a pasar la lengua, ahora con más presión, y Laura me recompensa con un nuevo gemido, esta vez más ronco. Levanto la vista y la veo morderse el labio, los ojos cerrados, la cabeza apoyada contra la puerta.
Me fascina ver la forma en que su cuerpo responde a cada una de mis caricias mientras beso sus muslos sin prisa, maravillándome con la suavidad de su piel. Alcanzo la parte interna, presiono, incitándola a abrir las piernas para mí. Cuando lo hace, subo un poco las manos para entrelazar los dedos en las pequeñas tiras de tela que sujetan las braguitas de encaje a sus caderas y empiezo a bajarlas con lentitud.
—Esto es completamente inapropiado, Alejandra— me repite, pero la forma en que me acaricia el pelo, acercándome más a su sexo, contradice sus protestas.
Sé que es lo que necesita en este momento, así que meto el dedo en el anillo que hay al final del cordón y, con cuidado, saco el vibrador con el que llevo provocándola toda la mañana. Como si se hubiera acostumbrado a sentirse llena, noto cómo las paredes de Laura se contraen, intentando evitar que el vibrador salga. Sin perder el tiempo, lo sustituyo por la punta de mi lengua y me recompensa con un gemido de puro placer. Con la dureza necesaria, empiezo a penetrarla con la lengua, acompañándome de suaves caricias a su clítoris.
—Alejandra.
Me suplica, la secuencia de jadeos y gemidos cada vez más errática, avisándome que está a punto de correrse. Succiono y lamo el pulsátil e inflamado clítoris una vez más y jadea tan fuerte que estoy segura de que la han oído al otro lado de la puerta. Sin apartarme de ella más de lo necesario, enciendo el pequeño consolador y lo muevo sobre el sensible botón a la vez que la penetro, esta vez con los dedos. Cuando me siente dentro, me tira dolorosamente del pelo y baja la mirada. Sus ojos se clavan en los míos al correrse con un último jadeo ronco. La saboreo un par de veces más mientras su orgasmo se atenúa envuelto en respiraciones entrecortadas. Me pongo en pie y le coloco de nuevo la falda en su sitio. Me guardo la elegante lencería y el vibrador en el bolsillo del pantalón.
Nos quedamos cara a cara, escasos centímetros entre nosotras. Apoyo las manos a ambos lados de su cabeza. Para mi sorpresa, Laura entrelaza sus manos alrededor de mi cuello, acercándome más a ella para poder besarme. Noto una oleada de excitación por tener su lengua jugueteando con la mía, pidiéndome más.
—¿Qué? —me pregunta curiosa al percibir cómo una sonrisa de satisfacción se dibuja en mis labios.
Incapaz de dejar pasar esta oportunidad, me inclino para darle un fugaz beso antes de añadir, divertida:
—Creo que el infierno se acaba de congelar.
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Me resulta imposible esconder mi buen humor esta mañana. Mi mente recuerda una y otra vez cada uno de los momentos que he compartido con Laura. No sé qué me pasa, pero cuando estoy junto a ella, mi mundo parece que ir más despacio. Tiene el don de dejarme sin palabras. Cada vez que estoy cerca de ella solo puedo recordar cómo saben sus labios al besarla, cómo me hormiguean los dedos al tocarla. Sonriendo, entro en su despacho y me llevo el índice a los labios para pedirle a su secretaria que guarde silencio mientras me acerco con sigilo a la puerta. Aprovecho que Laura la ha dejado entreabierta para observarla un instante. Y es en ese momento, viéndola juguetear con un mechón de pelo y poner gesto de concentración, cuando me doy cuenta de que quizás esté empezando a enamorarme de ella.
—¿Es el nuevo contrato con los Hunt?
Laura se lleva una mano al corazón, sobresaltada al oír mi voz, lo que me provoca una sonrisa.
—Estaba revisando las cláusulas antes de la reunión de la próxima semana. Sinceramente, conseguisteis unas condiciones muy ventajosas. Enhorabuena.
El corazón se me acelera ante el inesperado halago.
Sin dejar de mirarme, se levanta de la silla y rodea la mesa para quedar justo frente a mí. Se apoya en el borde reclinándose un poco, con los brazos cruzados justo debajo de sus pechos, realzándolos. Por la forma en que me mira, disimulando una media sonrisa, tengo claro que sabe el efecto que tiene en mí esa actitud provocadora.
—Debiste ser muy… persuasiva —me desafía, recordándome la fanfarronada del día que nos conocimos.
—¿Celosa, Icaza? —le pregunto mientras me acerco a ella, deleitándome en cada una de sus curvas. Dios, me encanta esta mujer.
—Más quisieras —me replica. Su sonrisa la delata y me confirma que este tira y afloja le gusta tanto como a mí. Descruza los brazos con parsimonia y los deja caer justo al lado de sus caderas, reclinándose hacia atrás. Por la sonrisa burlona que dibujan ahora sus labios, me doy cuenta de que es consciente de que, así, la tela del vestido se ajusta un poco más a su cuerpo, dejando poco lugar a la imaginación.
—¿A qué debo el honor de esta visita?
—Puesto que durante esta semana vas a estar a mi disposición —le recuerdo mientras acorto la distancia que nos separa y me detengo cuando nuestras piernas se rozan—, dispuesta a complacerme —apoyo las manos junto a las suyas, acariciándolas con el pulgar. Me complace oír su respiración entrecortada con la suave caricia. Me acerco un poco más y empiezo a recorrer sus brazos con la punta de los dedos, una suave caricia que al llegar a su cuello me sirve para apartar despacio el cabello a un lado y dejar al descubierto la tersa piel—, y llevo días sin poder quitarme esto de la cabeza —me inclino hacia ella, dándole tiempo a imaginar qué va a pasar a continuación. La muerdo con suavidad en el sensible punto que une el cuello con el hombro, gime y me derrito con ese sonido—, nos vamos de compras —añado antes de separarme, encantada de descubrir que ha cerrado los ojos y está mordiéndose el labio—. Te espero en el coche.
Salgo del despacho satisfecha. Laura me mira con los ojos como platos, incapaz de disimular un gesto de incredulidad al darse cuenta de que no voy a acabar lo que he empezado.
Veinte minutos después, zigzagueamos por las atestadas calles de Madrid, ella ignorando nuestro destino y yo decidida a continuar el juego que hemos comenzado en el despacho. Por eso, detengo el coche frente a una de las tiendas de lencería más exclusivas de la ciudad, lo que hace que Laura deje escapar una exclamación, mezcla de sorpresa y excitación al descubrir dónde nos dirigimos. Algo dentro de mí se empieza a calentar cuando recuerdo lo que pasó ayer en el restaurante y cómo me gustaría repetirlo de nuevo.
Rodeo el coche para reunirme con ella y escoltarla hasta la entrada de la tienda. Le abro la puerta con una sonrisa cargada de intención, invitándola a pasar delante de mí. Una vez dentro, se queda absorta admirando las sensuales prendas que hay expuestas en las vitrinas y en los maniquís, auténticas obras de arte de seda y encaje.
—Bienvenidas a Luscious Lingerie. Mi nombre es Alexia. ¿En qué puedo ayudarlas? —nos dice, servicial, la dependienta.
Aunque ante nosotras se abre un abanico de oportunidades infinitas, tengo una idea muy clara de lo que quiero, así que, sin perder el tiempo, le doy indicaciones precisas de lo que buscamos.
—Pero nos gustaría tener un poco de privacidad para decidirnos —solicito con un guiño travieso. La sonrisa pícara que dibuja la dependienta me hace pensar que no debo ser la primera que le ha hecho una petición similar.
—Seguro que podemos arreglarlo. Estaría encantada de ayudarles a… decidirse —añade mientras se muerde el labio de forma seductora.
Recorre mi cuerpo de arriba abajo, dejando clara su insinuación. No puede evitar sonreír al oír cómo Laura carraspea, incómoda, mirándola con irritación. Aunque me halaga la insinuación y en otro momento hubiera aceptado el ofrecimiento sin dudar un segundo, desde hace semanas no me interesa nadie más que la mujer que nos mira furiosa. ¿Puede ser que esté celosa otra vez?
Decido jugar un poco con ella, así que me acercó a Alexia un poco más, lo suficiente como para poder susurrarle al oído algo que la hace sonreír con lascivia. Por la manera en que Laura resopla, me queda claro que no le hace ninguna gracia verme tontear con otra mujer.
Con la sonrisa dibujada en los labios, Alexia le da una serie de instrucciones a otra de las dependientas y nos invita a acompañarla hasta el reservado que hay justo al fondo del establecimiento, un poco apartado de los demás probadores. Este espacio es lo que tenía en mente, una habitación de paredes negras, cortinas de terciopelo burdeos tapando la puerta de entrada y una gran butaca de cuero frente al gran espejo que ocupa la pared principal. Alexia nos invita a pasar, servicial, antes de retirarse y dejarnos un tiempo a solas. Laura entra primero, todavía molesta por el pequeño jueguecito de antes. Instantes después, un suave golpe de nudillos contra la madera nos avisa de que nuestro encargo ya está preparado. Tras pedir permiso, una de las dependientas cuelga las exclusivas prendas que le he pedido en la percha que hay cerca del espejo. Alexia entra después para dejar junto al sillón un enfriador de champán y dos copas. Después de asegurarles que no necesitamos nada más, las acompaño hasta la puerta, dejándoles claro que no queremos que nadie nos moleste. El chasquido que hace el pestillo al cerrarse me provoca una oleada de excitación. Se me acelera el corazón al pensar en lo que está a punto de ocurrir.
Me acerco a Laura y me permito el placer de dar una vuelta a su alrededor, observando con calma cada una de sus curvas. El elegante vestido que ha elegido esta mañana realza unos pechos deliciosos, apetitosos. Deseo saborearlos de nuevo, pero me contengo; ya tendré tiempo después. Ahora quiero provocarla, excitarla, llevarla hasta el límite. Quiero que sea ella la que me pida que me la folle aquí y ahora.
—Desnúdate.
Sus pupilas se dilatan al oír mi orden, su respiración cada vez está más agitada. Las dos somos conscientes de la tensión sexual que ha inundado la habitación.
De repente, algo cambia. Me mira; sus ojos, ahora negros como la noche, anclados en los míos. Comienza a bajarse la cremallera del vestido, despacio, hasta dejarlo caer a sus pies. Sigo hipnotizada el viaje del vestido hasta el suelo y no puedo evitar relamerme al descubrir el liguero de encaje negro que sujeta las medias y un elegante tanga del mismo color que me muero por arrancarle con los dientes.
Sin apartar la mirada de mí, se desabrocha el corchete del sujetador; baja primero un tirante, luego el otro. Junta ligeramente los hombros para dejar caer la prenda y no puedo evitar relamerme al recordar el tacto de esos pezones entre mis labios. Cada vez más atrevida, desliza una mano por su abdomen hasta que alcanza el borde de la lencería de seda y pasa los dedos por debajo de la tela, bajándolos despacio. Se inclina hacia delante para ofrecerme una imagen perfecta de sus pechos. Cuando por fin llega al final de sus piernas, apenas puedo respirar, hipnotizada por la imagen que tengo ante mí. Las pupilas se me dilatan, el corazón se me acelera y siento una dolorosa contracción en mi entrepierna. Envuelta por la energía sexual, me muevo incómoda en la butaca y aprieto los muslos para intentar aliviar la palpitante presión.
—Puedes empezar por el que quieras —le susurro con voz ronca, incapaz de apartar mis ojos de ella. Daría todo lo que tengo porque este momento durara toda la eternidad. Me sirvo una copa de champán y espero.
Laura se decide por un babydoll de encaje semitransparente con el tanga a juego. Me deleito en la forma en que la prenda se ajusta a su cuerpo, como si hubiera sido hecho a medida para ella. Doy otro sorbo a mi copa para aplacar la sequedad en la boca y la humedad que empieza a formarse entre mis piernas.
—Date la vuelta despacio —le indico antes de tomar otro sorbo de champán.
Muy despacio, gira sobre ella misma, mostrándome todos los ángulos posibles de la lencería. Aprecio la forma en que el tanga acentúa la redondez de sus nalgas.
—¡Joder! —mascullo entre dientes mientras acaba de dar la vuelta y vuelve a quedar frente a mí. Soy incapaz de apartar la mirada de ella. Su respiración y la mía corren al mismo compás, cada vez más aceleradas.
Se quita la delicada prenda, regalándome de nuevo una imagen soberbia de su cuerpo antes de probarse el segundo conjunto. El corpiño de encaje en color crema parece cosido pensando en la mejor forma de realzar sus curvas. Mi excitación se dispara al ver cómo sus pechos se levantan apretados uno contra el otro.
Incapaz ya de contenerme un minuto más, me levanto y me acerco a ella. Laura retrocede hasta quedar atrapada entre mi cuerpo y la pared. Apoyo las manos a ambos lados de su cabeza, acercándome todavía más, y hundo la cabeza en el hueco de su cuello. Froto la nariz contra la delicada piel, embriagándome con su olor antes de morder el delicado lóbulo de la oreja.
—La dependienta parecía muy servicial. Podría ayudarnos a… decidirnos —intento provocarla, incapaz de disimular ya la necesidad que tengo de follármela. Recorro la piel de su cuello y de su mandíbula hasta alcanzar la comisura de sus labios, donde me detengo un instante, buscando que sea ella la que me bese.
—Podría —admite mientras sus dedos se aferran a la cintura de mi pantalón, acercándome a ella. Jadea, incapaz ya de disimular su excitación, y sé con certeza que las braguitas de encaje deben estar empapadas
—Joder, Laura, solo te quiero a ti —gruño derrotada antes de bajar la cabeza para besarla, y en cuanto rozo sus labios sé que ya no hay vuelta atrás.
Atrapo su cabeza entre mis manos y la beso posesivamente, apretando la punta de mi lengua contra su boca, casi con desesperación. Gime ante tanta urgencia y aprovecho la oportunidad para saborearla, para explorar la calidez de su boca, aprisionando su labio inferior entre mis dientes para poder tirar de él con la fuerza necesaria para hacerla gemir.
Toma la iniciativa y penetra con su lengua en mi boca, y aprovecho para recorrer con las manos su espalda, acariciando la suave piel hasta llegar al redondeado trasero. Cubro por completo sus nalgas. Las noto firmes y suaves al tacto y jadeo de excitación.
—Sujétate a mí —le ordeno antes de levantarla.
Entrelaza las piernas alrededor de mi cintura.
Aprovecho la cercanía que me regala esta nueva posición para tomar el sensible lóbulo entre mis dientes, arrancándole un gemido de aprobación. Despacio, retrocedo hasta notar el borde del sillón contra mis piernas y me dejo caer sobre él mientras mantengo a Laura firmemente colocada a horcajadas sobre mi regazo.
Impaciente, deshago el cordón que ata el corpiño para poder bajarlo, lo que revela ante mis ojos las tetas más espectaculares que haya visto jamás. Deseo sentir una vez más el tacto duro de esos pezones en mis labios, así que rodeo con una mano su cintura, acercándola más a mí. Junto las perfectas tetas entre mis manos de modo que solo tengo que bajar un poco la cabeza para poder satisfacer mi capricho. Atrapo primero uno de los pezones en la boca, rodeándolo con la lengua, y le dedico después la misma atención al otro, que se endurece cada vez más bajo las caricias.
Durante unos segundos, suelto uno de los pechos para poder coger la copa de champán que tengo junto a mí mientras con la otra mano coloco el endurecido pezón a la altura de mi boca. Dejo caer el líquido dorado por la piel del pecho, que salta al llegar al pezón. A estas alturas, la tela del delicado corpiño está empapada, pero no hay nada que me pueda importar menos. Lo único que quiero es saborear la bebida directamente de los pechos de Laura. Dejo caer un poco más de champán, con la boca abierta justo debajo del prominente botón. Lo atrapo entre mis labios cuando la dulzura de la bebida llega a mi lengua. Laura apoya las manos en mis hombros intentando conseguir un poco más de estabilidad. Deja caer la cabeza hacia atrás, arquea la espalda y me obliga a chupar hasta el fondo. La miró mientras lo hago y me siento perversa, lujuriosa y viva. Muerdo de nuevo el pezón y me recompensa con un gemido desesperado.
Incapaz de aguantar más, dejo la copa vacía a un lado y, sin apartar la vista de sus ojos, apoyo el dedo índice en su labio inferior y lo deslizo dentro de su boca, incitándola a chuparlo. Lo recorre con su lengua, humedeciéndolo, preparándolo para lo que vendrá a continuación, aunque nada de esto es necesario, pues la noto ya empapada, preparada para mí. Cada vez que siento la lengua de Laura acariciando mi dedo, un escalofrío me recorre la espalda hasta deshacerse en un fuego líquido entre las piernas.
—Pídemelo —le exijo mientras la empujo con suavidad contra mí y presiono su sexo, creando una deliciosa fricción.
—Hazlo —me ordena. El roce de sus dientes contra mi dedo me causa un repentino placer.
Retiro el dedo de su boca y empiezo a recorrer la suave piel de su vientre hasta llegar a la caliente hendidura. Entrelaza sus manos tras de mí y apoya su frente contra la mía, acercándome más a ella, pidiéndome más. Deja escapar un gruñido de satisfacción cuando me siente acariciándola, explorando el sexo caliente, disfrutando de la deliciosa humedad de su entrepierna antes de penetrarla.
Empiezo a follármela, primero despacio, permitiendo que se adapte a mi dedo, que se empapa a medida que me deslizo dentro de ella. Gruñe de aprobación cuando siente el segundo dedo, ahora ya apenas una mínima fricción cada vez que la penetro. Su respiración entrecortada me hace cosquillas en la piel y sé que, si Laura está a punto de correrse, yo no voy a tardar mucho más. Me vuelve loca ver que está completamente lista para mí.
—Siento cómo te derrites sobre mis dedos, Laura —susurro con voz ronca, hipnotizada.
Bajo la cabeza para tomar un pezón entre mis dientes; tiro de él, lo que le provoca una mezcla de dolor y placer que le arranca un gemido de satisfacción. Oigo cómo jadea de excitación cuando empiezo a acariciarle el clítoris con el pulgar, su respiración cada vez más acelerada. Sustituyo la boca por los dedos, tomando el pezón entre ellos para frotarlo mientras la penetro más rápido, más fuerte, más profundo. No tardo mucho en notar cómo empieza a cerrarse, el principio del orgasmo cada vez más próximo.
—Córrete para mí —la incito. Sé que está a punto de llegar al clímax y que yo no podré contener mi propio clímax mucho más tiempo. Segundos después, tiembla entre mis brazos a medida que el éxtasis la llena por completo y ahoga sus gemidos en la tela de mi camiseta. Siento el calor desnudo de su cuerpo sobre mí y no puedo evitar cerrar los ojos al notar que la presión entre mis piernas se hace cada vez más intensa y palpitante.
Laura se recuesta sobre mí para susurrarme al oído antes de morderme la boca:
—Ahora me toca a mí.
Desciende por mi cuerpo hasta quedar arrodillada ante mí. Me desabrocha el botón del pantalón y baja lentamente la cremallera. Recorre despacio la piel de mi abdomen, provocándome una contracción involuntaria con la suave caricia. Llega al borde del pantalón y me lo quita, llevándose también la lencería.
Cierro los ojos cuando su lengua me recorre de arriba abajo, las tímidas caricias en mis muslos, la forma inexperta en la que me lame volviéndome loca. Dejo escapar un gruñido de satisfacción cuando separa mis labios y deja expuesto el inflamado clítoris, dispuesto para ser devorado. Despacio, lo recorre primero con la lengua, lamiéndolo. No puedo evitar levantar la cadera, buscando acercarme cada vez más a su boca. Estoy a punto de correrme y casi ni me ha tocado.
—Por dios, Laura —gruño, suplicando que no sea consciente del poder que tiene sobre mí. Me muero de ganas por empujar su cabeza contra mi sexo, pero me reprimo y aprieto las manos en un puño sobre mi cabeza.
—Alejandra… —murmura entre mis piernas, su cálido aliento erizándome la piel.
Al oír mi nombre, abro los ojos y bajo la mirada, sometida a sus caricias. No puedo evitar dejar escapar un jadeo de placer al ver cómo se lleva un dedo a la boca, lo chupa mientras clava su mirada en mí, y repite el gesto con otro dedo más. Ahora los mueve entre mis labios antes de introducir uno de ellos dentro de mí. Gruño de satisfacción y añade otro más. Empiezo a moverme y Laura aumenta la fuerza y la velocidad de las penetraciones hasta que exploto en un orgasmo que atrapa sus dedos en mi interior.
Todavía estoy recuperándome del orgasmo que acababa de provocarme y Laura empieza a escalar mi cuerpo, besándome el pubis y la piel del abdomen antes de alcanzar mi boca. Me besa, me saboreo en sus labios y vuelvo a sentir una punzada de deseo.
—¿Puedo complacerte en algo más? —añade con una sonrisa, segura y empoderada.
En estos momentos, viéndola con el pelo alborotado y las mejillas sonrosadas y después de provocarme uno de los mejores orgasmos de mi vida, por fin tengo el coraje de admitir que me he enamorado de Laura Icaza.




LAURA

Buenos días, Megan. ¿Está Alejandra en su despacho? —saludo a su secretaría de pasada, casi sin detenerme a esperar una respuesta. Estoy impaciente por ver de nuevo a mi ¿amante? Me excita pensar en Alejandra de este modo, aunque cuando estoy junto a ella siento algo más que pura atracción sexual. A pesar de que empezamos con mal pie, sé que nuestra relación ha dado un giro de ciento ochenta grados en los últimos días. No sé dónde va a llevarnos, pero pienso disfrutar descubriéndolo porque, si he de ser sincera, me gusta mucho la Alejandra Duarte que estoy conociendo. Es inteligente, sarcástica, interesante y hacía mucho tiempo que ninguna mujer conseguía excitarme tanto como ella. Oigo su voz grave y no me recorre una deliciosa sensación al pensar qué puede pasar tras cruzar esa puerta.
—Además, ya te dije en Londres que me parecías una mujer fascinante y, ahora que vamos a trabajar juntas, tenemos la oportunidad perfecta para terminar lo que empezamos allí.
Me recorre una desagradable sensación de frío por las entrañas al escuchar cómo la mujer que hay sentada frente a Alejandra ronronea esas palabras. Lo único que alcanzo a pronunciar es un cortante «buenos días» que, al menos, consigue interrumpir la conversación. No tengo ninguna necesidad de averiguar qué es lo que empezó Alejandra con esta mujer y mucho menos cómo piensan terminarlo.
—¡Laura! Qué bien que estés aquí. —Alejandra se pone inmediatamente en pie y señala a la desconocida mientras rodea la mesa, su voz un tono más agudo de lo habitual, como una niña a la que han sorprendido en una travesura—. Te presento a Rachel Hunt. Rachel, esta es Laura Icaza, la nueva CEO de Quantum Consulting.
Los ojos de la mujer me recorren de arriba abajo, evaluándome, decidiendo si puedo o no ser competencia, y por unos segundos consigue hacerme creer que ella tiene las de ganar. No solo porque el vestido negro de alta costura se pega a su cuerpo como un guante, delineando unos pechos firmes y unas piernas infinitas, sino porque irradia seguridad por cada poro de su piel. Está claro que siempre consigue lo que quiere. Rachel me dedica una mirada burlona tras su examen que deja bien claro que no se siente impresionada en absoluto por lo que acaba de ver.
—¡Vaya! Así que tú eres la famosa Laura Icaza. Tienes a todo el mundo deslumbrado.
—Laura, Rachel tiene que marcharse a Shanghái en unos días, pero ha tenido la cortesía de venir antes a firmar el contrato que negociamos en Londres —intenta explicarme Alejandra, pero no puede importarme menos. Tengo demasiado claro a qué ha venido Rachel Hunt a Madrid.
—Me imagino qué es lo que necesita con tanta urgencia —mascullo entre dientes, lo bastante alto como para que las otras dos mujeres me oigan. Alejandra me mira extrañada y Rachel sonríe con malicia. A ninguna de las dos se les ha escapado el tono celoso de mi comentario. Por suerte, Megan nos interrumpe avisándonos de que ya está todo preparado en la sala de juntas. Sin esperar a que las otras dos me sigan, me adelanto casi sin dejar que la secretaria se aparte para dejarme pasar. No me apetece estar un segundo más de lo necesario en compañía de esta odiosa mujer.
—Rachel, bienvenida. Déjame decirte que estamos encantados de tenerte aquí. —Ángela Duarte, a la cabeza de toda la junta directiva, nos espera ya en la sala de reuniones para ejercer de cordial anfitriona—. Déjame presentarte a Gonzalo Elizondo, asistente ejecutivo, a Juan Salanueva, director de Operaciones, y a Bruno Figueroa, director de Comunicaciones. Ya veo que has conocido a Laura Icaza, nuestra flamante directora.
—Es un placer conoceros a todos. Estoy segura de que con este acuerdo estamos empezando algo grande —le devuelve Rachel la cortesía. Sutilmente, se dirige a Alejandra antes de añadir—: Y estoy deseando descubrir hasta dónde puede llegar esta aventura.
No se me escapa el desdén con el que Gonzalo la observa, todavía furioso porque pusiera a Alejandra por encima de nosotros. Dispuesto a dejar patente su desacuerdo, la cuestiona con desprecio:
—¿Y puede saberse por qué exigiste que fuera Alejandra la que negociara el contrato?
—Porque no podía dejar pasar la oportunidad de disfrutar de todo lo que tiene que ofrecer trabajar a su lado —le contesta, casi sin meditar la respuesta. No se me escapa cómo le hace un guiño a Alejandra y me queda claro dónde quiere negociar con ella. Hace menos de diez minutos que conozco a esta tiparraca y ya no la soporto.
—Con lo avanzadas que están ya las negociaciones, no debería costarnos mucho alcanzar un acuerdo, ¿verdad? Si no hay nada más, pongámonos a trabajar y nos reunimos de nuevo a final de la mañana con un primer borrador. ¿Os parece? —La sugerencia de Ángela Duarte es aceptada con aprobación por todos los presentes. Cuanto antes se cierre el acuerdo, antes empezaremos a ganar dinero, mucho dinero.
Salen uno a uno del despacho, pero cuando estoy a punto de llegar a la puerta, de repente una mano tira de mí hacia la sala de juntas. Al darme la vuelta, me encuentro cara a cara con esa odiosa mujer.
—Puede que hasta ahora hayas conseguido llamar la atención de Alejandra con esos aires de niña buena, pero te aseguro que eso va a cambiar.
Estoy estupefacta ante su desfachatez. ¿Quién se ha creído que es para hablarme así?
—¿Y qué te hace pensar que Alejandra te preferirá a ti?
Rachel sonríe con malicia, decidida ya a mostrar sus cartas ahora que estamos solas.
—Porque voy a ponerla tan cachonda que solo va a poder pensar en follarme hasta quedar exhausta.
No puedo quitarme la fanfarronada de Rachel de la cabeza durante toda la mañana. Mi mente vuelve una y otra vez a qué ha podido pasar entre ellas y, ¡maldita sea!, sé que no tengo derecho a pedirle ningún tipo de explicación a Alejandra, pero se me hace un nudo en el estómago si pienso que Rachel puede salirse con la suya. Tengo que reconocer que es preciosa, explosiva y que no debe costarle lo más mínimo meter a la mujer que quiera en su cama. ¿Por qué iba a ser distinto con Alejandra? La sola idea de pensarlo hace que mi mal humor vaya a peor a medida que pasan las horas, así que, antes de ir a la reunión con el resto de los directivos, decido tomarme un respiro. Si voy a tener que aguantar a la insufrible de Rachel Hunt toda la tarde, voy a necesitar café, uno bien cargado.
Al salir de mi despacho, alguien me llama con tono desenfadado desde el otro extremo del pasillo.
—¡Laura! Juan y yo vamos a tomarnos un café antes de empezar. ¿Te apetece acompañarnos?
Acepto la invitación de Bruno con una inclinación de cabeza. La compañía me vendrá bien para mantener ocupada la mente y dejar de pensar dónde puede acabar Alejandra esta noche o, lo que es peor, dónde puede amanecer mañana. Después de apurar el café, vamos juntos a la sala de reuniones, donde ya están esperándonos todos los demás. No puedo evitar darme cuenta de cómo Rachel conversa animadamente con Alejandra, acercándose más de lo necesario y asegurándose de tocarla en todo momento. He hecho averiguaciones y las malas lenguas aseguran que le gusta celebrar en la cama lo que consigue en los despachos.
Para acabar de colmar mi paciencia, Gonzalo aprovecha que me he quedado sola para acercarse, dispuesto a no dejar pasar la oportunidad de continuar malmetiendo contra Alejandra.
—Estoy seguro de que, mañana por la mañana, la cama de Alejandra estará sin deshacer —apunta con maldad e interrumpe mis pensamientos.
No me tomo la molestia de mirarlo; toda mi atención está dedicada en exclusiva a las dos mujeres que tengo frente a mí. Decidida a dejar clara mi posición de poder, me acerco donde están Bruno, Salanueva y Ángela Duarte y tras saludarla, sugiero que empecemos a trabajar, lo que frustra el despliegue de seducción de Rachel, que me mira con gesto apreciativo, consciente de mis intenciones.
Intento acercarme a Alejandra, pero Rachel se las ingenia para colocarse junto a ella en una punta de la mesa y a mí me toca sentarme en el extremo opuesto, con Gonzalo, Salanueva y la señora Duarte. Junto a ellos se sientan un par de socios que me impiden oír la conversación entre las dos mujeres, pero me basta ver la forma más que cuestionable en que Rachel se acerca a Alejandra para saber que ha decidido usar todas sus armas para llevársela a la cama. De nuevo resuena en mi cabeza la amenaza de esta mañana y aflora mi inseguridad.
Por suerte, pronto nos metemos de lleno en la dinámica de trabajo y los celos pasan a un segundo plano, temporalmente enmascarados por la adrenalina que siento cada vez que estoy a punto de cerrar un buen trato. Como había presagiado la señora Duarte, esta reunión no es más que un mero trámite. Gracias al trabajo de Alejandra y Martín en Londres, solo queda por perfilar un par de detalles, por lo que a media tarde ya hemos llegado a un acuerdo. Ahora solo es cuestión de tiempo y de que los abogados acaben de redactar los contratos definitivos. Creo que por fin voy a perder de vista a esta insufrible mujer cuando, para mi desgracia, Rachel Hunt nos invita a cenar en su hotel para celebrar la fusión de nuestras empresas. No creo que haya nada en este mundo que me apetezca menos que compartir un minuto más con ella, pero ni me planteo siquiera dejarle vía libre para que pueda acabar lo que empezaron ella y Alejandra semanas atrás.
Soy de las últimas en llegar unas horas después al reservado del restaurante del hotel y eso me permite observar a Alejandra unos instantes, apreciando el magnetismo que desprende sin siquiera proponérselo. Ha elegido un conjunto sencillo, una americana de color crema combinada con la camisa y unos pantalones oscuros, e incluso en una situación como esta su presencia llena la sala. Suspiro frustrada al darme cuenta de cuánto la echo de menos. Mi cuerpo está ávido de volver a sentir sus caricias.
Noto un ligero golpe en el brazo y, cuando me doy la vuelta, veo pasar junto a mí a Rachel Hunt ataviada con un fabuloso vestido negro, lo bastante recatado para no parecer vulgar pero lo suficientemente provocativo como para insinuar su cuerpo escultural debajo de la tela. Echo un vistazo al sencillo vestido azul que he elegido para esta cena deseando haberme puesto algo más tentador, pero no pienso dejar que nadie note mi repentina inseguridad. En el reservado veo por segunda vez hoy que Alejandra acaba sentada al otro extremo de la mesa, pero esta vez tengo la suerte de tomar asiento junto a un atractivo desconocido que me resulta familiar, aunque no podría decir dónde he podido verlo antes. Estoy intentando averiguarlo cuando Bruno Figueroa resuelve todas mis dudas. Mi acompañante es Martín Duarte y, aunque preferiría estar junto a su hermana, consigue que al menos durante la cena me olvide de los celos que me provoca que Alejandra haya decidido no sentarse a mi lado. Con Bruno y Martín, la cena trascurre entre bromas y felicitaciones por el acuerdo que acabamos de cerrar. Es una operación empresarial excepcional y tanto Hunt Media como Quantum Consulting van a conseguir beneficios muy provechosos de esta unión.
Después de que nos retiren el último plato, Rachel le da indicaciones al maître para que nos sirvan la última copa en el salón exterior. Tanto Salanueva como la señora Duarte se disculpan, retirándose los primeros, y poco después Gonzalo sigue el mismo camino, enfurruñado todavía como un niño pequeño al ver que Alejandra acapara la atención de nuestra anfitriona.
—Ya está bien de hablar de trabajo. Dinos, Rachel, ¿el viaje a Shanghái es por negocios o por placer? —le pregunta Martín y da un sorbo a su copa. Se detiene a apreciar las notas ahumadas del Macallan.
Rachel se humedece los labios con sensualidad antes de responderle.
—Por negocios, aunque siempre me ha parecido más interesante si los dos se mezclan. No hay nada más satisfactorio que el sexo después de un día duro de negociaciones. La adrenalina acumulada lo convierte en una experiencia inigualable. ¿No crees? —Toda su atención está ahora centrada en Alejandra, su mirada clavada en ella.
Alejandra le sigue el juego; su instinto es incapaz de dejar pasar por alto una provocación como este y a mí me entran ganas de abofetearla por eso.
—Tanto en los despachos como en la cama, me gusta centrarme en una sola cosa, poder dedicar toda mi atención a lo que tengo entre manos. Por eso soy tan buena en todo lo que hago.
Creo que el vino de la cena ha echado a perder la poca paciencia que me queda después de estar aguantando todo el día a la impertinente de Rachel. Alguien tiene que ponerla en su sitio de una vez y yo soy incapaz de soportar una provocación más.
—¿Y ese apartado también lo apuntas en los contratos? ¿Pones como concepto «polvo de celebración con la directora de Operaciones»?
Alejandra, Figueroa y Martín me miran boquiabiertos, incapaces de dar crédito a lo que están oyendo. Rachel me mira con una sonrisa burlona, encantada al ver que he caído como una estúpida en su provocación. Por el gesto de satisfacción que dibujan sus labios, soy consciente de que lo único que buscaba con ese comentario era sacarme de mis casillas y dejarme en evidencia delante de todos. Y yo he sido tan estúpida como para caer en la trampa. ¡Joder!
—Si me disculpáis, el día ha sido muy largo y necesito meterme en la cama —se despide Rachel, todavía sonriendo mientras se levanta de la butaca. Oigo cómo se despide de Alejandra con un susurro acariciándole sutilmente el hombro de camino a la salida—: Aunque, si hay algo que me motive más que un buen polvo, es un buen desafío. Buenas noches a todos.
Por la forma en que Alejandra me mira, tengo claro que no le ha hecho gracia mi grosería, pero está loca si cree que voy a disculparme por eso. Estoy harta de las provocaciones de la estúpida de Rachel Hunt. Cuando por fin nos quedamos los cuatro solos, se encara conmigo, sin rastro de la mirada burlona que suele regalarme. Ahora está tensa y contenida y sus ojos me miran con desaprobación.
—Has sido grosera sin motivo. Por culpa de gestos así se echan a perder negocios de muchos millones. No olvides que en estas reuniones tus actos repercuten en la imagen de la empresa.
Me rio sin humor, ofuscada por los celos y la rabia al ver que Alejandra se pone de su parte.
—No te preocupes. Estoy segura de que encontrarás el modo de compensarla.
Alejandra frunce el ceño ante el mordaz comentario y su mandíbula se tensa y aprieta con más fuerza la copa que tiene en la mano. Sé que su enfado crece por momentos, pero a mí tampoco me gusta su actitud, así que le aguanto la mirada desafiante.
—¿Se puede saber de qué estás hablando?
—Como si no lo supieras —mascullo entre dientes, incapaz de contenerme un minuto más.
—No, no lo sé. Explícamelo —me exige.
Ha dejado la copa sobre la mesa con brusquedad, unas gotas de líquido dorado acaban derramadas sobre la mesa mientras me observa como una leona a su presa. Ahora entiendo por qué dicen que, cuando se lo propone, Alejandra Duarte puede ser implacable, pero me importa una mierda si alguna de las dos se ha ofendido.
—Rachel Hunt quiere acostarse contigo. Lo único que le ha faltado esta noche es abrirse de piernas aquí mismo —le escupo las palabras con desprecio. Estoy celosa de Rachel, de la forma que tiene de comportarse, de que sea capaz de pedirle abiertamente a Alejandra lo que yo misma me muero por gritarle cada vez que la veo.
—Rachel es provocadora y le gusta jugar. Me halaga que se sienta atraída hacia mí, pero no tengo ningún interés en ella más allá de cerrar este acuerdo. Si tuviera que acostarme con todas las mujeres que se me insinúan, no podría salir de la cama.
No puedo creer que sea tan arrogante.
—Si tanto te halaga su interés, no sé qué haces perdiendo el tiempo aquí en vez de estar llamando a la puerta de su habitación —le espeto con dureza, sin pensar lo que digo.
—Te vuelvo a repetir que no estoy interesada en Rachel Hunt. Ni en ella ni en ninguna otra.
—¡Oh, claro que no! Lo único que te interesa es follártela.
Figueroa y Martín abren los ojos como platos ante aquella grosería. Soy incapaz de contenerme, no ahora que he encontrado la vía de escape para la tensión que llevo acumulando durante todo el día.
Este último comentario acaba de colmar la paciencia de Alejandra.
—¿Sabes qué? Estoy harta de tener que justificarme ante ti. Te recuerdo que no tengo por qué darte ningún tipo de explicación. —Se levanta de la mesa—. Buenas noches.
Martín y Figueroa se despiden con un movimiento de cabeza, demasiado sorprendidos como para añadir una palabra más. Nos quedamos los tres callados, apurando despacio los restos de bebida de nuestras copas. Minutos después, Martín se levanta, disculpándose con un supuesto cansancio que no sentía momentos atrás, no sin antes defender a su hermana.
—Alejandra puede ser impulsiva y provocadora, pero te aseguro que nunca en mi vida la he visto tan atraída por alguien como lo está por ti. —Figueroa asiente, enfatizando las palabras de su amigo—. Después de cómo os conocisteis, pensé que nunca podríais llevaros bien, pero me equivoqué. No sé qué le ha pasado contigo, pero puedo asegurarte que le gustas, le gustas mucho. Así que no permitas que otro malentendido pueda echar a perder lo que sea que haya entre vosotras.
Dicho esto, tras desearnos buenas noches, se marcha y Figueroa no tarda mucho en seguir su ejemplo, dejándome a solas con mis pensamientos. No sé por qué, pero cuando se trata de Alejandra me vuelvo irracional, celosa e irritable. Y lo peor de todo es que, desde que ha empezado toda esta locura, sé que no ha hecho nada que merezca que la trate con desconfianza. Apuro la copa de un trago y me levanto, deseando llegar a casa y meterme en la cama y ponerle fin a este día de mierda, aunque dudo mucho que pueda dormir algo. Seguramente, a estas alturas Rachel estará recogiendo los frutos de mi imperdonable actitud. Pensar que Alejandra puede estar en la cama con ella me rompe el corazón en mil pedazos.




ALEJANDRA

Es la enésima vez esta mañana que casi hago llorar a uno de los becarios y la culpa de mi malhumor es toda de Laura y de su actitud infantil, terca e irracional. Lanzo con furia uno de los pisapapeles contra la pared del fondo de la sala de juntas, incapaz de contener mi frustración. Levanto la mirada cuando un golpeteo en la puerta llama mi atención y me encuentro cara a cara con el origen de mi malhumor.
—¿Puedo ayudarte en algo? —le gruño, todavía enfadada por su actitud de ayer. Laura entra en la sala sin dejarse intimidar por mi enfado. Con timidez, me regala una sonrisa que interpreto como una ofrenda de paz.
—Necesitaba disculparme por lo de anoche. Estuve tentada de ir a tu casa para hacerlo, pero pensé que quizás habrías encontrado mejor compañía. Al menos, una más complaciente.
Ahí está de nuevo esa maldita manía que tiene de pensar siempre lo peor de mí. Vuelvo a centrar toda mi atención en los documentos que tengo ante mí porque empiezo a notar cómo se agota la poca paciencia que me queda esta mañana.
—Nunca existió esa posibilidad.
De reojo, veo que se acerca un poco más a mi mesa, incapaz de ocultar lo sorprendida que está por esta confesión.
—¿Por qué no?
—Porque prefiero discutir contigo antes que follarme a otra —le explico sin levantar la vista de los documentos que estoy revisando. Quiero seguir enfadada con ella, pero su cercanía no me deja pensar con claridad. Lo único en que puedo pensar es en lo bien que huele y en las ganas que tengo de besarla de nuevo.
—¿Tanto te gusto? —bromea en todo divertido, creo que en un intento por aliviar la tensión que, de repente, ha llenado la habitación.
Estoy enfadada y no tengo ganas de hacer como si nada hubiera pasado. No me gusta que desconfíen de mí. Estoy a punto de darle una respuesta cuando nos interrumpen.
—¡Vaya! ¡Qué madrugadora, Laura! ¿Has pasado una mala noche? No tienes muy buen aspecto. —Rachel se acerca con dos tazas de café, regalándome una sonrisa y una caricia al sentarse a mi lado.
—Estamos revisando los últimos detalles del contrato. El equipo legal ha trabajado toda la noche y por fin tenemos el definitivo. Al parecer, su padre ha adelantado el viaje que tenían previsto y Rachel no puede demorarse mucho más, así que vamos a intentar dejarlo cerrado hoy —le explico a Laura, que de nuevo me mira con cara de haberme pillado en una mentira y esa mirada de condescendencia hace que todavía me enfade más. No me merezco su desconfianza, no he hecho nada inadecuado desde que empezamos nuestro juego, y por eso va a recibir una lección.
Laura toma asiento justo frente a mí en la otra punta de la mesa; supongo que pensar que le he mentido no la hace querer estar cerca de mí. Como estaba esperando, no puede disimular la ironía en su tono de voz.
—Es una pena que tengas que marcharte tan pronto, Rachel. Estábamos disfrutando tanto de tu compañía.
—Mi vuelo no sale hasta mañana por la mañana, así que todavía me queda un día aquí. Y te aseguro que se pueden hacer muchas cosas en ese tiempo. La firma de este contrato es la oportunidad perfecta para disfrutar de la noche madrileña y de todo lo que puede ofrecernos. ¿No crees, Alejandra?
Martín y Figueroa entran en la sala y ocupan las dos sillas junto a Laura.
—¿He oído algo de disfrutar de la noche madrileña? No esperaba menos de ti, hermanita.
Laura se queda mirándome, expectante. Bien, si tan segura está de que voy saltando de cama en cama, voy a darle motivos para pensarlo.
—Esta noche celebraremos la firma del contrato en el Obsidian.
Figueroa deja escapar un silbido de aprobación que hace que Rachel y Laura enarquen las cejas, curiosas.
—El Obsidian es el club más exclusivo de la ciudad. No se puede acceder sin invitación porque se dice que se puede hacer cualquier cosa detrás de esas puertas. Aunque no puedo saberlo porque nunca he conseguido que me llegue esa maldita invitación —se lamenta Figueroa.
Martín sonríe como un niño pequeño a medida que Bruno va poniéndoles al corriente de los rumores sobre lo que pasa allí. Laura lo mira con el ceño fruncido y creo que, por la imagen que tiene de mí, se imagina una especie de antro de perversión sexual. Y Rachel me mira también, pero creo que, aunque piense lo mismo que Laura, en su caso parece estar deseando descubrir todas y cada una de esas perversiones.
Cuatro pares de ojos están fijos sobre mí. Me tomo un par de segundos más antes de contarles que tengo un reservado privado allí. Como imaginé, Bruno y mi hermano chocan las manos, entusiasmados con la idea, mientras Laura está horrorizada, supongo que pensando lo peor de mí, y Rachel no aparta la vista de mis ojos mordiéndose el labio de una forma provocativa. Es más que evidente que está excitada y yo debería estar encantada por tener la atención de una mujer como ella, pero en lo único que puedo pensar es en la mirada asesina que me dedica Laura desde la otra punta de la mesa.
A mediodía por fin podemos decir que la fusión con Hunt Media es un hecho. Hemos revisado los informes, pulido algunos detalles y Rachel y Laura, como representantes de las dos partes, han firmado el contrato. Todos aplaudimos satisfechos, consciente del duro trabajo de las últimas semanas.
De repente, Rachel me coge de las solapas de la chaqueta, me acerca a ella y enmarca mi cara entre sus manos antes de besarme. Atrapa mis labios con los suyos, buscándolos, recorriéndolos con la lengua sin ningún tipo de pudor. Juega con la mía, empujándola un poco más hacia dentro, sensualmente despacio, para después sacarla con la misma lentitud. Está haciéndome el amor con la boca. Atrapa el labio inferior entre sus dientes, dándole un suave mordisco antes de terminar el beso, y sonríe al oír cómo Laura deja escapar un bufido de desaprobación.
Desafiante, Rachel se separa de mí y la mira con insolencia. Sin apartar los ojos de ella, añade:
—Antes de llegar al polvo de celebración, me gusta empezar con el beso de felicitación. Nos vemos esta noche en el club para continuar con la fiesta.
Horas más tarde, el zumbido que deja escapar el móvil me avisa que la limusina está esperándome ya. Martín y Bruno han tenido la idea de ir todos juntos en una especie de remake ochentero de las fiestas de instituto. Acabo de repasar por última vez mi aspecto en el espejo de la entrada de casa y cuando veo que está todo como yo quiero, bajo a reunirme con los demás.
Estoy a punto de hacer una broma al abrir la puerta de la limusina, pero las palabras se me quedan congeladas en la lengua. Mi hermano y Martín ocupan uno de los sillones de la limusina y frente a ellos está Laura, sentada justo al lado del único espacio vacío, que ni siquiera se ha dignado a mirarme al entrar. Sé que está enfadada por el beso de esta mañana, pero, de nuevo, me culpa por algo que ni yo he hecho ni he buscado.
—Ya que esta va a ser una fiesta de celebración de algo grande, qué menos que hacer una entrada a lo grande, ¿no? Y para ello no podía faltarnos nuestra flamante jefa, ¿verdad, Alejandra? —Mi hermano parece imbécil.
Todo esto me huele a encerrona, pero no sé en qué momento le ha parecido buena idea entrometerse en mi vida. Estoy a punto de dar un portazo e irme en mi coche, pero no puedo dejar de reaccionar a la presencia de Laura, a su olor, a su cuerpo que me atrae como un imán. Como era de esperar, Bruno y Martín se las han ingeniado para que el único asiento disponible sea a su lado. Les dedico una mirada furiosa, pero los muy imbéciles me devuelven una sonrisa irónica que me apetece borrarles de un puñetazo. Y, como si no tuviera suficiente con aguantarlos, en cuanto toco el asiento Laura se aleja tanto de mí que creo que va a salir por la otra puerta. No sé qué le pasa por la cabeza a esta mujer, pero no pienso disculparme por algo que no es culpa mía, así que sigo su ejemplo y me aparto yo también, intentando distraerme con la imagen que me devuelven las calles de Madrid. Teniéndola tan cerca no me resulta nada fácil porque en lo único en que puedo pensar es en cuánto la echo de menos.
Puede que muchas veces haya renegado de vivir en el centro y las mil y una incomodidades que eso supone, pero esta noche lo agradezco infinito. Gracias a eso, el trayecto desde mi casa hasta el club no dura mucho más de veinte minutos. Necesito salir del coche y poner distancia con Laura porque me supone un esfuerzo sobrehumano contener las ganas que tengo de besarla.
No me sorprendo al ver la interminable hilera de personas que esperan, con un poco de suerte, acompañar a alguno de los VIP al interior del Obsidian. Exuberantes mujeres que aguardan su oportunidad tras el cordón de terciopelo rojo, provocativas, sus vestidos tan ajustados que no es necesaria la imaginación para saber qué esconden debajo intentan llamar nuestra atención. Alguna grita mi nombre, la cara de un par de ellas me resulta familiar y, por un segundo, veo cómo Laura estudia, insegura, el discreto vestido negro que ha elegido para la ocasión.
—Estás preciosa esta noche —le digo, incapaz de contenerme un segundo más. Al oír el cumplido me dedica una media sonrisa y solo con eso me derrito.
—No tanto como tus admiradoras.
No sé qué me pasa con ella, pero solo tiene que sonreír para conseguir tenerme a sus pies. Sin poder evitarlo, la rodeo por la cintura con un brazo y la acerco a mí para poder susurrarle al oído:
—Mucho más que cualquiera de ellas.
Bruno y mi hermano nos alcanzan, rompiendo la magia. Aunque en otro momento los hubiera matado, ahora me parece bien ir despacio. Saludo con la cabeza al portero que guarda la entrada y que nos abre la puerta para que entremos en el club.
En la sala principal, Bruno y Martín dejan escapar una exclamación al ver el mundo que se abre ante sus ojos. Del techo cuelgan centenares de bombillas industriales cuya luz tenue arranca sensuales sombras a los bailarines y bailarinas que se mueven provocativamente sobre las tarimas y entre los sillones de cuero oscuro que ocupan la pista central.
—¿Te gusta? —le pregunto a Laura, que asiente sin apartar la vista de la sala, embelesada por los cientos de estímulos que bombardean sus sentidos.
Uno de los camareros, ataviado solo con un ajustado vaquero negro que le permite presumir de cuerpo esculpido, se acerca a nosotros, invitándonos a acompañarlo a uno de los reservados del fondo.
Allí, Rachel nos espera con una botella de champán enfriándose en la cubitera y una copa en la mano. Le da un sorbo antes de acercarse a mí, ignorando por completo a los demás.
—Estaba esperándote para ponerle el broche de oro a la noche —ronronea mientras me rodea el cuello con sus brazos antes de darme un beso en los labios.
Laura se tensa a mi lado, furiosa. Con educación, deshago el abrazo y me coloco junto a ella. Le doy un pequeño apretón en la mano intentando reconfortarla. No sé por qué le cuesta tanto creerme, pero no tengo ningún interés en Rachel, ni en ella ni en ninguna otra.
Rachel me mira contrariada. No debe de estar acostumbrada a los desaires.
—¿Me estás rechazando?
—Creo que ya dejé claro que no me gusta mezclar negocios y placer.
Coge el bolso con rabia, furiosa por el desplante. Antes de marcharse le lanza una mirada de desdén a Laura antes de añadir:
—Cuando te canses de ella, búscame. Te estaré esperando para demostrarte lo que te pierdes.
Laura la sigue con la mirada y observa cómo se pierde entre la multitud.
—No era necesario que te cohibieras por mí. Es más que evidente que no te hubiera costado mucho llevártela a la cama.
Estoy cansada ya de este juego. Necesito hacerla entender de una vez que, desde que nos conocimos, no he querido llevarme a la cama a ninguna mujer que no fuera ella. De forma instintiva, cojo su mano y tras despedirme de mi hermano y de Bruno, intento abrirme paso entre la multitud que abarrota la pista central. Con dificultad, conseguimos llegar hasta las escaleras que llevan a los reservados del piso superior. Mientras subimos, no puedo dejar de fijarme en cómo la tela del vestido se le pega al cuerpo en cada uno de los movimientos, insinuando el culo firme y los muslos perfectos que me muero por recorrer de nuevo.
Una vez en el exclusivo reservado, solo disponible para unos pocos privilegiados, entre los que me incluyo, Laura se acerca al gran ventanal de cristales tintados que domina la habitación y desde el que se puede ver todo el club.
—¿Te pasa mucho? ¿Que se te ofrezcan con tanta facilidad? —pregunta, intentando enmascarar los celos que sé que la carcomen. Si quiero que esto funcione tengo que ser sincera con ella, así que no me molesto en ocultar algo que es más que evidente.
—Sí. No me cuesta encontrar con quien pasar la noche. Y Rachel lleva proponiéndomelo desde que nos conocimos en Londres. En eso no es diferente de otras mujeres que hay ahí abajo. Es solo sexo, Laura.
—¿Qué hubiera pasado si yo fuera una de esas mujeres? ¿Si hubiese intentado llamar tu atención esta noche? —me pregunta mientras se da la vuelta para mirarme a los ojos. La rabia y los celos le agitan la respiración y dilatan sus pupilas. El aire se vuelve pesado de repente, cargado de una tensión sexual que llevamos alimentando varios días.
Despacio, me acerco hasta ella, apenas unos milímetros entre su cuerpo y el mío. Apoyo las manos junto a su cadera, rozándola a través de la tela cuando me inclino sobre ella para poder susurrarle al oído:
—Te besaría, te acariciaría y te provocaría uno de los orgasmos más fabulosos de tu vida.
Con calma, me separo lo suficiente para poder mirarla a los ojos y, durante unos segundos, el tiempo se detiene.
—Hazlo —me ordena, la lujuria ya al mando de cualquier pensamiento coherente que se pueda formar en su cerebro.
—Laura… —Necesito volver a sentir su piel bajo mis dedos, saborearla, marcarla, pero quiero ir despacio. Con ella es diferente. No solo me interesa saciar esa parte primitiva que me quema cuando la veo. Necesito más. Quiero más. Pero no me lo está poniendo fácil.
—Hazlo, Alejandra.
Verla tan exigente, tan ansiosa, hace saltar por los aires el poco autocontrol que me queda.
Con suavidad, deslizo las manos hasta su cintura y con un rápido movimiento le doy la vuelta de manera que su espalda queda pegada contra mi cuerpo. Abrazo su cintura y le aparto el cabello que le cubre el cuello, recorriéndolo con mis labios, intercalando pequeños besos con suaves mordiscos. La empujo contra el frío cristal del ventanal mientras deslizo mis manos por sus muslos hasta alcanzar el borde de su vestido. Con estudiada lentitud, vuelvo a recorrerlos hacia arriba, subiendo la tela, descubriendo cada vez más piel. Cuando por fin llego a la cintura, cojo su mano bajo la mía y voy guiándola desde su estómago hasta su palpitante sexo.
Meto su mano bajo la prenda de lencería y sigo recorriéndola, arrancándole un ronco gemido al deslizar sus dedos por entre los húmedos pliegues, sin prisa, provocándola poco a poco. Noto cómo se excita más y más y encuentro menos resistencia a mis movimientos. Despacio, introduzco uno de los dedos dentro de ella y me recompensa con un gemido de inconfundible placer. Empiezo a moverlo, asegurándome de acariciar el sensitivo brote nervioso con el pulgar cada vez que salgo de ella. Añado un dedo más y Laura me atrapa en su interior, su respiración cada vez más rápida, su cuerpo pegándose al mío en un intento innecesario de evitar que me aparte. Bajo la boca sobre su cuello una vez más, recorriéndolo con pequeños besos hasta que alcanzo la unión con el hombro, donde la muerdo con suavidad para después acariciar la zona castigada con la lengua.
Esa mezcla de dolor y placer es lo que necesita para correrse. Tiembla entre mis brazos cuando el orgasmo la recorre, y acaba en un ronco gemido de pura excitación. Continúo acariciándola, despacio, sintiendo cómo su cuerpo se relaja poco a poco. Con habilidad, vuelvo a colocarle el vestido antes de darle la vuelta hasta quedar cara a cara.
—Esto es lo que habría ocurrido si fueras una de esas mujeres —le confieso, cautivada por tenerla entre mis brazos.
—¿Esto es lo que habría pasado si Rachel hubiera conseguido seducirte? Parece muy dispuesta a complacerte —pregunta, todavía con la respiración entrecortada.
—No, maldita sea, no. Nada de lo que me pasa contigo me ha pasado con nadie antes —le aclaro, furiosa por la insinuación, incapaz de contenerme un segundo más.
—¿No? ¿Por qué conmigo es diferente? —insiste, su mente nublada por el sopor tras el orgasmo.
—¡Joder, Laura! ¿Quieres saber qué es diferente? ¡Yo soy diferente, maldita sea! Cuando te conocí no contaba con enamorarme de ti, pero cada vez que estoy a tu lado no puedo pensar en otra cosa más que en besarte, desnudarte y hacerte el amor.
Laura me mira con expresión confundida; todavía está procesando la bomba que acabo de soltar.
—¿Estás enamorada de mí?
Asiento despacio, cansada de fingir.
—Desde que te conocí no he vuelto a pensar en nadie más. Joder, cómo voy a pensar en otra si lo único que se te pasa por la cabeza es lo que me gustaría hacer contigo.
Laura se queda mirándome antes de recorrer la escasa distancia que nos separa. Deja sus labios a escasos centímetros de los míos. Como no me besa, siento que se me para el corazón al pensar que va a rechazarme.
—Alejandra —añade justo antes besarme deliciosamente despacio, recorriendo poco a poco mis labios con su lengua.
—¿Sí? —pregunto, dubitativa. Si quisiera dejarme no me habría besado así.
Me coge de la mano y se encamina hacia la puerta antes de añadir:
—Vamos a tu casa.




LAURA

Desde que hemos entrado en el taxi, Alejandra no ha dicho ni una palabra. Le ha dado unas cuantas indicaciones al conductor y después ha decidido dedicar toda su atención a la imagen que le devuelven las desiertas calles de Madrid. Lo agradezco porque yo tampoco soy capaz de decir nada. Miro distraída cómo el paisaje urbano pasa ante mis ojos, pero soy incapaz de prestar atención a ningún detalle. Mi mente está demasiado ocupada repasando el caos en que se ha convertido mi vida. No solo porque junto a ella he descubierto un lado profundamente sexual que ha estado dormido durante todos estos años, sino porque, poco a poco, empiezo a enamorarme de Alejandra Duarte.
Sin apenas darme cuenta, ya hemos llegado a su lujoso ático. A medida que subimos, piso a piso, el corazón me late cada vez más deprisa, anticipando lo que va a pasar cuando crucemos la puerta de su casa.
Abre y se aparta a un lado para dejarme pasar primero. Solo he dado unos pasos y oigo cómo cierra tras de mí. Me doy la vuelta. Se ha quedado apoyada en la puerta, observándome.
—Alejandra… —susurro mientras nos miramos a los ojos, incapaces de mover ni un solo músculo.
Suelta un gruñido de desesperación y acorta la distancia que la separa de mí. Toma mi cara entre sus manos y me besa. No es un beso cariñoso, es un beso que deja ver toda su necesidad. Dejo escapar un gemido cuando me muerde el labio, tirando de él con demasiada fuerza, lastimándolo. Se separa sin dejar de mirarme a los ojos mientras saborea el gusto metálico de la sangre. Sus ojos están oscurecidos por la pasión, su pecho sube y baja rápidamente por culpa de la excitación. Sé que está esperando que le confirme que todo está bien, que deseo esto tanto como ella. Asiento despacio y ese gesto es todo el permiso que necesita. Vuelve a besarme a la vez que me alza en vilo, sus manos sobre mis nalgas, obligándome a rodearle la cintura con las piernas.
—Me encanta ver este lado de ti. Me vuelve loca pensar en la mujer sensual que se esconde tras esa fachada tan distinguida —me susurra al oído mientras recorre la casa sin dejar de besarme—. Me muero por follarte.
Esas palabras se clavan en mi entrepierna y me provocan húmedas contracciones de excitación. Cuando estoy con ella, mi cuerpo parece incapaz de pensar en otra cosa que no sea prepararse para correrse una vez más. Lo único que alcanzo a mascullar es un gruñido de consentimiento, incapaz de ocultar por un segundo más que yo me muero porque lo haga.
Llegamos al dormitorio y Alejandra me baja con cuidado para poder deshacerse del vestido que se interpone entre nosotras. Durante unos segundos, se detiene para observarme desnuda y veo cómo traga saliva al reconocer uno de los conjuntos de lencería que compramos el otro día.
—Por Dios, Laura. Vas a matarme —masculla, acariciándome; sus dedos me recorren los brazos hasta llegar al cuello.
—Pensé que te gustaría —añado casi en un gemido al sentir su aliento cálido sobre mi piel y un escalofrío de placer me explota desde la cabeza a los pies.
Se inclina un poco más hasta que sus labios me rozan. Besa con ternura la base del cuello, recorre con la yema de los dedos mi espalda. Su boca empieza a ascender, explora mi piel, acariciándola con los labios. Cuando llega a su destino, succiona el lóbulo, tirando de él antes de seguir su camino, y dibuja mi mandíbula con pequeños besos hasta llegar a la comisura de los labios, donde se detiene.
—Ni se te ocurra —le advierto al ver que no me besa como llevo esperando toda la noche.
Sonríe, divertida por mi impaciencia, antes de mover atrapar mis labios entre los suyos y besarme. Al principio, el beso es lento, sensual, pero por a poco se vuelve más demandante. Aprovecho para tomar el control, y acaricio su lengua con la mía, retrocedo para atrapar su labio entre los míos, acariciándolo con la punta. Una ola de calor la estremece. Mientras la beso, recorre mi espalda hasta que encuentra el cierre del sujetador, del que se deshace con destreza. Continúa acariciándome hasta llegar a los hombros, pasa los dedos por debajo de los tirantes del sujetador y los baja despacio.
—Eres preciosa —susurra, y me besa con dulzura, me acaricia el cuello y baja hasta mis manos, entrelazándolas con las suyas de camino a la cama.
Cuando mis piernas chocan con el colchón, Alejandra me empuja suavemente para tumbarme sobre la cama. Sonrío satisfecha al observar la urgencia con la que se deshace de su propia ropa, casi como si le quemara. Cuando por fin lo consigue, la recorro de arriba abajo, admirando un cuerpo terso de piel morena envuelto solo en un sencillo conjunto de ropa interior negra. Soy incapaz de no morderme el labio por la excitación.
Recorre la escasa distancia que nos separa y se desliza sobre mí mientras me acaricia el cuello con su nariz hasta llegar a las clavículas, recorriéndolas, cubriéndolas de pequeños besos. Acaricia mis pechos con la palma de la mano, extendiendo los dedos para cubrirlos por completo. Los aprieta hasta apresar el pezón entre ellos, pellizcándolo con delicadeza. Cuando consigue que se ponga duro, sustituye los dedos por sus labios, lo apresa entre los dientes y tira de él con suavidad. Lo lame varias veces, apenas rozándolo con la lengua mientras atrapa el otro pezón entre el índice y el pulgar y lo pellizca.
Arqueo la espalda y enredo los puños en las sábanas al notar que la tensión crece dentro de mí cada vez que lo hace. Cada segundo que pasa la necesito más, más y más, pero Alejandra me tortura con esta deliciosa lentitud. Dejo escapar un suspiro de satisfacción cuando empieza a descender por mi vientre, cubriéndolo de besos y caricias. Desliza sus manos hasta mis piernas y las acaricia antes de quitarme la lencería que se interpone en su camino. Con suavidad, las separa y accede con su boca a la parte interior de mis muslos.
—Alejandra, por favor —le suplico frustrada. Esas caricias, tan cerca de donde más la necesito, me incendian y me hacen desearla todavía más.
Separa los pliegues húmedos de mi sexo y lame el clítoris de arriba a abajo, despacio, sin apartar los ojos de mí. Cada vez que su lengua lo roza, dejo escapar un gemido de placer y la humedad aumenta. Sube el ritmo, cambia la dirección de la lengua, me estimula sin descanso antes de introducir despacio, con delicadeza, un dedo dentro de mí, moviéndolo, sacándolo. Cuando apenas nota resistencia, introduce un segundo dedo, que me arranca un gemido de puro placer. Levanta la vista y, sin apartar sus ojos de mí, los dobla dentro de mí, repitiendo la cadencia de movimientos una y otra vez, sin descanso, hasta que me cierro alrededor de ellos, gimiendo con fuerza su nombre cuando me corro.
Mientras estoy recuperándome poco a poco del orgasmo que acababa de recorrerme, Alejandra se incorpora y se deja caer sobre mí, besándome con ternura. Aprovecho ese momento de intimidad para deslizar mi mano entre nuestros cuerpos hasta que alcanzo su sexo con la palma de la mano. Alejandra me recompensa con un gruñido de aprobación y, animada por la lubricación que encuentro, empiezo a follarla con los dedos, aumentando el ritmo de entradas y salidas a medida que sus gemidos se van haciendo cada vez más rápidos, más agudos. Cierra los ojos y sé que está a punto de alcanzar del orgasmo. Giro la mano para acariciarle el clítoris con el pulgar a la vez que le muerdo delicadamente el lóbulo de la oreja y, como si una descarga eléctrica la hubiera atravesado, se corre sobre mí. Cuando el sopor del orgasmo se disipa, recoge la sábana que hay a los pies de la cama y nos cubre con ella. Me rodea con sus brazos antes de que, agotadas y satisfechas, nos abandonemos a un descanso más que merecido.
A la mañana siguiente intento levantarme de la cama y escapar sin hacer ruido, pero el brazo alrededor de mi cintura me lo impide, estrechándome contra el cuerpo caliente y desnudo acostado junto a mí. Imágenes de lo sucedido la noche anterior se me agolpan en la cabeza y siento un estremecimiento al pensar que estoy en casa de Alejandra, desnuda en su cama, después de haber disfrutado de la mejor noche de sexo de toda mi vida.
—Alejandra, tengo que irme —le susurro en un tímido intento de separarme de ella, casi deseando que no me lo permita. Me envuelve con una dulzura que me gustaría que durara para siempre.
Me estrecha un poco más contra ella, frustrando cualquier intento de abandonar la cama. Rechaza la idea con voz ronca y somnolienta.
—No.
—¿Cómo qué no? Tengo que volver a casa —le replico, esforzándome por disimular lo graciosa que me parece esta situación. Al parecer, Alejandra Duarte es de las que les gusta acurrucarse.
—No —repite sin abrir los ojos mientras me acerca todavía más a ella, hundiendo la cara en mi cuello—. Es temprano. Vuelve a dormirte.
Notó su cálido aliento en mi cuello, haciéndome cosquillas en la piel. Realmente, no tengo ningunas ganas de marcharme, así que me doy por vencida. Me acomodo en el hueco que hay entre sus brazos y envuelta por la reconfortante calidez que irradia su cuerpo, me quedo dormida de nuevo.
Cuando me despierto por segunda vez, estoy sola en la cama. Me incorporo despacio, recostándome contra el cabecero de terciopelo gris, y me froto los ojos, todavía incapaz de enhebrar un pensamiento coherente. Poco a poco, mi mente se va despejando, animada por la curiosidad que le despierta la inexplorada habitación. Dejo vagar la mirada por la estancia. Justo a mi lado descubro el gran cristal que separa el dormitorio de la zona de ducha y mis pensamientos vagan hacia las mil y una posibilidades que eso ofrece y cómo me gustaría probar cada una de ellas con Alejandra. Sigo mi recorrido y alcanzo el gran ventanal que ocupa la pared frente a la cama y que ahora me regala unas vistas privilegiadas de la ciudad, bañando la estancia con una cálida luz. Entonces, reparo en la toalla y la ropa limpia que hay sobre la butaca de piel junto a la salida a la terraza. Sonrío ante ese pequeño detalle cargado de significado y de un salto me dirijo hacia el baño. Deseo darle un beso de buenos días a Alejandra cuanto antes.
Después de darme una ducha caliente, los músculos doloridos se relajan para recuperarse de la extenuante noche anterior. Llega hasta mí el olor a café recién hecho y a pan caliente y mi estómago gruñe de necesidad. Estoy hambrienta. Sigo el rastro hasta la cocina, donde descubro a Alejandra enfrascada entre platos y sartenes, moviéndose sin parar de un lado a otro. Aprovecho que todavía no se ha dado cuenta de que estoy allí para apreciar que la camiseta blanca y el sencillo vaquero roto le sientan a las mil maravillas. Recuerdo el tacto de su cuerpo en mis dedos, el sabor de sus labios, el aroma de su piel… y una oleada de excitación me recorre de nuevo de arriba abajo. Intentando no sobresaltarla, golpeo la madera de la puerta un par de veces con los nudillos y una reconfortante tibieza me recorre por dentro al ver que esboza una sonrisa que me recuerda a la de una niña pequeña a la que han pillado en una travesura.
—No sé qué te gusta desayunar, así que he preparado un poco de todo. Tienes macedonia de frutas, tostadas, zumos, tortitas, cereales, huev… —No puedo evitar mirarla con los ojos de par en par y la boca entreabierta. Cada día descubro algo de ella que me sorprende y hace que me guste un poco más—. —¿Me he pasado? —añade, pasándose la mano por la nuca, incapaz de ocultar la inseguridad que siente. Me apresuro a tranquilizarla, incapaz de recordar si alguna de mis amantes se ha tomado tantas molestias. En el mejor de los casos, nos hemos tomado un café rápido en algún bar cercano; la mayoría de las veces, ni eso.
—Está perfecto. Muchas gracias —la tranquilizo mientras me acerco hasta la isla en la que sirve dos tazas de café.
No se me escapa la mirada disimulada que Alejandra les dedica a mis muslos y por un momento estoy tentada de pasar del desayuno y volver a la cama. Carraspea en un intento de volver a centrar sus pensamientos y, tras verter con cuidado la espuma de la leche en la última de las tazas, me ofrece una de ellas y me acompaña hasta la mesa cercana al gran ventanal que domina toda la cocina.
Envueltas en una timidez que nunca habíamos experimentado al estar juntas, desayunamos envueltas en un cómodo silencio, cada una ensimismada en sus propios pensamientos. Jugueteo con las piezas de fruta mientras intento ponerle nombre a lo que sea que tengamos. Frunzo el ceño, incapaz de hacerlo. Lo único que sé con certeza es que cada vez me gusta más la mujer que tengo frente a mí. No solo me excita hasta el punto de hacerme perder el sentido del decoro y de la discreción, sino que cada día que pasa descubro a una Alejandra Duarte que me sorprende, me cautiva y de la que sé que estoy enamorándome. Levanto la vista y observo cómo remueve distraída el café, absorta también. Tengo un nudo en la garganta al pensar que quizás se esté arrepintiendo.
—Laura, respecto a lo de anoche, no me gustaría que… —titubea, incapaz de levantar la vista de la taza de café. Noto cómo el nudo se cierra un poco más, casi impidiéndome respirar. Este es el momento en el que la burbuja explota y Alejandra me confiesa que esto solo es otra parte del juego que empezamos la noche de la gala.
—No tienes que darme explicaciones. Cuando acabe la semana, cada una volverá a su vida como si nada de esto hubiera ocurrido —la interrumpo mientras intento contener las lágrimas. Verbalizar el fin de nuestro acuerdo supone asumir que todo lo que siento, todo lo que podría llegar a pasar entre nosotras, tiene fecha de caducidad.
—¿Qué? —Alejandra levanta con brusquedad la vista de la taza y me mira confundida con el ceño fruncido—. ¿De qué estás hablando?
—¿No es eso lo que te preocupa? —le pregunto antes de darle un sorbo al café, dispuesta a no dejar que se dé cuenta de cuánto me duele su rechazo. No quiero llorar, pero cada vez me cuesta más mantener las lágrimas a raya.
—No, claro que no. —Se levanta y rodea la mesa hasta colocarse en cuclillas junto a mí. ¡Dios! ¡Cómo me gusta su olor! Toma la taza de café que sostengo, la deja sobre la mesa y entrelaza sus manos con las mías—. Laura, me he enamorado de ti. Me cautiva tu inteligencia, la calidez de tu sonrisa, tu modo de fruncir el ceño cuando estás concentrada. —Entonces, sin esperarlo, se inclina despacio sobre mí y me besa. Es un beso dulce, lento, saboreándonos la una a la otra—. Así que… Laura Icaza, ¿quieres ser mi novia?
Antes de que pueda darle una respuesta, el timbre nos interrumpe.
—¡Vaya! ¡Qué oportuno! —se lamenta mientras se incorpora—. Debe ser el portero con el periódico y el correo. Dame un segundo.
Sin detenerse a preguntar, envuelta por la emoción del momento, abre la puerta y siento de repente cómo todo su buen humor se esfuma y su cuerpo se tensa al ver quién está al otro lado. No puedo disimular mi sorpresa cuando oigo su saludo a la recién llegada.
—Buenos días, madre.




ALEJANDRA

Ignorando intencionadamente el frío saludo, mi madre se acerca para darme un beso en la mejilla. El leve movimiento que se oye a nuestras espaldas llama su atención y, por el gesto de asombro, creo que no esperaba encontrarse en una situación como esta. Cuando se separa de mí enarca una ceja, incapaz de disimular la sorpresa que le produce este descubrimiento.
—¿Llego en un mal momento?
—Claro que no. Íbamos a empezar a desayunar. ¿Te apetece un café? —la invito con educación mientras me aparto a un lado para permitirle pasar. Asiente satisfecha y se dirige a la encimera. Se sirve ella misma una taza de café antes de tomar asiento junto a Laura—. ¿A qué debo el honor de esta visita? —pregunto al reunirme con ellas, dejando de lado cualquier atisbo de cortesía. De las mil y una cosas que quiero hacer esta mañana, tomar café con mi madre no es una de ellas.
Ella se toma su tiempo en responder, saboreando la bebida como si compartir un café un sábado por la mañana formara parte de nuestra rutina habitual. Empiezo a perder la paciencia cuando por fin se decide a hablar.
—Quería felicitarte por el contrato con Hunt Media. Ha sido un éxito —me felicita, dejándome por completo fuera de juego. Una felicitación es lo último que me esperaba.
—No era necesario que te molestaras. Solo estaba haciendo mi trabajo —replico, a la defensiva. Sé que este contrato ha sido el golpe en la mesa que necesitábamos para colocar a Quantum entre las grandes empresas del sector, pero me molesta que mi madre haya necesitado esto para darse cuenta de que soy mucho más que la fachada que muestro de cara a la galería.
—De todos modos, quería que lo supieras. Enhorabuena, Alejandra —se reafirma en su halago, aunque se remueve incómoda en la silla al percibir por primera vez lo dolida que estoy con ella—. Hablando de otra cosa, Martín se marcha esta noche a Londres y hemos quedado para tomar el aperitivo en el club. ¿Vendrás?
—Claro —acepto su invitación sin dudarlo. No he podido pasar mucho tiempo con mi hermano desde que ha llegado a Madrid y me apetece compartir con Laura esa parte de mi vida—. ¿Tú qué dices, Lau? ¿Te apetece?
—Lo siento mucho, pero esta tarde llegan los de la mudanza con el resto de mis cosas. —Rechaza la invitación con un mohín de decepción. Por la sonrisa que me regala sé que no ha pasado por alto el cariñoso apelativo y ver la desilusión en sus ojos me confirma que ella también hubiera querido alargar un poco más lo que empezamos la noche anterior.
—Al menos déjame que te acompañe a casa —negocio con resignación para retrasar un poco más el momento de separarnos, pensando ya cuándo voy a volver a verla.
Después de terminar de desayunar, el chófer de mi madre nos espera con la puerta abierta frente a la entrada de mi edificio. Tanto Laura como yo hemos intentado rechazar de un modo educado el ofrecimiento, pero la insistencia tenaz de mi madre en acompañarnos es inquebrantable. Así que, tras instalarnos cómodamente en la parte trasera del automóvil, nos ponemos en camino. Me bajo con Laura al llegar a su casa. Quiero alargar esto unos minutos más.
—¿Te veo mañana? —le pregunto cuando llegamos a la puerta. El corazón se me acelera, expectante. Me siento como una adolescente en su primera cita, nerviosa ante la expectativa.
—Por supuesto. —Laura me da un tierno beso en los labios que me provoca un cosquilleo en la boca del estómago. Con ella todo es diferente, cualquier gesto, cualquier caricia, despierta en mí sensaciones que nunca había sentido antes. Le doy otro antes de despedirme y no puedo ocultar la sonrisa idiota que se dibuja en mis labios cuando subo de nuevo al coche.
Mi buen humor dura poco. Como siempre, mi madre espera lo peor de mí y deja bien claro lo poco que le gustaría que esta sea otra muesca más en mi historial de conquistas.
—Alejandra, Laura no es otra de tus aventuras. No puedes jugar con ella.
—Me alegra ver que siempre piensas lo mejor de mí —respondo con ironía. Estoy ya harta de todo esto, de sus continuos reproches, así que, sin añadir nada más, fijo mi atención en el paisaje urbano que nos acompaña de camino al club, haciéndome la promesa de no volver a intentar ganarme nunca más su aprobación. Cuando el chófer detiene el vehículo frente la puerta principal del club, las dos bajamos en silencio y sin dirigirnos la palabra nos encaminamos a la terraza del restaurante, donde ya está esperándonos Martín.
Tras saludar a varios conocidos, llegamos a la mesa que ocupa mi hermano y, después de los habituales besos de cortesía, ordenamos tres bloody mary para acompañar a los huevos Benedict y a las brochetas de fruta que acostumbramos a tomar a esas horas. El timbre del teléfono de mi madre interrumpe nuestra conversación un rato después y no puedo evitar sonreír al ver quién la llama. Ni a mi hermano ni a mí se nos pasa por alto el modo en que sonríe al ver su nombre en la pantalla, incapaz de ocultar lo que siente por su compañero más leal. Tras disculparse por un repentino compromiso ineludible que hasta ese momento no ha mencionado y que claramente es una excusa improvisada, se marcha del club, dejándome a solas con mi hermano.
Martín mira el reloj, calculando cuanto tiempo le queda antes de tener que marcharse y le hace una señal al camarero que, solícito, no tarda en traernos el recambio de las copas ya vacías. Toma un sorbo antes de formular la pregunta que sé que lleva rondándole en la cabeza desde la gala.
—¿Qué hay entre tú y Laura?
Me recuesto en la silla, mirándolo a los ojos, meditando cuál es la respuesta correcta a esa pregunta. No le he contado a nadie hasta qué punto ha cambiado nuestra relación durante la última semana, pero mi hermano siempre ha sido demasiado bueno leyendo mis emociones. Antes de que pueda darle una contestación, veo que Gonzalo y Martina entran en la terraza y se acercan hasta nuestra mesa. Frunzo el ceño ante esta extraña pareja. Él es un imbécil redomado, un acomplejado con aires de grandeza, y, por lo que he podido averiguar, ella es una arpía fría y calculadora que se mueve por interés. No puede salir nada bueno si estos dos han decidido unir sus fuerzas.
—Los hermanos Duarte. Qué deliciosa casualidad —anuncia Martina, su voz excesivamente cargada de dulzura, lo que hace que se me erice la piel—. Aunque pensé que esta mañana tendrías otros asuntos entre manos, Alejandra.
Gonzalo le ríe la gracia de tal modo que siento la bilis subirme por la garganta. Maldito imbécil misógino. Doy un sorbo a mi copa para intentar ganar los segundos necesarios para recomponerme porque, si no, voy a quitarle esa estúpida sonrisa de un puñetazo.
—¿Qué puede haber más interesante que tomar el aperitivo con mi hermano? —señalo mientras levanto la copa en un brindis imaginario, sonriendo al ver que Martín copia el mismo gesto.
—Vamos, Alejandra, no es de tu hermano de quien se habla esta mañana —aguijonea Martina mientras Gonzalo contempla la escena con una desagradable mueca dibujada en la cara. La rabia crece dentro de mí, consciente de que estos dos estúpidos están refiriéndose a Laura.
—No sé de qué se habla esta mañana ni tampoco me interesa. Los chismorreos me aburren —me limito a aclararles, recostándome lánguidamente en la silla para no dejar lugar a dudas de que doy por zanjada esta conversación.
—Anoche no parecías aburrirte en el Obsidian —apuntilla Martina con maldad—. Laura parecía muy… satisfecha cuando os vieron salir del club.
Me pongo rígida ante esa asquerosa insinuación. Es imposible que estos dos estúpidos sepan lo que ocurrió en el reservado, pero es un secreto a voces que, después del incidente en el restaurante, la tal Martina se ha obsesionado conmigo. El haberla rechazado el otro día creo que ha hecho que se plantee llevarme a la cama como un reto y, al parecer, algo en su cabeza le hace creer que, si lo consigue, le quitará a Laura el protagonismo que considera que le ha arrebatado desde que llegó a Madrid. Conociendo el mundo en el que nos movemos, no tengo dudas de que antes de que pisáramos la calle anoche, Martina ya había recibido media docena de mensajes para ponerla al tanto de que Laura Icaza de nuevo le había pasado por delante. Veo cómo sonríe, la envidia y la maldad brillando en sus ojos, lo que me confirma que ha sido ella la que se ha encargado de propagar cualquiera que sea el rumor que circula sobre nosotras, dispuesta a darle una lección a Laura por haberse atrevido a quitarle lo que ella considera que es suyo.
Decidida a zanjar cuanto antes aquel chisme, me encojo de hombros con fingida indiferencia.
—Tus fuentes están bastante mal informadas. No ocurrió nada anoche, así que fin de la historia.
Gonzalo se fija en la forma en que aprieto los puños y, satisfecho por haber encontrado mi punto débil, decide ir un paso más allá en la provocación que Martina ha empezado.
—¡Vaya, vaya! Así que te la follaste, ¿eh? —Sonriendo lascivamente, añade—: No está mal después de pagar por ella medio millón de euros. Estaba claro que ese dineral iba a proporcionarte algunos… privilegios, ¿verdad?
Incapaz de contenerme un segundo más, me levantó de un salto de la silla, ganándome la mirada de reprobación de las mesas vecinas por el ruidoso aspaviento. Oírlo hablar así de Laura está poniéndome enferma. Martín tira de mi brazo, pero me revuelvo, liberándome del agarre con un violento movimiento. Furiosa, sigo sin hacerle caso a mi hermano, que intenta llamar mi atención y palidece a cada segundo que pasa.
—¿Quieres saber qué privilegio me ha proporcionado medio millón de euros? —le espeto con desdén mirándolo fijamente a los ojos, frente con frente, casi tocándonos. De nuevo dibuja esa estúpida mueca autosuficiente y ya no puedo aguantarme más las ganas de partirle la cara.
Pero antes de poder añadir un «para un puto imbécil misógino como tú debe ser difícil entender que el mayor privilegio ha sido enamorarme de alguien tan increíble como ella», me distraigo cuando Martín me da otro tirón en el brazo.
Me doy la vuelta dispuesta a mandarlo a la mierda por interrumpirme, pero al ver la tensión en sus ojos sigo la dirección de su mirada para descubrir qué le inquieta tanto. Cuando me doy la vuelta no tengo tiempo de reaccionar porque, antes de procesar la situación, la mejilla empieza a arderme y se enrojece la piel donde Laura me ha abofeteado.
—Fui una imbécil al pensar que me había equivocado al juzgarte. —Me escupe cada una de esas palabras con desprecio y, sin darme la oportunidad de intentar explicarme, se marcha de la atestada terraza ante la mirada atónita de los presentes. He podido ver las lágrimas recorriéndole las mejillas sin control y el corazón se me parte en mil pedazos ante la sola idea de haberla herido.
—¡Maldita sea! —mascullo, y me toco la mejilla lastimada. La adrenalina me recorre las venas sin control al pensar que ha podido malinterpretar esta estúpida conversación y que crea que soy la peor imbécil de todas. Me giro furiosa hacia Martina y Gonzalo, que me miran con una mueca de fingida estupefacción que me hace enfurecer todavía más.
—Si vuelvo a oír una sola palabra sobre Laura, no habrá puto agujero en el mundo en el que podáis esconderos —amenazó. Sin darles tiempo a reaccionar, recojo con un ademán furioso la chaqueta que cuelga del respaldo de mi silla antes de marcharme de allí sin tener ni puta idea de cómo voy a solucionar este malentendido.
Dos horas después, la incertidumbre me está volviendo loca. Necesito ver a Laura, explicárselo todo. Siento el frío recorriéndome las entrañas al pensar que puedo haberla perdido para siempre. Miro los documentos sobre mi mesa y pienso en qué momento me ha parecido una buena idea venir a la oficina. Debería estar emborrachándome en algún antro de mala muerte. El sonido de unos nudillos que golpean la puerta me devuelve a la realidad. Se me para el corazón cuando veo a Laura entrar en mi despacho y cerrar la puerta tras ella.
—Martín se ha presentado en la puerta de mi casa dispuesto montar un escándalo si no le daba la oportunidad de aclararme lo sucedido. Después me ha llevado a tu casa y, al no encontrarte allí, se le ha ocurrido que quizás estuvieras aquí. —Con un gesto de complicidad, añade—: Creo que ha perdido el vuelo por mi culpa.
La miro a los ojos y me recuesto en la silla. Apunto mentalmente que le debo una muy grande a mi hermano.
—No me merecía esa bofetada. Lo que pasó solo lo sabemos tú y yo. Nunca hablaría de ti con nadie y mucho menos con esos dos imbéciles. Joder, Laura, ¿todavía no te has dado cuenta de que estoy loca por ti? —gruño levantándome de la silla, incapaz de mantenerme alejada de ella. Teniéndola tan cerca, necesito tocarla, olerla, sentirla.
—¿Ah, sí? —me pregunta cuando llego hasta ella.
Siento el calor de su cuerpo y no deseo nada más que volver a recorrerlo con mis dedos. Asiento, despacio, mientras la acerco hacia mí, nuestros labios rozándose.
— Estoy loca por ti Laura. Absolutamente enamorada de ti. —Despacio, acaricio sus labios con la punta de mi lengua, provocándola un poco más—. No puedo imaginar nada mejor que recorrerte de arriba abajo, besar cada centímetro de tu piel, notar cómo tu cuerpo se estremece con mis caricias.
Vuelvo a besarla, atrapando esta vez su labio entre mis dientes. Tiro de él sin lastimarla, ganándome un gruñido de aprobación
—Alejandra… —me suplica, aunque no sé si quiere que pare de hablar para no provocarla más o que pare de hablar para hacerle todo lo que estoy insinuando.
Sigo con la deliciosa tortura, decidida a darle una lección por haber dudado de mí. Pongo la lengua dura, metiéndosela y sacándola, despacio. Le hago el amor con la boca con delicadeza, prestando atención a cada uno de los sonidos que arranco de ella.
—Te deseo, Alejandra, más que nada, más que a nadie. Te necesito ahora —suplica entre gemidos, la voz entrecortada por la necesidad. Me separo de ella haciendo un esfuerzo sobrehumano. Me apoyo en la mesa con los brazos cruzados en actitud desafiante. Laura no ha sido justa conmigo esta mañana y merece un castigo
—No voy a follarte ahora sobre la mesa de mi oficina. No eres un polvo fácil de una noche ni una más de la lista. Quiero volverte loca de deseo, quiero que seas tú la que me arranque la ropa incapaz de controlarte.
Laura me mira como si estuviera loca, incapaz de creer que pueda estar siquiera pensando en parar.
—No puedes dejarme así. Necesito… Necesito…
Sonrío con picardía, provocándola un poco más, sabiendo demasiado bien qué es lo que necesita en este momento.
—¿Qué necesitas?
—¡Necesito que me folles! —grita frustrada, su necesidad mayor que su discreción—. ¡Quiero que me folles para correrme! ¿Satisfecha?
—No me necesitas para eso —la corrijo sonriendo con malicia, consciente de que esa sugerencia va a parecerle una locura. Nunca he disfrutado tanto como disfruto explorando con ella nuestros límites.
Laura tarda unos segundos en comprender lo que estoy insinuando y, como había supuesto, abre los ojos atónita ante la proposición. Me encanta escandalizarla, hacerle perder el control.
—No voy…
Continúo mirándola con una sonrisa autosuficiente antes de añadir en tono autoritario:
—Hazlo. Quiero ver cómo te tocas para mí. Hazlo y pronto seré yo la que esté dentro de ti.
Excitada por la promesa, desaparecido ya cualquier atisbo de autocontrol, se levanta ligeramente la falda, acariciándose primero sobre la lencería. No me sorprendo al ver que está empapada. Empieza a tocarse despacio, deslizando un dedo primero con timidez, pero la necesidad hace que pronto añada otro más. Sé que esta vez no voy a poder hacer nada por aliviar la tensión que siento entre las piernas, pero cualquier incomodidad vale la pena por ser testigo de esta maravilla. ¡Joder! No he visto en su puta vida nada más excitante que la imagen que tengo ante mí. Sin apartar la vista de ella, observo con avidez cómo cierra los ojos y echa la cabeza hacia atrás, acelerando el ritmo, los jadeos que se escapan de su garganta cada vez más agudos y entrecortados, hasta acabar en un ronco gemido de absoluto placer.
Me separo de la mesa, acercándome hasta ella para poder abrazarla por la cintura antes de depositar un beso tierno en sus labios.
—Me encantas, Laura Icaza, y me encanta ver este lado de ti. Me vuelve loca tu lado perverso y provocador —añado juguetona, incapaz de continuar enfadada ni un minuto más con la mujer que tengo entre los brazos—. Ahora déjame invitarte a cenar.




LAURA

Rebusco en el armario; el montón de ropa que hay sobre la cama es la prueba innegable de que debería ir más de compras. Bufo, frustrada. Al final me decido por unos pitillos negros, un jersey ajustado y un provocativo conjunto de lencería que compré hace unos días. No se me ocurre mejor ocasión que esta para ponérmelo.
De camino, me detengo un momento en una de mis tiendas de delicatessen preferidas para comprar una botella del mismo vino que compartimos en nuestra primera cita. Casi sin darme cuenta, llego a casa de Alejandra, donde el portero me abre la puerta y me acompaña hasta el ascensor. Empiezo a sentir cosquillas en el estómago al pensar que esta es nuestra primera cita real. El cosquilleo se multiplica por mil cuando llamo al timbre. No tengo que esperar mucho hasta que me abre la puerta y, de nuevo, me quedo embobada mirándola. Va descalza, con unos vaqueros desgastados y una sencilla camiseta de algodón, y creo que es la mujer más preciosa que he conocido nunca. Descubrir a esta Alejandra tan distinta a la que me había imaginado hace que cada día me guste más. Después de darle un beso rápido en la boca a modo de saludo, le ofrezco la botella de vino y, por la sonrisa que dibujan sus labios, sé que se ha dado cuenta del pequeño detalle nostálgico.
—Creo que hemos tenido la misma idea —se ríe por la coincidencia y me derrito con el sonido—. Voy a poner esta botella a enfriar mientras te sirvo una copa de la que he abierto hace un rato.
La sigo hasta el salón y aprovecho estos instantes para descubrir esta parte tan íntima de Alejandra que no pude apreciar en mi anterior visita. La casa es amplia y refinada, con colores cálidos en las paredes que ayudan a lucir las obras de arte que la decoran. Igual que las que hay en su despacho, estas piezas son soberbias. El salón estaba presidido por un gran ventanal que nos ofrece una panorámica de la ciudad; las luces tintineantes crean un ambiente romántico y acogedor. Estoy embelesada cuando se acerca por detrás y me ofrece la copa que me había prometido
—Es una vista preciosa, Alejandra —reconozco, cogiendo el vino que me ofrece.
—Tú lo eres más.
Me ruborizo por el cumplido. No es la primera vez que me halagan, pero la forma en que Alejandra lo hace, susurrándolo, hace que me sienta la mujer más atractiva del mundo.
Si Alejandra ya me encantaba, saber que cocina así de bien hace que me enamore un poquito más. La cena que ha preparado es exquisita. La ensalada de rúcula, aguacate y vinagreta de miel con almendras tostadas acompaña a un tartar de ostras y vieras con aderezo de jengibre servidas en su concha y, para rematar, ha preparado mousse de chocolate blanco con fresas y nueces.
Mientras comemos, continúo juntando las piezas del puzle que es Alejandra. Me encanta hablar con ella porque es ingeniosa, culta e interesante. Para mi sorpresa, descubro que toca el piano desde niña y que estuvo a punto de ganarse la vida como concertista. Además, le gusta invertir en cuadros de pintores desconocidos y desde hace años tiene un palco reservado en el Bernabéu que suele regalar a los empleados de Quantum.
Al acabar de cenar, me toma de la mano y me guía hasta el piso de arriba. Atravesamos el dormitorio principal y salimos a la amplia terraza presidida por el gran jacuzzi y varias tumbonas con mullidos cojines. Me acerco hasta la barandilla, absorta en la panorámica que tengo ante mí. La noche parece un lienzo oscuro sobre el que destacan diminutos puntos de luz.
Alejandra se apoya en la barandilla, dándole la espalda a la ciudad. Mirándome a los ojos se sincera, revelándome uno de sus secretos.
—Cuando estoy nerviosa, este lugar me ayuda a relajarme. —Y, bromeando, añade—: Gracias a ti, he pasado muchas noches aquí sola.
Me doy la vuelta para poder mirarla a los ojos.
—¿Y eso es bueno o malo?
—Bueno, muy bueno. —Me coge de la mano y tira de mí, acercándome a ella, estrechándome contra su cuerpo—. Eres lo primero que me viene a la cabeza cuando me despierto y lo último que recuerdo al acostarme. —Se ríe antes de confesar—: Hay noches que pienso en ti incluso dormida.
Siento un escalofrío recorriéndome de arriba abajo al oír esa dulce confidencia. Me sorprende que alguien como ella, poderosa, con el mundo a sus pies, reconozca esa debilidad.
—¿Y eso cómo te hace sentir?
—Aterrada, entusiasmada, ilusionada, excitada, feliz, inquieta. Pero, sobre todo, completa. Laura, estoy absoluta y perdidamente enamorada de ti.
La miro boquiabierta, incapaz de articular palabra. Alejandra tiene el don de dejarme sin palabras, pero, al mismo tiempo, verla sincerarse, abrirme su corazón para mostrarme su lado más vulnerable, consigue acentuar la necesidad que tengo de besarla y acariciarla.
—¿Te importaría darme unos minutos?
Asiente, confundida, y se separa lo suficiente para liberarme de su abrazo.
—Claro.
Le doy un tierno beso en la mejilla antes de volver a entrar en la habitación. Minutos después, la invito a acompañarme.
—Alejandra, ¿puedes venir un momento?
Ahora la que está sin palabras es ella. Estoy esperándola junto a la cama, vestida solo con un sugerente body de encaje negro que realza las formas de mi cuerpo. El escote es lo bastante bajo como para insinuar unos pechos generosos. Mis pezones duros por la excitación empujan la tela sin vergüenza. Despacio, voy acercándome a ella.
—¿Alejandra?
—¿Sííí? —titubea, nerviosa.
Me acerco a ella y rodeo su cuello atrayéndola hacia mí.
—Bésame.
No pierde el tiempo en contestar, utiliza su boca para devorarme. Mordisquea mis labios, obligándome a separarlos, y me mete la lengua cuando lo hago. Juguetea con mi lengua, acariciándola, explorando mi boca con descaro. Enmarca mi cara entre sus manos, y me roza las mejillas con el pulgar mientras me empuja hacia la cama. Sin dejar de besarme, toca la piel que enmarca el encaje de la lencería y continúa el trayecto con la punta de los dedos hacia la tersa piel de mis hombros.
—Me encanta, pero en estos momentos prefiero verlo en el suelo.
Despacio, baja los tirantes mientras besa mis hombros, deslizando sus manos hasta que alcanzan mis pechos. Cuando los junta, me sorprende la forma tan perfecta en que se acoplan al hueco de sus manos. Baja la cabeza para poder llevarse un pezón a la boca. Lame la punta, rodeándolo, hasta que se pone duro entre sus labios. Sopla sobre él y un escalofrío recorre mi vientre hasta acomodarse entre mis piernas. El encaje del tanga se empapa por momentos.
Se separa de mí y empieza a desabrocharse el pantalón, pero, antes de que consiga soltar el botón, detengo sus manos.
—Para.
Veo el miedo en sus ojos. Hace mucho que hemos pasado el punto de no retorno, pero incluso ahora sé que Alejandra pararía si se lo pidiera. No la hago sufrir más y despejo sus dudas.
—Quiero desnudarte yo.
Accede, y deja caer las manos a ambos lados de su cuerpo. Observa cómo retomo la tarea donde ella la ha dejado, desabrochándole el botón, bajando la cremallera. Es una tortura la lentitud con la que lo hago, pero cuando empiezo a besar cada centímetro de piel que queda al descubierto, cierra los ojos, complacida.
—Date prisa —me apremia, haciendo uso de todo el autocontrol que puede quedarle. Creo que nunca había estado tan cerca de perderlo.
No sé si es el vino, mi propia excitación, el ver a Alejandra tan entregada o las ganas que tengo de ser tan atrevida como todas esas mujeres que intentan llamar su atención, pero desde el primer momento sé que es lo que quiero hacer.
La empujo contra la pared del dormitorio y me arrodillo ante ella para bajarle lentamente la cremallera. Recorro con las manos sus muslos hasta llegar al borde del pantalón. Lo tomo entre los dedos antes de llevarlo hasta los pies junto con la lencería. Levanto la vista y veo que Alejandra ha cerrado los ojos al sentir mi lengua recorriéndola de arriba abajo. Al acariciarle los muslos, se estremece. Deja escapar un gruñido de satisfacción cuando muerdo la zona justo encima de su cadera. Continúo explorándola con mi lengua. Separo con dos dedos sus labios y expongo el inflamado clítoris, dispuesto a ser devorado. Despacio, lo recorro primero con la lengua y noto cómo palpita bajo la caricia. Cada vez más atrevida, bajo la cabeza, succionándolo con la intensidad necesaria para atraparlo entre mis labios mientras lo rozo con la punta de la lengua. Alejandra no necesita más. Deja escapar un gemido de satisfacción cuando se corre. Me separo de ella, liberándola, y después de acariciar con suavidad el sensible cúmulo de nervios por última vez, me incorporo para besarla con ternura mientras el orgasmo que la recorre se disipa poco a poco.
Coloca las manos en mi cintura, estrechándome contra ella. Despacio, me besa, moviendo sus labios sobre los míos, sin prisa. Atrapa primero el inferior, tirando suavemente de él. Le dedica la misma atención al superior. Sus manos me recorren hasta que sus pulgares apenas me rozan los pechos. Con delicadeza, los junta con sus manos y acerca su boca primero a un pezón. Lo lame, lo muerde, lo chupa hasta que se endurece bajo sus caricias. Saborea el otro con la misma delicadeza mientras se separa despacio de la pared y nos encamina hacia la cama. Cuando me oye gemir, me coloca una mano sobre la espalda, sujetándome al caer sobre el colchón.
Siento su cuerpo sobre el mío y parece que hayan sido hechos para encajar a la perfección. Alejandra aprovecha la nueva posición para deslizar una mano entre nosotras. Tienta con un dedo mi entrada, lubricándola antes de empezar a follarme con él; lo mueve con suavidad al principio, permitiéndome ajustarme a él. Cierro los ojos, disfrutando de la sensación de tenerla dentro de mí, y solo soy capaz de pedirle:
—Más.
Obediente, añade otro dedo más a su caricia y no puedo evitar clavarle las uñas en la espalda cuando dobla los dedos dentro de mí y alcanza mi punto dulce. Nunca en mi vida había sentido esta compenetración, esta pasión, esta ternura con nadie. Me besa, sincronizando las caricias de la lengua con los movimientos de sus dedos. Noto cómo mi cuerpo se cierra alrededor de ellos cuando el orgasmo se acerca. Alejandra también lo nota, y empieza a depositar pequeños besos en mi cuello en su camino hacia mi oído, donde me susurra:
—Te quiero, Laura.
Con un gemido ronco, ahora soy yo la que se corre y después de sentir cómo mi cuerpo se tensa a causa de la descarga de placer que me recorre las entrañas, la abrazo, temblando. Cuando me relajo, Alejandra se separa para coger la manta que hay a los pies de la cama y cubrir nuestros cuerpos sudorosos y exhaustos. Sin poder evitarlo, caemos dormidas.




ALEJANDRA

Siéntate, Alejandra.
Tomo asiento en una de las butacas de piel que hay frente a su mesa. Después de nuestra discusión, mi madre y yo no hemos pasado demasiado tiempo juntas, así que no tengo la más remota idea de lo que puede querer ahora. Teniendo en cuenta la imagen que tiene de mí, seguro que nada bueno.
Se levanta y rodea la mesa para sentarse en la butaca que hay junto a la mía.
—Estoy orgullosa de ti. Eres una mujer diferente. Más centrada, eficiente, responsable. Te has vuelto seria y discreta y, desde que Laura apareció en tu vida, no te he visto mirar a otra mujer como la miras a ella.
No puedo articular palabra, un nudo me atenaza la garganta. Aunque me cueste reconocerlo, llevo toda la vida esperando oírla pronunciar estas palabras.
—Por eso, creo que ha llegado el momento de retirarme, de pasar el testigo, y creo que tanto Laura como tú habéis demostrado que formáis un tándem perfecto tanto dentro como fuera de estas oficinas. Juan ya está llevando a cabo los trámites necesarios para hacer efectivo el traspaso cuanto antes y, si no surge ningún imprevisto, a final de mes, si aceptas, serás la nueva presidenta de Quantum.
—Madre, yo… No sé qué decir. —Estoy abrumada, agradecida, siento cómo una extraña calidez me inunda. La miro a los ojos antes de continuar. Necesito transmitirle de todas las maneras posibles la sinceridad de mis palabras—. Respecto a Laura, creo que es una ejecutiva capaz y prometedora. No quiero que su relación conmigo pueda entorpecer su carrera en la compañía.
—Alejandra, Laura ha demostrado más que de sobra su valía. Créeme, todos sabemos lo valiosa que es.
Cuando mi madre me acompaña a la puerta, en el último momento no puedo evitar darme la vuelta y abrazarla con fuerza. La he echado de menos todos estos años.
—Gracias, mamá.
Sin perder tiempo, voy a buscar a Laura a su despacho, sonriendo al pensar cómo le ha dado la vuelta a mi vida. Antes de conocerla, no veía más de dos o tres veces a la misma mujer y ni se me pasaba por la cabeza pasar la noche entera con alguna de ellas. En cambio, con ella todo es distinto. Mi cuerpo necesita estar cerca de ella no solo porque es la mujer más sensual que haya tenido cerca, sino porque me siento invencible, capaz de enfrentarme a todo si ella está a mi lado.
La secretaria de Laura me confirma que ha llegado apenas unos minutos antes. La encuentro ensimismada, acabando de sacar varias carpetas de su maletín. El corazón se me acelera con solo con tenerla cerca.
—Buenos días, Laura.
—Buenos días. ¿Necesitas algo? —Me saluda mientras me mira expectante.
—Nada, solo quería verte. —Se ríe y el sonido de su risa hace que se me caliente la sangre.
—Pero si hace menos de dos horas que nos hemos visto por última vez.
Me acerco hasta ella y la abrazo por la cintura, atrayéndola hacia mí.
—Demasiado tiempo.
La beso con dulzura, saboreo el tacto de sus labios, la forma perfecta en que se amoldan a los míos. Laura me devuelve el beso y no sé cómo he podido estar tanto tiempo sin ella.
Siento sus brazos alrededor de mi cintura cuando me estrecha un poco más contra su cuerpo antes de confesar:
—Yo también te he echado de menos.
Sin soltarme, me da un tierno beso en los labios antes de preguntar:
—¿Qué tal ha ido la reunión con tu madre?
—Bien, sorprendentemente bien. Al parecer, por fin me he convertido en la mujer que esperaba que fuera. Y todo gracias a ti.
—¿Ah, sí? —ronronea mientras me agarra, seductora, las solapas de la chaqueta—. ¿Y cómo es eso?
—Porque gracias a ti me he convertido en una mujer nueva. Así que… ha decidido retirarse y ofrecerme la presidencia de Quantum ahora que vamos a proyectarnos en Europa. Lo haremos oficial en la cena del domingo y me encantaría que vinieras conmigo.
—Me encantará ser tu cita, Alejandra.
Las palabras de mi madre resuenan en mi cabeza una y otra vez. Es más que evidente que Laura es la mujer perfecta para mí. Desde que la conocí no he dejado de pensar en ella. A su lado soy capaz de experimentar deseo, frustración, alegría, celos, y todo en menos de un suspiro. Una idea empieza a tomar forma en mi cabeza y, cuanto más lo pienso, más segura estoy de que es la mejor que se me ha ocurrido nunca.
El domingo siguiente, Laura dejar escapar un suspiro de sorpresa al ver los numerosos coches que se agolpan en el patio de entrada de la casa de mi madre.
—Pensaba que iba a ser una cena familiar. Tu madre ha invitado a media ciudad.
—Mi madre habrá invitado a algunos amigos para celebrarlo. No te preocupes.
Al entrar, sus sospechas se confirman. El amplio recibidor está repleto de invitados que beben y charlan animadamente mientras se oye un cuarteto de cuerda al fondo del salón. Conociendo a mi madre, no sé cómo no se me ha ocurrido pensar que se despediría a lo grande.
—Te lo dije, solo unos pocos amigos.
Laura me mira escéptica.
—¿Unos pocos? Alejandra, aquí habrá más de cincuenta personas.
—Mi madre es una mujer muy sociable. —Con la mano que me queda libre le acaricio la espalda—. Voy a buscarnos unas bebidas, ¿de acuerdo? Vuelvo enseguida.
Cuando vuelvo unos minutos después con dos copas de champán, oigo cómo intenta rechazar a uno de los invitados con educación. Le doy unos segundos de cortesía a ese idiota para que se dé cuenta del error que comete.
—Me parece intolerable que una mujer tan hermosa esté sola, así que es mi obligación solucionarlo. ¿Te traigo una copa?
—Gracias, pero no es necesario que te tomes la molestia. Estoy segura de que mi acompañante no tardará en volver con nuestras bebidas.
—Entonces, lo imperdonable es que te haya dejado sola. Su pérdida, mi ganancia. Estoy seguro de que puedo hacer que te lo pases mucho mejor que con cualquiera de estos imbéciles.
—No sé en qué mundo vives, pero te aseguro que, en este, ella está muuuuuy fuera de tu alcance.
Laura se da la vuelta, sorprendida por mi descortesía. Creo que nunca me ha visto ponerme celosa con nadie ni por nadie.
El hombre no se achanta y me contesta con la misma brusquedad.
—Creo que nadie ha pedido tu opinión, Alejandra. Así que, ¿por qué no dejas de molestar y te largas?
Laura observa boquiabierta la escena, sorprendida ante tanta desconsideración. En un intento de calmar los ánimos, intenta tranquilizarme.
—Te aseguro que es innecesaria esta actitud, Alejandra. Solo estábamos teniendo una inocente y agradable charla.
Sin apartar la vista del hombre, que me aguanta la mirada cargada de diversión y advertencia, le aclaro:
—Te aseguro que la charla no es nada inocente. Te aseguro que lo único que tiene en mente este bobo es llevarte a la cama.
Laura me mira con la boca abierta. Creo que la grosería de mi comentario no le ha gustado y está empezando a enfadarse por mi mala educación.
—Alejandra, ya basta. Estás comportándote como una necia. Deberías disculparte de inmediato. ¿Crees que esa es la manera de tratar a los invitados de tu madre?
Ante el exabrupto, él y yo nos miramos y no podemos evitar dejar escapar una carcajada. Al ver que Laura se enfada todavía más al sentirse excluida de la broma, intento apaciguarla explicándole el malentendido:
—Laura, este iluso es mi hermano Keko.
La cara del hombre se ilumina con una sonrisa al reconocer a la mujer de la que tanto ha oído hablar.
—¡Vaya casualidad! Por fin te conozco. Eres toda una leyenda.
Recuperada ya de la sorpresa, Laura levanta una ceja, intrigada por aquel comentario.
—De un tiempo a esta parte, mi hermana está mucho más… comedida. Y, según las malas lenguas, se debe a ti. No sé cómo lo has hecho, pero has conseguido… domesticarla.
No es necesario que añada ni una palabra. Si el imbécil de mi hermano es mínimamente inteligente, mi mirada debe haberle dejado claro que no me gusta nada por dónde va la conversación.
Keko levanta las manos, en un falso intento de parecer sorprendido.
—¿Qué? Sabes que es verdad. ¿Hace cuanto que no eres la comidilla del club? Y Martín me contó lo de Rachel Hunt. Sabes tan bien como yo que hace unos meses no te lo hubieras pensado dos veces para llevártela a la cama y echar un…
—Basta. No me interesa hablar de Rachel ni de nadie más.
Me ha costado dios y ayuda convencer a Laura de que he cambiado. Lo último que necesito ahora es que el bocazas de mi hermano vuelva a remover un pasado del que no estoy demasiado orgullosa. Keko se encoge de hombros.
—Vaaaale. Lo único que estoy diciendo es que has cambiado. Madre mía, Alejandra, te has vuelto una aguafiestas. Voy a buscar a Figueroa y a Martín, que seguro que serán una compañía más divertida que tú.
Mi hermano se aleja en busca de los otros dos y suspiro aliviada. Enseguida, empiezo a disculparme.
—Laura, lo siento. Keko es… Bueno, es Keko. Te aseguro que no tenía mala intención cuando ha sacado el tema de mis… de las…
—Alejandra, tranquila. Soy consciente de que tu pasado ha sido muy entretenido y, siempre y cuando sea pasado, no me importa. Pero —se acerca hacia mí, obligándome a retroceder hasta quedar atrapada entre su cuerpo y la pared— no pienso compartirte con nadie.
Encuentro ese ataque de posesividad encantador. Aprovechando que alguien llama nuestra atención desde el escenario al fondo de la sala, me separo lo suficiente para poder besarla. La tomo de la mano y la escolto hacia el salón principal. Nos colocamos frente al escenario, esperando a que mi madre empiece a hablar, y le susurro:
—Te aseguro que no necesitas preocuparte por eso. No hay nada ni nadie que puedan apartarme de tu lado.
Cuando se hace el silencio, mi madre empieza su discurso de despedida.
—Esta noche es muy especial para mí, por eso me ha parecido oportuno rodearme de todos vosotros, que habéis formado parte de mi vida por tantos años. Os he reunido a todos aquí para comunicaros que, dentro de poco, dejaré la presidencia de Quantum Consulting. —Todas las personas de la sala murmuran a la vez. Paciente, espera a que los cuchicheos cesen antes de continuar—: He trabajado muy duro durante muchos años, pero ha sido gracias a la tenacidad de mi hija que hoy podemos celebrar que somos una de las grandes consultoras de Europa. Así que creo que no hay nadie mejor que ella para ocupar mi puesto.
Mi madre me hace un gesto para que me reúna con ella y, después de darle un beso en la mejilla a Laura, subo al estrado para recibir los aplausos de todos los presentes. Cuando se apagan, me dirijo a los invitados, ávidos por oír las palabras de la nueva presidenta
—Sé que esta es una gran responsabilidad. Esta empresa ha sido el trabajo de una vida, el gran proyecto de mi madre. Será una tarea difícil, pero estoy segura de que, con vosotros a mi lado, conseguiremos hacerla crecer todavía más. —Aguardo a que los aplausos se apaguen antes de hacer la gran pregunta—. Ahora que estamos aquí todos reunidos, familia y amigos, creo que no hay mejor momento para decirle al mundo que estoy irremediablemente enamorada de la mujer que tengo ante mí. —Laura se ruboriza cuando siente todas las miradas puestas sobre ella—. Y sería la persona más feliz del mundo si pudiera levantarme a tu lado y acostarme junto a ti todos los días de mi vida.
Bajo del escenario con un salto y saco una pequeña cajita del bolsillo de la chaqueta al llegar a ella. Sus ojos se abren de par en par cuando la abro despacio a medida que me arrodillo, mostrándole el anillo de platino con un diamante central rodeado por una hilera doble de diamantes más pequeños. Ante su cara de sorpresa, cojo el anillo y, tomando su mano entre las mías, le digo:
—Laura Icaza, me harías la mujer más feliz del mundo si aceptaras casarte conmigo.
Emocionada, solo es capaz de asentir.
—¿Sí?
Las lágrimas le surcan las mejillas mientras deslizo el anillo suavemente en su dedo anular.
Cuando me levanto, asiente de nuevo. Tomo su cara entre las manos y la beso con ternura para sellar nuestro compromiso.
—Te quiero, Laura.
Los camareros empiezan a repartir copas de champán entre los invitados y, antes de que me dé cuenta, mi madre me roba a mi flamante prometida, dispuesta a presentársela a cada uno de los presentes. Mi prometida. Cada vez que digo esa palabra, una calidez reconfortante me recorre de arriba abajo. Creo que nunca he sido tan feliz. Estoy profunda e irremediablemente enamorada de Laura y voy a casarme con ella. Por primera vez en mucho tiempo, estoy en paz.
Pero esa tranquilidad no dura demasiado. Cierro los ojos al escuchar una voz detrás de mí:
—Vaya, vaya, vaya. Así que por fin te han cazado, hermanita.
Ese diminutivo hace que me ponga a temblar. Cada vez que sale de la boca de mi hermano, mi vida se complica.
—Piérdete, Keko.
Pasándome el brazo por los hombros, me estrecha contra él. Travieso, espera a que Bruno y Martín se unan a nosotros. Cuando por fin estamos los cuatro, confirma todas mis sospechas.
—Solo puedo pensar en tres palabras: despedida de soltera.
LAURA
Esta mañana no puedo disimular mi buen humor. Mi secretaria me mira sorprendida ante el efusivo saludo que le regalo cuando entro en el despacho, pero es que estoy feliz. Desde anoche estoy en una nube y todo por culpa de Alejandra y su inesperada proposición. Creo que esta mujer nunca dejará de sorprenderme, de sacarme de mi zona de confort. Junto a ella, me siento más viva que nunca. Dejo escapar un suspiro mientras mis labios dibujan una sonrisa tonta al recordar la forma en que me pidió matrimonio. El sonido de alguien llamando a mi puerta me devuelve de nuevo a la realidad.
—Buenos días, Icaza.
Sonrió al escuchar la voz sensual de la mujer de la que estoy perdidamente enamorada. Me divierte que todavía ahora quiera seguir con el tira y afloja que empezamos hace meses. Así que, conteniendo las ganas que tengo de besarla, continúo buscando en mi maletín mientras respondo con fingida pasividad.
—Duarte, buenos días. ¿Necesitas algo?
—No, nada. Solo quería verte.
Oigo su voz un poco más cerca que segundos atrás y una ligera ráfaga de su colonia despierta mis sentidos. Me muero por un beso de buenos días, pero decido seguirle el juego un poco más.
—Hace menos de doce horas que nos vimos.
Alejandra recorta la distancia que nos separa y me abraza por detrás, rodeándome por la cintura, atrayéndome hacia su cuerpo.
—Demasiado tiempo.
Me besa el cuello con dulzura antes de darme la vuelta, dejándome apoyada sobre el borde de la mesa antes de besarme en la boca, y yo me derrito con el tacto de sus labios y la forma perfecta en que se amoldan a los míos. Se me acelera el pulso al pensar en todo lo que puede llegar a provocarme esa boca.
—¡Vaya! Veo que no vais a esperar a la noche de bodas, ¿eh? —Gonzalo entra en mi despacho sonriendo de una manera que me provoca un escalofrío. No sé cómo he podido estar tan ciega durante todos estos años—. Venía a felicitar a la flamante prometida. Debe follar de puta madre para haber conseguido cazarte, Duarte.
El cuerpo de Alejandra se tensa. Despacio, se separa de mí y se coloca entre Gonzalo y yo.
—Lárgate, Madariaga. —La voz cálida y sensual de hace unos minutos ahora es fría y amenazante.
Fuera de sí, como un perro rabioso, Gonzalo se enfrenta a ella.
—¿Qué? ¿Ahora vas a decirme que te importa? Todos sabemos que te divertirás con ella un tiempo y cuando te aburras, la dejarás de lado y pasarás a la siguiente fulana que quieras tirarte.
Siento un nudo en el estómago al darme cuenta de que eso también lo he pensado yo alguna vez cuando me doy cuenta de lo diferentes que somos, de que quizá solo soy un capricho, un reto más para la indomable Alejandra Duarte.
—Te la follarás un par de veces y te cansarás de ella. —Gonzalo escupe las palabras con desprecio. Se acerca un poco más a nosotras y me llega un cierto hedor a alcohol y humo de tabaco. La ropa arrugada, la incipiente barba y las oscuras ojeras dejan bastante claro que no ha dormido en toda la noche.
Alejandra se encara con él hasta que sus frentes casi se tocan. Se me eriza la piel cuando oigo cómo lo amenaza con voz gélida y calmada.
—Te vas a largar de aquí, hijo de puta. No quiero verte más en esta empresa.
—No puedes despedirme. Gracias a tu madre, tengo un contrato de muchos ceros, ¿recuerdas? Cuando prefirió dejar la empresa a dos desconocidos antes que a su hija.
Por un momento, Alejandra se queda sin palabras y temo que pierda el control con ese golpe bajo, pero cuando deja escapar una risa de desprecio, sé que no va a caer en su provocación. En cambio, se recompone de inmediato. Se separa de él unos pasos para mirarlo de arriba abajo con desprecio antes de añadir con satisfacción:
—Maldito gilipollas. ¿Todavía no te has dado cuenta? Soy Alejandra Duarte. No me hace falta esta empresa para pisarte como a un insecto. Tengo tanto dinero que puedo hacer lo que quiera, y ahora quiero que te largues de aquí, por las buenas o por las malas.
Los dos se aguantan la mirada, la tensión crece y por un instante creo que van a llegar a las manos. Por suerte, Gonzalo es un tipejo sin escrúpulos lo suficientemente listo como para saber que tiene todas las de perder.
—Esto no ha acabado aquí, puta —la insulta antes de salir del despacho dando un portazo.
Siento que las lágrimas me empañan los ojos; mi cuerpo encuentra una vía de escape para liberar la tensión que me atenaza. Alejandra me abraza y tiemblo con su calor. No puedo evitar acurrucarme contra ella para que me envuelva en sus brazos.
—¿Estás bien? —Noto su corazón latir acelerado y el tono preocupado en su voz, así que, en un intento por tranquilizarla, asiento despacio, apoyada contra su pecho. El nudo en la garganta me impide articular palabra—. Laura, no quiero verlo cerca de ti. No me fio de él.
Me envuelve un poco más entre sus brazos, acercándome a ella.
—Alejandra, estoy bien, de verdad. —Tomo su cara entre las manos, acariciando su mejilla con el pulgar para intentar relajar la situación—. Y ahora vamos a trabajar un poco. ¿O quieres que piensen que te acuestas con la jefa para tener un trato de favor?
Se ríe ante la insinuación, rebajando la tensión que nos envuelve.
—Espero que a estas alturas nadie tenga ninguna duda de que esa es mi principal motivación. —Me da un casto beso en los labios antes de separarse de mí—. Pero tienes razón. Todavía queda demasiado por hacer si queremos lanzarnos al mercado europeo a finales de año.
Mira su reloj y de repente sus ojos se abren como platos.
—¡Joder! Por culpa del gilipollas de Gonzalo se me ha hecho tarde. Salanueva debe de estar esperándome ya en el aparcamiento. Tenemos una reunión con los abogados para acabar de cerrar la compra de las nuevas oficinas en Berlín.
Me mira con preocupación y sé que no está muy convencida de dejarme sola después de lo sucedido con Gonzalo. Le doy un cálido apretón de manos para intentar reconfortarla.
—Vete. Tengo mucho trabajo atrasado y voy a estar ocupada todo el día. Si te quedas más tranquila, nos vemos para la hora de cierre y puedes invitarme a cenar.
Sonríe como una niña traviesa antes de darme una palmada en el culo antes de marcharse.
—Tienes una cita.
Es ya de noche cuando mi cuerpo pide a gritos un respiro. Llevo toda la mañana y toda la tarde enfrascada en los mil y un documentos que necesitaban estar firmados ayer para poder avanzar en el posicionamiento de Quantum en el mercado europeo. Estoy agotada y hambrienta, pero todavía me quedan como mínimo un par de horas de trabajo para poder marcharme a casa.
Me estiro como un gato, intentando soltar los agarrotados músculos de la espalda, y veo a Alejandra apoyada en la puerta, sonriendo.
—Ay, no te había visto.
La ternura se refleja en su mirada cuando confiesa:
—Estaba entretenida mirándote.
—¿Y has visto algo que te guste? —bromeo con ella, recordando la escena del restaurante, y se me acelera el pulso al pensar en nuestro primer beso y en cómo me gustaría que me besara ahora mismo.
Asiente.
—Me gusta todo de ti. —Me ruborizo con el cumplido. Cuando Alejandra me mira de este modo, me enciende la piel, me hace sentir la mujer más hermosa del mundo—. Venía a cumplir mi promesa e invitarte a cenar.
Pongo morritos, sabiendo que no va a gustarle mi respuesta.
—No puedo. Tengo que terminar estos informes para mañana. Me quedan por lo menos dos horas más de trabajo.
—Vengaaa, me muero de hambre. Seguro que puedes escaparte. Podemos pedir comida para llevar y cenar en casa. Hasta te ayudaré a terminar ese dichoso informe.
Alejandra me suplica poniéndome ojitos mientras junta las manos en actitud suplicante. Me levanto de la mesa, acercándome a ella para poder envolverle el cuello con los brazos, atrayéndola hasta que nuestras frentes se tocan.
—Ahora más que nunca, no puedo permitírmelo. No quiero que nadie cuestione mi trabajo ni mi relación contigo. Lo entiendes, ¿verdad?
Deja escapar un suspiro de resignación.
—Sí, claro que lo entiendo. —Sus labios se curvan en una sonrisa traviesa—. Aunque no puedo llevarte a cenar, sí que puedo traerte la cena. Voy a llamar a Epicure y que nos preparen algo bueno, ¿de acuerdo? Y cuando vuelva, vas a cerrar esos informes y vas a disfrutar de una deliciosa cena conmigo. ¿Trato hecho?
Por cosas así me he enamorado irremediablemente de esta mujer. Deslizo la mano por su cuello para acercarla a mí y besarla. Atrapo sus labios entre los míos, saboreándola. Cuando siento sus manos acariciarme los costados, sé que ha llegado el momento de parar. Al menos hasta después de la cena.
—Trato hecho.
Esta vez solo me da un casto beso en la mejilla antes de irse.
—No tardo nada.
Unos minutos después, dejo escapar una carcajada cuando oigo que alguien entra en mi despacho.
—Sí que has tardado poco. Va a ser verdad que estás hambrienta.
—¡Vaya! Es una pena, pero creo que tu amante ya se ha ido.
Me quedo petrificada al oír la voz de Gonzalo Madariaga y el sonido de la puerta de mi despacho cerrándose tras de él.
—Gonzalo. No sabía que todavía estabas aquí.
Intento transmitir una tranquilidad que no siento ni por asomo. Al mirarlo a los ojos no veo ni rastro de la cordialidad que otras veces había creído encontrar en ellos. Ahora, solo hay locura y crispación.
Asustada, me levanto rápidamente para intentar alcanzar la puerta, pero me lo impide cogiéndome del brazo con fuerza, acercándome a él. Ahora, el hedor a alcohol y sudor es inconfundible. Estoy segura de que después de la pelea de esta mañana se ha metido en algún bar a ahogar la rabia en unas copas.
—Gonzalo, suéltame, me haces daño. —Intento zafarme, pero su mano se cierra como un grillete sobre mi brazo, impidiéndomelo. Sin apenas esfuerzo, me empuja contra la pared y me aprisiona con su cuerpo.
—No, claro que no lo sabías. ¿Cómo ibas a saberlo? Ahora solo tienes ojos para esa puta de Alejandra, ¿verdad? ¿Ese era tu plan? ¿Por eso me has estado ignorado todo este tiempo? —Su mano me recorre el muslo buscando el borde de la falda mientras con la otra me tapa la boca—. Puedes gritar todo lo que quieras. El guardia de seguridad ha ido a hacer la ronda al piso de abajo. Estamos solos, Laura.
Siento una arcada cuando pasa la lengua por mi mejilla y sus manos me manosean. Forcejeo bajo su peso, pero me saca por lo menos treinta kilos y diez centímetros, así que no consigo que se mueva.
—Toda mi vida he estado a la sombra de Alejandra Duarte. En la universidad era la tía popular, la que deslumbraba a todo el mundo. Siempre un paso por delante de mí. Cuando acabamos la carrera, conseguimos trabajo en la misma consultora y mientras yo tenía que trabajar como un cabrón, ella se dedicaba a salir de fiesta y a follarse a la tía buena de turno. Pero, incluso así, la todopoderosa Alejandra Duarte siempre conseguía deslumbrar a los jefes. Harto de ser siempre un segundón, digamos que intenté acelerar la manera de hacerme rico, y cómo no, se dio cuenta. Parece que se dedique a perder el tiempo, pero es una hija de puta muy lista. Me denunció ante la junta. Gracias a los contactos de mi padre, pude librarme de la cárcel, pero por su puta culpa tuve que largarme de Madrid y esperar muchos años hasta que la vida me regaló la oportunidad de vengarme de ella. Cuando vinimos a trabajar aquí, me di cuenta de cómo te miraba y pensé que por fin iba a conseguir ganarle en algo. Pero tú decidiste ignorarme y al final caíste en sus brazos.
Siento su aliento cerca de mi oído y me provoca una arcada que difícilmente puedo contener. Aprieta más su cuerpo contra el mío y noto la creciente erección.
—Pero bueno, no importa. De un modo u otro, tendré la oportunidad de cobrarme todas las humillaciones que he tenido que soportar estos años.
Estoy aterrorizada y soy incapaz de reaccionar. El miedo me atenaza los músculos, el corazón me late desenfrenado y apenas puedo respirar con normalidad. Cierro los ojos cuando su mano me sube la falda.
De repente, su cuerpo se separa bruscamente del mío. Lo veo en el suelo, aturdido, mientras un hilillo de sangre le brota de la nariz, que, por la extraña forma de ahora, tiene pinta de estar rota.
—Este ha sido el peor error de tu vida, cabrón.
Oigo su voz fría como el acero, su respiración agitada, rápida, su cuerpo en tensión. La miro a los ojos y me estremezco al ver el odio en ellos.
Gonzalo empieza a gimotear al tocarse la maltrecha nariz. Se sorprende al verse los dedos manchados de sangre.
—No… no es lo que parece. Ella quería…
—¿Estás loco? Está aterrorizada, hijo de puta. —Alejandra está gritando, fuera de sí—. Te juro por dios que no voy a descansar hasta ver cómo te pudres en la cárcel, puto violador. Ni tu padre va a poder salvarte ahora, desgraciado.
—¡Alejandra! ¡Alejandra! ¿Qué ocurre? He vuelto a recoger unas carpetas que había olvidado y de camino al ascensor he oído los gritos. —Juan Salanueva irrumpe en el despacho.
—Este indeseable estaba propasándose con Laura. Si no hubiera llegado a tiempo, él… él… —Furiosa, se encamina hacia Gonzalo. Salanueva la detiene.
—Laura, ¿estás bien? —me pregunta, inquieto.
Asiento despacio antes de dirigirme a Alejandra, suplicante.
—Solo quiero irme a casa.
—Ya mismo nos vamos. Juan, espérate con esta rata hasta que llegue la policía y llama a Casedemunt. Dile que Alejandra Duarte necesita que la llame mañana a primera hora. No quiero excusas. Dile que no me importa el dinero. Quiero a su puto bufete trabajando día y noche para que esta alimaña se pase muchos años entre rejas. ¿Está claro?
Salanueva asiente sin apartar la vista de Gonzalo. El desprecio es evidente en su voz cuando la tranquiliza.
—No te preocupes. Yo me encargo de que este no se mueva de aquí.
Durante el trayecto a casa, Alejandra no dice ni una palabra. Puedo ver la tensión con que aprieta el volante, los nudillos blancos. No aparta la vista de la carretera, pero la rapidez de su respiración la delata. Bajo esa apariencia calmada, la cabeza le va a mil por hora
—¿Alejandra?
—Lo siento mucho, Laura. Nunca debí ponerte en esa situación. Por mi culpa, Gonzalo podría haberte…
—Cariño, no es culpa tuya. Si no hubiera sido por ti, no quiero pensar qué habría podido pasar.
Apoyo la mano en su rodilla, intentando reconfortarla. Detiene el coche frente a la puerta de mi casa antes de darse la vuelta para mirarme a los ojos mientras se confiesa.
—Laura, nunca me perdonaría que te pasara algo por mi culpa. Moriría por ti. Mataría por ti. Haría cualquier cosa por ti.
—Entonces, quédate esta noche conmigo —le pido antes de salir del vehículo. Sin dudarlo ni un segundo, se baja del coche y me acompaña hasta casa, donde me prepara una infusión relajante mientras me doy un baño caliente que me ayuda a deshacerme de cualquier rastro de Gonzalo.
Después de ponerme ropa un poco más cómoda, me reúno con ella en la cocina, donde me espera con la bebida. Paciente, espera a que me la termine sin preguntarme, sin insistirme. Solo está a mi lado y eso es todo lo que necesito en estos momentos. Cuando por fin doy el último sorbo, dejo la taza vacía en el fregadero y me acerco a ella, acurrucándome contra su pecho.
—Creo que el chute de adrenalina me está pasando factura. ¿Te importa si nos vamos a la cama?
Asiente, servicial. Cogiéndola de la mano, me encamino hacia el dormitorio. Me pongo uno de mis camisones antes de meterme en la cama mientras ella se quita los pantalones y la camisa y se acuesta a mi lado en camiseta y ropa interior.
Pasan varios minutos en los que se limita a mirar al techo. Sé que no se atreve a tocarme.
—Alejandra, ¿puedes abrazarme?
—Claro.
Nerviosa, me rodea la cintura y me estrecha contra su cuerpo, acomodando la cabeza en el hueco de mi hombro. Inconscientemente, empieza a dibujar trazos desordenados en el dorso de mi mano y el cansancio combinado con estas dulces caricias hace que poco a poco el sueño se vaya apoderando de mí.
Antes de quedarme dormida, llama mi atención en un susurro.
—¿Lau?
Somnolienta, solo alcanzo a mascullar:
—¿Ummm?
—Te quiero.




LAURA

Han pasado ya cinco meses desde que Gonzalo intentara forzarme en el despacho. Las primeras semanas fueron difíciles, recordando una y otra vez lo ocurrido y lo que hubiera podido pasar si Alejandra no hubiera llegado en ese momento. Me he sentido sobrepasada por una abrumadora sensación de impotencia e indefensión, pero con la ayuda de mi psicóloga voy, poco a poco, superándolo. Me ha costado volver a compartir momentos de intimidad con Alejandra, pero gracias a su paciencia y a su cariño hemos ido recuperando la normalidad. Además, tener que estar pendiente de los preparativos de la boda ha sido una suerte. Lo que para otras sería una fuente inagotable de estrés y ansiedad —tener que pensar en ceremonias, menús y vestidos—, a mí me ha permitido tener la mente ocupada y dejar en un segundo plano esta terrible experiencia.
Estoy tomándome un café en la sala de descanso y repasando mentalmente la lista de invitados cuando Megan se acerca a mi mesa. Con un gesto, le señalo la silla frente a mí, invitándola a sentarse.
—Hola, ¿te apetece acompañarme?
Sin pérdida de tiempo, toma asiento y me mira con una sonrisa que no consigo descifrar y que me pone un poco nerviosa.
—¿En qué puedo ayudarte?
—¿Qué te apetece hacer?
No sé de qué me está hablando. Haber dormido poco la noche anterior me pasa factura.
—¿Qué me apetece hacer cuándo?
Megan pone los ojos en blanco para dejar claro que está haciendo un ejercicio de paciencia infinita.
—Para tu despedida de soltera.
Vuelvo a prestarle toda mi atención al café. La conversación va a ser más breve de lo que pensaba.
—No tenía pensado hacer nada especial.
—Ni de broma. Vamos a celebrarlo por todo lo alto. Te garantizo que Martín y Keko ya tienen planeada la despedida de Alejandra. Y te puedo asegurar que incluye poca ropa y mucho alcohol.
Siento una desagradable sensación al imaginarme a Alejandra rodeada de otras mujeres y la idea de que ellas vayan a estar medio desnudas solo sirve para incrementar mi incomodidad.
—Es muy amable por tu parte, Megan, pero no conozco a nadie en Madrid, así que no creo que sea una fiesta demasiado divertida. Pero te agradezco el interés.
Me mira con cariño. Creo que todavía se pregunta cómo es posible que dos personas tan distintas como Alejandra y yo vayan a casarse. Para mi sorpresa, se da la vuelta haciéndole señales al grupo de mujeres que acaba de entrar en la sala. De repente, me veo rodeada por una variopinta cuadrilla que parlotea sin parlar. Están entusiasmadas ante la idea de una despedida de soltera.
—¡Felicidades, Laura! Que sepas que, en estos momentos, media ciudad te envidia. Todo el mundo está fascinado con la mujer que ha conseguido que Alejandra Duarte siente la cabeza. Y hablando de tu futura esposa… ¿Es tan buena en la cama como dice su fama?
Empiezan a reírse con el comentario. Una oleada de calor me sube por el cuello y me incendia las mejillas.
—Yo… no sé qué decir…
Megan se apiada de mí y, tras echarles un par de miradas asesinas, zanja la broma.
—Suficiente. No les hagas caso, Laura. Chicas, preparaos porque esta noche vamos a quemar Madrid.
Y no se equivoca. Esa noche, cuando acabamos de cenar, las botellas de vino que nos hemos bebido han hecho desaparecer nuestras inhibiciones. Salimos del restaurante cerca de la medianoche y todas estamos más que dispuestas a añadir un poco de picante. Entrelazando su brazo con el mío, una de las chicas sugiere mientras se le escapa una risilla tonta:
—En toda despedida de soltera debe haber alguien que se quite la ropa, ¿no?, y conozco un club en Chueca, Tantra creo que se llama, que sirve unos cocteles de escándalo. Y el espectáculo no está nada mal.
Así que, veinte minutos después, estamos sentadas en el reservado de un local con espectáculo erótico, ordenando las primeras copas de la noche. De repente, Megan se endereza en el sofá para ver por encima de las cabezas de las demás.
—Dios mío. ¿Aquella de allí no es Alejandra con sus hermanos y Bruno Figueroa?
De inmediato, el resto del grupo se mueve con una sincronización milimétrica, todas intentando encontrar a los otros cuatro entre la multitud.
Localizo a Alejandra al fondo de la sala y se me acelera el corazón. Veo cómo juguetea distraída con el hielo de su copa mientras la bailarina se mueve sensualmente frente a ella. Megan mira con el ceño fruncido cómo la stripper baja del escenario y empieza a bailar muy cerca de Alejandra. Otra de las chicas deja claro lo poco que le gusta la forma tan cariñosa en la que baila con la prometida de su nueva amiga.
—Claro que lo es. Y la bailarina esa parece muy interesada en ella.
Intento que no me afecte demasiado. A fin de cuentas, todos estamos en el mismo lugar con la misma intención. Además, está siendo una noche fantástica: la cena ha sido exquisita y nos lo estamos pasando genial. No voy a dejar que los celos estropeen la diversión.
—Es su trabajo, ¿no?
Una de las chicas niega con la cabeza y me siento arropada, envuelta por un sentimiento de amistad que hacía muchos años que no experimentaba.
—Créeme, no creo que se arrime tanto a todos los clientes. Aunque hay que reconocer que Alejandra no parece demasiado interesada.
Y tiene toda la razón. A pesar de los intentos de la bailarina por llamar su atención, ella apenas le dirige un par de miradas. Hace tiempo que me he dado cuenta de que nunca me traicionaría, pero verlo con mis propios ojos en una situación donde lo fácil hubiera sido dejarse llevar y echarle la culpa al alcohol, me confirma cuánto ha cambiado. Y saber que yo puedo ser la causa de ese cambio, saber que Alejandra reserva su lado más pasional solo para mí, consigue excitarme y despertar mi lado más atrevido. Con una idea rondándome en la cabeza, me acerco a Megan para susurrarle algo al oído. Me dirijo al camarero y pido hablar con el encargado mientras Megan le manda un mensaje de WhatsApp a Martín para hacerlo cómplice de nuestro plan. Este aparta la vista de la bailarina cuando el teléfono vibra en su bolsillo y sonríe maliciosamente al leerlo. Veo que le susurra algo a su hermano y Keko asiente satisfecho.
Minutos después, oigo las risas de los hermanos Duarte cuando abren la puerta y meten a Alejandra en el reservado dándole un suave empujón en los hombros con un «disfruta, hermanita».
Por un momento, veo el desconcierto en su cara, pero una vez recuperada de la sorpresa inicial, sus ojos escanean la habitación hasta que los siento clavados en mí. Traga saliva, nerviosa, y sonrío satisfecha al ser capaz de provocarle esa reacción. El minúsculo conjunto de látex negro se pega a mi cuerpo como una segunda piel y la gorra de policía, de la cual se escapan un par de mechones de pelo rubio, y las gafas de sol completan el sensual disfraz y me ayudan a mantener mi identidad en secreto.
Algo helado me recorre las entrañas cuando creo que Alejandra va a caer en la tentación. El corazón se me acelera al pensar que quizás mi prometida puede ser capaz de engañarme, de follarse a una desconocida una noche cualquiera. Entonces, se acerca hasta la mesa que hay junto a la entrada y deja varios billetes de cien euros sobre ella.
—Mira, lamento que mis hermanos te hayan hecho perder el tiempo. Estoy más que dispuesta a pagar por el baile y a dejarte una generosa propina, pero no quiero que te quites la ropa.
—Ah, ¿no?
La música de fuera se cuela a través de las paredes y apenas me permite escuchar su respuesta, así que me acerco a ella, provocativa, hasta que casi no hay distancia entre nosotras.
—Eres una mujer preciosa, pero lo único que quiero es irme a casa y meterme en la cama con mi prometida.
Sonrío traviesa mientras me muerdo un dedo, seductora, antes de bajar lentamente la cremallera de la ceñida camisa de látex negro hasta que apenas me cubre los pechos, apretándolos para formar un escote de infarto.
—Puedes tener las dos cosas. Nadie tiene por qué enterarse.
Sus ojos se detienen unos segundos en mis labios y sus pupilas se dilatan y su respiración se agita. Siento la adrenalina correr por mis venas cuando veo cómo aprieta las manos intentando controlarse. Esta situación está poniéndome cachonda. Me encanta ser capaz de llevarla al límite.
—Yo lo sabría y con eso es suficiente.
Acabo de cubrir el espacio que nos separa hasta que mis labios casi rozan su oreja, susurrándole con provocación:
—Me encantan las mujeres tan fieles. Al final, son las más divertidas.
Con un suspiro cansado, Alejandra da un paso atrás, poniendo distancia entre nosotras, apartándome a un lado para poder salir del reservado.
—No quiero ser grosera, pero estás empezando a incomodarme. Si me disculpas.
Cuando su mano está ya cerrándose sobre el pomo, la llamo de nuevo, esta vez sin intentar disimular mi voz. Alejandra se da la vuelta lentamente, apoyándose en la puerta, impresionada.
—¿Laura?
—¿No quieres disfrutar de lo que has pagado, Alejandra? —Si ya estaba excitada por el juego, el disfraz y el ambiente que nos rodea, ver cómo ha sido capaz de resistirse a la tentación me ha puesto cachonda y ahora solo puedo pensar en llegar hasta el final. Quiero besarla, sentirla, que me folle aquí y ahora.              Ella se limita a asentir despacio, sus ojos siempre fijos en mí. Complacida, la cojo de la mano y la llevo hasta la butaca que hay en el centro de la habitación, recordándole la norma más importante:
—Está prohibido tocar.
Alejandra asiente. Me acerco hasta el dispositivo multimedia que hay sobre la mesa, sonriendo al ver los billetes junto a él. Si ha pagado por un baile, un baile va a tener, uno que va a ser difícil de olvidar. La música empieza a llenar el reservado, acabo de bajarme la cremallera y me quito la camisa, ganándome un gruñido de aprobación porque no llevo sujetador. Voy hacia ella, su mirada fija en la mía, mordiéndome el labio y moviéndome con sensualidad con cada nota de la canción. Deslizo las manos por mi cintura, subiéndolas con lentitud. Me cubro las tetas con las palmas hasta endurecer los pezones. Alejandra se humedece los labios y sé que está recordando su tacto entre sus labios. Estira la mano hacia mí, pero se detiene cuando le refresco la memoria.
—Te recuerdo que está prohibido tocar.
Obediente, se recuesta sobre la butaca y se agarra al reposabrazos. Satisfecha por su obediencia, decido recompensarla, y deslizo las manos por mi cuerpo hasta alcanzar el borde del diminuto pantalón de látex. Bajo, provocativa, la prenda por mis piernas. Solo llevo una diminuta pieza de encaje. Me doy la vuelta de modo que mi culo queda ante sus ojos. Me deshago del pantalón y lo lanzó a un lado, incorporándome despacio, mirándola sobre los hombros, incitándola a tocarme. Cubierta solo por el tanga de encaje negro y los tacones, me giro y me inclino sobre ella, mis tetas casi rozándola.
—¿Te gusta tu regalo? —le susurro cerca del oído. Alejandra asiente despacio. Su respiración se vuelve más rápida, sus pupilas cada vez más negras, cuando me siento a horcajadas sobre su regazo.
Sé que se muere por tocarme; lo sé por la forma en que se aferra a los brazos de la butaca, sus nudillos blancos por el esfuerzo. Puedo sentir a través de la tela de su pantalón el calor que irradia. Dibujo una sonrisa perversa, decidida a hacerla claudicar.
—¿Continuamos en casa?
Para mi sorpresa, niega con la cabeza, consiguiendo confundirme con esa respuesta. No me esperaba eso. No sé si seré capaz de contenerme mucho más. Solo puedo pensar en dos opciones: o nos vamos a casa o me folla aquí mismo.
—¿No?
Vuelve a negar con la cabeza, guiñándome un ojo mientras sonríe provocativa, envalentonada por el tono sorprendido de mi voz. Mi necesidad de ella es tan evidente como la suya por mí.
—He pagado por una hora de baile privado. Apenas llevamos quince minutos.
Mis pezones se ponen más duros al rozar la tela de su camisa cuando me inclino de nuevo sobre ella y le rodeo el cuello con los brazos, atrayéndola hacia mí.
—¿Tanto te ha gustado? —Alejandra asiente, su mirada viaja entre mis ojos y mis tetas. Mi sexo se humedece ante su absoluta necesidad—. Entonces, esto te va a encantar.
Tomo su lóbulo derecho entre los labios, recorriéndolo con la lengua antes de atraparlo entre los dientes y tirar de él. Cuando mi boca vuelve a quedar libre, la utilizo para recorrer la piel de su cuello, mordiéndolo con delicadeza y enviando una descarga de placer hasta el mismo centro de su sexo. El mío está cada vez más mojado por la excitación. Continúo mi recorrido hasta su clavícula, desabrochando los botones de su camisa a medida que se interponen en mi camino. Me deshago de la prenda y Alejandra se olvida por unos segundos de nuestro juego, inclinándose para besarme. Para castigarla por el desplante, la detengo con un dedo entre sus labios y los míos.
—Prohibido tocar… y besar.
Durante varios segundos me mira con incredulidad, incapaz de creer que quiera continuar con esta estúpida norma. Con una mueca arrogante, vuelvo a preguntarle:
—¿Nos vamos a casa?
Orgullosa, niega con la cabeza y se recuesta de nuevo en la butaca, incapaz de claudicar ante ningún desafío. Decidida a salirme con la mía, me levanto de su regazo y, arrodillándome ante ella, le desabrocho el botón del pantalón, paso las manos por encima de la tela y se lo bajo despacio, prestando especial atención a no arrastrar en el mismo movimiento la ropa interior.
Cuando la tengo casi desnuda ante mí, recorro la parte interior de sus muslos, acariciándola. Le separo las piernas con delicadeza, abriéndola para mí. Deslizo una mano por su abdomen y la meto por debajo de su sujetador; le rozo el pezón con el pulgar. Con la otra mano empiezo a tocarla por encima de las bragas. La tela se humedece a medida que las caricias se hacen más intensas y Alejandra cierra los ojos; una mueca de placer se dibuja en sus labios cuando aparto la prenda y empiezo a chupar su sexo con una lentitud dolorosa. Primero la pruebo con largas y lentas lamidas, después cambio la dirección de la lengua y rozo su clítoris con pasadas más rápidas y breves. No tardo en aumentar el ritmo mientras tomo el pezón entre los dedos y lo froto con suavidad. Su respiración se va haciendo cada vez más errática, su mano sobre mi cabeza, acercándome más a su sexo hasta que por fin se corre, su mente reducida a una masa repleta de puro placer. Despacio, me levanto y me vuelvo a sentar en su regazo antes de besarla. Apoyando su frente sobre mi pecho desnudo mientras entrelaza sus manos alrededor de mi cintura, la oigo formular una breve sugerencia en un susurro:
—¿Nos vamos a casa?




LAURA

No puedo evitar dar un portazo, presa de la rabia. Entro como un huracán en la cocina y Alejandra baja el periódico que está leyendo, divertida al ver cómo me muevo como pollo sin cabeza.
—¿Laura?
—¡¿Qué?! —Levanta una ceja, sorprendida por el exabrupto. Suspiro; ella no tiene culpa de nada—. Lo siento. Desde que se hizo público el tema del compromiso todo es un caos. Estoy de los nervios y al final acabo pagándolo contigo.
—¿Qué te ocurre?
Saco la revista de su bolso y la lanzo con desprecio sobre la encimera de la cocina.
—Esto. Esto es lo que me pasa.
Curiosa, se acerca para ojear la portada, incapaz de contener una carcajada al ver lo que me ha alterado tanto. Esa risa consigue cabrearme todavía más.
—¿Te parece gracioso?
—Venga, no puedes estar enfadada por esto. Es una estupidez.
—No es de ti de quien hablan. Por el amor de dios, si parece que sea una devoramujeres que te ha estado acosando hasta conseguir cazarte.
—Algo de verdad hay en eso, sí. Todavía recuerdo aquella falda de tubo negra tan ajustada. Aquel día me hubiera gustado parar el ascensor y follarte allí mismo.
Le lanzo un paño de cocina, visiblemente más relajada. Una de las cosas que más me gusta de Alejandra es la facilidad que tiene para tranquilizarme. Rodeo la isla y me coloco entre sus piernas estrechándome contra su cuerpo, reconfortándome con su calor.
Me sonríe y mi ansiedad se va disipando poco a poco.
—¿Sabes qué? Conozco el lugar perfecto para relajarnos. Déjame hacer un par de llamadas en lo que preparas la maleta. Nos vamos a pasar unos días a mi casa de la playa, te reservo un masaje para mañana y mientras tú desconectas y te liberas del estrés, yo me encargo de hacer la compra y prepararte la cena. ¿Qué te parece?
Sonrío antes de darle un tierno beso en los labios.
—Me parece que cada día estoy más enamorada de ti.
Alejandra tenía razón cuando dijo que este era el lugar perfecto. El masaje me ha sentado de maravilla y unos días cerca del mar van a venirnos de maravilla para desconectar del ritmo frenético de Madrid y del estrés de nuestro compromiso.
Al volver a la villa privada, lo primero que me llama la atención es la hilera de velitas colocadas a lo largo del sendero. Despacio, empujó la puerta semiabierta y me sorprendo al descubrir la casa iluminada solo por la luz de cientos de velas. Sigo el sendero de pétalos hasta llegar a una de las habitaciones, donde encuentro encima de la cama un precioso vestido blanco con sutiles transparencias y elegantes bordados florales, sencillo y sofisticado. Junto a él hay una escueta nota que dice: «Espero que te guste. Sigue los pétalos blancos hasta la playa».
Muerta de curiosidad, me doy una ducha rápida y me enfundo el nuevo vestido, que me queda como un guante. Los pétalos blancos me llevan hasta la puerta del patio exterior y cuando la abro, me quedo sin palabras. Desde allí hasta el centro de la playa privada hay una elegante alfombra de color crema cubierta con más pétalos que conducen hasta los pies de un altar floral cuyo fondo es el mar y el atardecer. Allí, esperándome, está Alejandra, también vestida con un sencillo y refinado vestido blanco. Decenas de antorchas la iluminan tenuemente, dándole un toque cálido y romántico a la escena.
Oigo un carraspeo a mi lado y al darme la vuelta me encuentro con la tierna mirada de Martín.
—¿Qué es todo esto?
Martín sonríe, divertido por mi cara de sorpresa, y me ofrece su brazo cuando el cuarteto de cuerda empieza a tocar el Canon de Pachelbel. Nos reunimos con Alejandra a los pies del altar y me besa con dulzura en la mejilla.
—¿Cómo has conseguido organizar esto en tan poco tiempo?
—Lo único que importa de esta boda eres tú, Laura. No necesito una gran fiesta ni miles de invitados. Solo a ti. No necesito nada más y estoy dispuesta a hacer lo imposible por hacer feliz.
No puedo dejar de mirarla durante la ceremonia, las dos compartiendo miradas cómplices, conscientes de todo por lo que hemos pasado hasta llegar aquí. Cuando llega el momento de intercambiarnos los anillos, Martín le entrega una caja de terciopelo con dos exquisitas alianzas de platino. Toma mis manos entre las suyas y, mirándome a los ojos, se declara mientras desliza uno de los anillos en mi dedo. Segundos después, hago lo mismo y sello nuestro compromiso con un beso. Oigo aplausos a nuestras espaldas, pero ahora lo único que me importa es la mujer que me besa y el futuro que vamos a construir juntas.




LAURA

Entro en la cocina atraída por el olor a café recién hecho y me sirvo una taza antes de apoyarme pensativa en la encimera. Dejo que la bebida caliente me reconforte mientras recuerdo con tristeza los días en los que hacíamos el amor cada mañana antes de salir de la cama. Ahora ya casi ni nos dirigimos la palabra. 

Pienso cómo los últimos meses de discusiones tontas han erosionado poco a poco nuestra relación. Alejandra está sometida a una gran presión ante la incipiente salida de Quantum a bolsa tras la fusión con Hunt Media y yo me he desvinculado un poco de todo el proyecto desde que tuve que tomarme un descanso por prescripción médica. En un principio, iba a disfrutar solo la baja después de dar a luz, pero ahora que tenemos a las gemelas en casa, me apetece compartir un poco más de tiempo con ellas, así que mi vuelta a la oficina se está alargando más de lo previsto y eso conlleva que pasemos menos tiempo juntas. Sonrío al recordar los meses duros de incertidumbre y nervios hasta que nos dijeron que íbamos a ser mamás y cómo todo ese vaivén emocional cobró sentido cuando nos pusieron a nuestras hijas por primera vez en los brazos. Nos pasamos la primera noche en vela, mirándolas dormir, incapaces de apartarnos de su lado, abrumadas por el sentimiento de felicidad absoluta. 

Pensando en la familia que hemos creado, doy el último sorbo de café con una idea en la mente. Después de hablar con la madre de Alejandra y pedirle que haga esta tarde de canguro de las pequeñas, me meto en el baño, dispuesta a reconquistar a mi mujer. Atrevida, elijo un sensual conjunto de lencería de encaje y un vestido que insinúa un generoso escote. En más de una ocasión he pillado a Alejandra mirándome de reojo y saber que todavía puedo provocarla me deja más tranquila. Creo que lo que necesitamos es pasar un poco de tiempo juntas, recuperar la chispa y volver a recordar qué nos hizo enamorarnos.


Un par de horas después, aparco frente las oficinas de Quantum, y tras saludar al portero, le doy las llaves del coche antes de entrar en el edificio. Necesitamos volver a seducirnos, a conquistarnos, y una buena manera de empezar es invitándola a comer. Mientras subo en el ascensor, noto un cosquilleo en la boca del estómago. No ha habido un segundo en el que me haya arrepentido de la decisión de ser madre, pero sé que cuando vuelva a poner un pie en la oficina y sienta la adrenalina del día a día en Quantum, van a venirme a la mente mil y un recuerdos de cómo conocí a Alejandra.


Tardo una eternidad en cruzar el pasillo que lleva hasta su despacho. Cada persona con la que encuentro me felicita por las niñas, me pregunta por ellas y por cuándo tengo pensado volver. Cuando por fin acabo de dar las gracias por todas las felicitaciones y buenos deseos, me dirijo a la oficina de mi mujer dispuesta a darle una sorpresa. Alejandra me ha dicho que iba a estar todo el día trabajando. Pero la sorpresa me la llevo yo cuando me acerco a la puerta entreabierta y la veo acompañada.
La desconocida es un poco más baja que Alejandra y mucho más joven. La miro con detenimiento y he de reconocer que es preciosa y que el pantalón ajustado, las botas de cuero y la camisa blanca que lleva realzan cada una de sus curvas. Me tomo unos instantes para estudiarla y hay algo en ella que me resulta familiar, como si la hubiera visto antes en algún lugar, pero no sé dónde. Entonces dice algo que no llego a oír y Alejandra deja escapar una carcajada que me hace sentir un nudo en la garganta al darme cuenta de que hace mucho tiempo que mi mujer no se ríe así conmigo. De repente, mi mundo se viene abajo cuando la desconocida la abraza, estrechándola antes de darle un tierno beso en la mejilla. El corazón se me parte en mil pedazos al ver la sonrisa en la cara de Alejandra, que le acaricia la mejilla a la desconocida con dulzura.
Con las lágrimas calientes rodando por mi mejilla, casi me llevo por delante a Megan, que acaba tirando al suelo la pila de documentos que llevaba en las manos. Intenta detenerme, pero no puedo estar ni un minuto más aquí. Me falta el aire y algo me oprime el pecho desde dentro.
Por suerte, el ascensor está esperándome y no pierdo ni un segundo en pulsar el botón que me lleve hasta la calle. Cuando salgo del edificio, el teléfono empieza a vibrar y a sonar y no me sorprendo al ver el nombre de mi mujer escrito en la pantalla. Estoy segura de que Megan le ha contado que me ha visto allí y debe haber sumado dos y dos. Alejandra no es tonta y a estas alturas debe haberse dado cuenta de que la he cazado con la amante de turno y está buscando la manera de justificarse. Pues puede irse a la mierda ella, su amante y todas las absurdas mentiras que me ha hecho creer. Ignoro la llamada mientras me limpio las lágrimas, triste y resignada, y le hago una señal al portero para que me acerque el coche. Necesito salir de allí, alejarme de ella y comprar litros de helado de chocolate para ahogar las penas.
Arranco el coche y me reincorporo a la circulación, camino a no sé dónde. Lo único que tengo claro es que no me apetece encerrarme en casa para poderme a rumiar lo que acabo de ver. Sé que, si estoy sola, volveré a recrear en mi cabeza una y otra vez la imagen de Alejandra abrazada y besando a otra mujer. Sonrío con tristeza ante la ironía de la situación. Creía que le iba a dar una sorpresa, pero la sorprendida he sido yo. Estudio las tiendas que se cruzan en mi camino buscando un supermercado en el que poder comprar esa deseada tarrina de helado cuando, sin darme cuenta, mi mirada se fija en un cartel de una escuela que anuncia en letras modernas: «¿Necesitas un cambio en tu vida? Pásate a la cocina».


Esa frase despierta algo en mi interior. Después de estos meses fuera de Quantum, me he dado cuenta de que no lo echo tanto de menos como esperaba, así que quizás está es una señal del destino para darle un cambio a mi vida. Giro en el primer cruce y parece que el karma está decidido a que le dé una oportunidad a esas clases porque encuentro una plaza de aparcamiento a unos metros de la escuela. Cuando salgo unas horas después del pequeño local, sé que he tomado la decisión correcta. Después de pasarme toda la tarde entre fogones, mi mente se ha liberado. Estoy fascinada por su poder curativo porque, por un momento, me he olvidado de que quizás mi mujer me engaña con otra. 

Cuando llego a casa, Alejandra me está esperando en la cocina, claramente enfadada conmigo. Sé que no le ha hecho ninguna gracia que la haya ignorado por completo, pero a mí tampoco me la ha hecho verla besarse con una niñata.


—Te he estado llamando toda la tarde y no me has contestado. Estaba preocupada. Pensé que te había pasado algo. 

Con un gesto de la mano, le quito importancia a su argumento mientras dejo el bolso sobre la encimera antes de servirme un vaso de vino.
—Pensé que estarías demasiado ocupada follándote a tu nueva amiguita, no quería interrumpirte. —Saboreo el vino, disfrutando al ver cómo abre los ojos como platos al oír la cruda acusación.
—¿Estás loca? ¿De qué cojones estás hablando?


La tristeza, los celos, las hormonas y que Alejandra intente negarme algo que he visto con mis propios ojos hace que la poca paciencia que me queda salte por los aires. 

—¡Que te jodan, Alejandra! ¡A ti y a tus mentiras! ¡Te vi besándote con esa rubia despampanante en tu despacho! Me quedó claro qué es lo que iba a tenerte tan ocupada toda la tarde.


—Esa rubia despampanante es la hermana de Megan. Va a empezar a trabajar en Quantum gracias al programa de becas que tenemos en colaboración con la universidad. Por el amor de Dios, Laura, he visto crecer a esa niña. ¿Cómo voy a querer acostarme con ella?


—Con ella no, pero con otra sí, ¿verdad? Porque ya no recuerdo la última vez que hicimos el amor, así que seguro que ya has encontrado a otra a quien follarte.


Alejandra me mira sorprendida y veo la decepción en sus ojos. Sé que nunca me ha dado un motivo para desconfiar de ella, pero desde hace unos meses se han despertado mis antiguos demonios. Esos que me susurraban que Alejandra Duarte no se conformaría con una vida así, que alguien como ella, acostumbrada a deslumbrar al mundo, no puede ser feliz cambiando pañales y viendo series de Netflix los sábados por la noche. 

—No sé qué cojones se te pasa por la cabeza, pero creo que lo mejor es que nos tomemos unos días para pensar.
—Si eso es lo que quieres…


Siento la respiración agitada y el corazón me golpea con fuerza contra el pecho mientras le sostengo la mirada; ninguna de las dos somos capaces de mover un músculo. Minutos después, Alejandra coge su chaqueta sin decir una palabra y sale de casa dando un portazo. Durante unos segundos me quedo allí parada hasta que, apoyándome en la pared, me dejo caer al suelo y empiezo a llorar desconsolada.


Durante el resto de la semana, no sé nada de mi mujer y los celos y las dudas me corroen por dentro. Mi mente vuelve una y otra vez a la imagen del despacho y se me hace un nudo en la garganta al imaginar que, si no es esta, será otra la que esté ahora en su cama. Al final, carcomida por la incertidumbre y los celos, llamo a Ángela para preguntarle, y después de muchas reticencias, me confiesa que Alejandra está quedándose en un hotel. Noto en el tono de su voz al preguntarme cómo estoy que está preocupada por la situación. No me lo ha dicho, pero sé que le inquieta que no podamos solucionar lo que parece que está demasiado roto. 

Sinceramente, yo tampoco sé si vamos a poder arreglarlo; al final, la brecha que se ha abierto entre nosotras es demasiado grande. Durante los días que hemos estado separadas, mi cabeza no ha dejado de pensar, mis fantasmas avivando la idea de que Alejandra se cansará de esta vida. De momento, aguantará por las niñas, pero, tarde o temprano, se acabará y no creo poder soportar la idea de que me deje por otra. Con tristeza, abro el WhatsApp y le escribo un escueto mensaje: «Tenemos que hablar».


Le doy a la tecla Enviar y los dos tics se ponen azules. El corazón se me acelera y las lágrimas me queman los ojos al darme cuenta de que ya he tomado una decisión. Me seco los ojos con el dorso de la mano y, recomponiéndome, me acerco a la habitación donde duermen las niñas. Verlas dormir, oler ese perfume a jabón y colonia, es lo único que consigue calmarme estos días.


No sé cuánto tiempo ha pasado cuando oigo abrirse la puerta del apartamento. Todavía tengo unos instantes para hacer acopio de todas mis fuerzas y prepararme para la conversación más difícil que voy a tener en mi vida. Cuando Alejandra llega a mi lado, soy incapaz de mirarla a los ojos mientras pronuncio tres palabras:


—Quiero el divorcio.






ALEJANDRA

Dejo el bolígrafo sobre la mesa y me masajeo el puente de la nariz con dos dedos. Me levanto para estirar las piernas y desentumecer los agarrotados músculos. Llevo toda la tarde trabajando sin descanso y estoy agotada. Miro el reloj y me sorprendo al ver lo tarde que es. Suspiro, pensando en cómo han cambiado las cosas durante los últimos meses. Después de la boda todo era perfecto. El sexo, fabuloso; nuestra complicidad, cada vez mayor, y en el trabajo formábamos un tándem perfecto. Y para culminar nuestra felicidad llegaron las gemelas, que vinieron a demostrarme lo equivocada que estaba al pensar que no podía quedar a nadie más de lo que quería a mi mujer. Por eso, esta situación me está destrozando. Estoy enamorada hasta la médula, pero no sé cómo acercarme a ella, no sé cómo solucionar lo que sea que se interpone entre nosotras.
Rumiando la forma de intentar derrumbar el muro que nos separa ahora, llego a casa tras recibir un mensaje suyo de WhatsApp: «Tenemos que hablar». Ojeo rápidamente el salón y la cocina, pero no la encuentro por ninguna parte. Al cruzar el pasillo, la veo apoyada en el marco de la puerta, ensimismada, observando a nuestras hijas. Cuando llego hasta ella, se toma unos segundos antes de soltarme a bocajarro las tres palabras que hacen que mi mundo se desmorone.
—Quiero el divorcio.
La petición me toma por sorpresa, golpeándome el pecho como una maza. Soy consciente de que nuestro matrimonio no pasa por sus mejores momentos. Cuando llegaron las gemelas, Laura decidió tomarse un tiempo para estar con ellas, disfrutar de esos primeros meses, y el despliegue de Quantum conlleva más trabajo y menos tiempo en casa, así que los momentos en pareja han quedado reducidos a los pocos minutos que arañamos entre reunión y biberón. No soy idiota, tengo claro que estamos pasando una mala racha, pero nunca hubiera podido imaginar que, de repente, estallara una bomba de esta magnitud. Miro a mi esposa, mi mejor amiga, mi confidente, mi amante. A la mujer con la que he construido una vida juntas, con quien he planeado un futuro, y que ahora me dice que todo esto se ha derrumbado como un castillo de naipes.
—¿Qué?
—Esto no funciona, Álex. Llevamos demasiado tiempo intentando arreglarlo y no lo hemos conseguido. Somos demasiado… diferentes.
Siento su mirada cansada, la derrota en su voz. La miro incrédula, incapaz de entender esta situación. Un nudo en la boca del estómago atenaza cada uno de mis músculos y apenas me deja respirar. La bilis me sube por la garganta. Creo que voy a vomitar.
—¿Diferentes? Siempre hemos sido diferentes, Laura, por eso nos complementamos tan bien. Por eso me enamoré de ti, porque eras diferente, porque eras tú. No me digas que esto no funciona, no después de todo lo que hemos construido juntas.
Inconscientemente, se gira hacia las cunas donde duermen nuestras hijas y, sin poder evitarlo, me quedo mirándolas a las tres. Creo que nunca en mi vida me he sentido tan completa como la primera noche que estuvimos las cuatro juntas en casa. Pasamos toda la noche en vela, observándolas mientras dormían, hipnotizadas por el suave movimiento que hacían al respirar, atentas al mínimo sonido que pudieran dejar escapar, incapaces de concentrarnos en nada más que en disfrutar de la felicidad que sentíamos. En ese momento pensé que tanta felicidad solo podía sentirse cuando una soñaba. Y, al parecer, ahora me he despertado de ese sueño.
—Baja la voz. Vas a despertar a las niñas.
La sola mención de nuestras hijas hace que me calme. Me acerco a ellas; de repente, una única idea:
—No pienso renunciar a ellas, Laura.
—Yo tampoco.
Como impulsada por un resorte, me doy la vuelta, clavando en ella una mirada cargada de enfado y decepción. Laura cuadra los hombros, preparándose para la pelea. No sé qué se le ha podido pasar por la cabeza, pero debe de estar loca si cree que voy a renunciar a mis hijas.
—Entonces, ¿qué demonios piensas hacer?
—He decidido marcharme de Madrid. Al fin y al cabo, ya no hay nada que me retenga aquí. Si queremos tener una oportunidad de rehacer nuestras vidas, lo mejor es que empecemos de cero, separadas.
El nudo que tengo en la garganta se cierra un poco más al escuchar esa absurda proposición. No quiero separarme de ella. No puedo vivir sin ella. Hace una pequeña pausa, suspirando, tomándose unos segundos para recomponerse. Acostumbrada a la ternura y el amor que siempre he visto en sus ojos, el dolor que se refleja en ellos hace que me estremezca.
—Creo que lo más sensato por ahora es una custodia compartida. Podemos turnarnos cada mes.
Si ya me parece una locura separarme de ella, hacerlo de mis hijas es simplemente inaceptable. No me imagino un día sin ellas.
—¿Estás loca?
—¿Prefieres que crezcan entre peleas, oyéndonos discutir cada día por la más mínima tontería?
Laura lucha por contener las lágrimas, sus manos tiemblan, y por un instante estoy tentada de acercarme a ella y abrazarla, de prometerle que todo estará bien, pero cuando voy a dar el primer paso, se aleja y algo se rompe dentro de mí. No quiero que mis hijas vivan rodeadas de peleas y reproches. No quiero que mi matrimonio se convierta en una farsa de esas que combinan familia y amantes. No quiero que mis hijas vivan una mentira porque, ante todo, quiero que sean felices.
Asiento despacio con la cabeza y durante unos segundos nos miramos en silencio, solo se oyen nuestras respiraciones entrecortadas, las dos conscientes de la dura decisión que estamos a punto de tomar.
—Daré la orden a mi abogado para que abra una cuenta en el banco que elijas.
—No quiero tu dinero, Alejandra. ¿Crees que no voy a darles a mis hijas todo lo que necesiten?
—Nuestras hijas, que no se te olvide. Y esto no es negociable, Laura. Además, puedes elegir cualquier sede de Quantum para trasladarte; Megan se encargará de todo.
—De acuerdo. Acepto que abras una cuenta para las niñas, pero no el trabajo en Quantum. Como ya te he dicho, quiero empezar de cero y eso no ocurrirá si continuamos trabajando juntas.
—No pienso espiarte, si eso es lo que te preocupa. Cuando salgas por esa puerta, lo único que me interesa de ti es saber que cuidas bien de las niñas. Nada más.
Laura se estremece por la dureza de mis palabras, pero estoy demasiado dolida con ella como para preocuparme ahora por sus sentimientos. Es el amor de mi vida y en unas horas voy a perderla para siempre. Necesito acabar con esta locura cuanto antes para poder ir a lamerme las heridas.
—He hablado con un abogado y ya ha empezado a mover los papeles del divorcio. La próxima semana estará todo listo para que puedas revisar con tu abogado el convenio regulador. Desde este momento, puedes hacer con tu vida y con quien quieras lo que te apetezca —me dice.
Conteniendo las lágrimas que me queman los ojos y con el corazón hecho pedazos, me acerco a ella y le doy un triste beso de despedida en la mejilla.
—Cuídate, Laura.
Sin añadir una palabra más, salgo de la habitación sin permitirme ni una lágrima ni una última mirada. No puedo soportar ver cómo mi vida se desmorona ante mis ojos y no puedo hacer nada por evitarlo. Incapaz de hacer desaparecer todo ese dolor sobria, me encierro en mi despacho y, sin molestarme en buscar un vaso, cojo la botella de whisky que guardo para las ocasiones especiales y le doy un largo trago que me quema las entrañas. Las lágrimas calientes me corren por las mejillas. Decidida a borrar el dolor que me desgarra por dentro, doy otro trago largo y continúo haciéndolo hasta que el alcohol despliega su magia y empieza a desaparecer poco a poco.
Lo primero que siento cuando me despierto a la mañana siguiente son millones de tambores resonando dentro de la cabeza. Dejo escapar un gruñido al ver la botella de whisky a mi lado y hago acopio de todas mis fuerzas para hacer frente a los estragos de la resaca. Me levanto despacio, pero los tambores se intensifican a cada paso que doy. Con un esfuerzo sobrehumano, consigo llegar al cuarto de baño, donde me doy una ducha helada que consigue despejarme un poco y hacerme sentir un poco mejor. Me dirijo a la cocina dispuesta a servirme un café bien cargado, pero, al pasar junto a la habitación de las niñas, recuerdo retales de la discusión y soy dolorosamente consciente de mi nueva realidad. Laura se ha ido.
Despacio, me acerco a las cunas y los tambores de la cabeza se callan poco a poco, dando paso a los que suenan en el pecho, cada vez más fuerte, cada vez más rápido. Observo a mis hijas, que duermen ajenas a todo lo que ha ocurrido en esta habitación unas horas atrás. Me recompongo y les acaricio la cabeza haciéndoles una promesa: cueste lo que cueste, volveremos a ser una familia.
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